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1. ¿Qué es el racismo?

El racismo es una exageración, una postura extrema.
Dondequiera que 1o hallamos, estamos ante una
posición unilateral y extremada frente a la reali-
dad: imágenes propias magnificadas ¡ en cambio,
despreciativas del <otro>, su exclusión violenta
hasta 1a locura de la aniquilación, su sometimiento
radical, un odio ext¡emado y una difamación exa-
gerada del (otro>. Con independencia de 1o que
denominemos en concreto <racismo>, en general
implica un extremismo que en principio escapa a la
comprensión inmediata. Sin embargo, la percep-
ción común que de é1 se tiene lo considera como un
pecado original y azote de la humanidad, una en-
fermedad y una locura, una perversión moderna,
un virus o una plaga exterminadora de la sociedad.

Se evidencia aquí una contradicción en nuestra
percepción del racismo como fenómeno, y eso a pe-
sar de que creemos saber con seguridad lo que es y



qué permite reconocerlo. Si lo consideramos una
ñjación y una esencia de 1a desigualdad humana,
pasamos por alto que de este modo describimos
apenas su forma de funcionar y más bien tomamos
literalmente 1a visión del mundo que e1 propio r'a-
cismo propaga. También le atribuimos con fre-
cuencia una pervivencia casi ilimitada y partimos
del supuesto de que ha acompañado a la historia y
a la civilización desde los tiempos más remotos,
pero sin probarlo con mayor exactitud. Y finalmen-
te, suponemos que sólo se basa en mentiras que
pueden rebatirse mediante la interpretación cientí-
fica, olvidando con qué frecuencia apela e1 racismo
precisamente a la ciencia.

La presente obra pretende en gran medida dis-
tanciarse de taies supuestos. El racismo ni es natu-
ra1 ni universal o metahistórico, sino un producto,
una creación de la cultura y del pensamiento hu-
manos, una forma de conducta y por ello un fenó-
meno totalmente histórico. Esto significa sobre
todo que el racismo es susceptible de cambiar y de
hecho ha cambiado una y otra vez en el curso de la
historia. Los rasgos comunes, que nos permiten en-
lazar entre sí sus diferentes formas históricas. no es-
tán claros de antemano. Más bien se observan tras
u¡ análisis más preciso, como características es-
tructurales que se repiten en unas circunstancias
histó¡icas concretas. El propósito del presente libro
es presentar esta historia del racismo en sus fases
esenciales y momentos cruciales,

: ¡Q¡/É 15 EL R^CrS,]rO?

lnteresa no caracteÍizar en este momento al ra-
cismo como <do otro>, 1o esencialmente opuesto a
ouestra razón polltica, sino reconocerlo histórica-
mente como lo que es: una herencia dei desarrollo
iústórico de nuestro pensamiento moderno y con

ello una parte de nuestra racionalidad moderna. A
esto no va ligada, en modo alguno, una revaloriza-
ción del racismo. Al contrario, sólo cuando tecono-
cemos de qué modo ei racismo se une a las máxi-
mas fundamentales de nuestro pensamiento, se

transforma en ellas o las instrumentaliza, estamos

¿rr situación de comprender su poder de acción y li-
nitar efectivamente su fuerza de convicción' Pues

h2sta hoy, es de lamentar que el racismo haya per-
dido poco poder de convicción y fuerza.

Todos los fenómenos que citamos a continuación
remiten a la historia de1 racismo de modo tan signi-
icativo como propio:

a) los genocidios y <limpiezas étnicas> en la an-

tigua Yugoslavia, en Ruanda o en otros luga-
res;

b) las actitudes y ataques xenófobos, antisemitas

o antiislamistas en EuroPa;
c) la discriminación de 1os negros en los Estados

Unidos y los disturbios raciales resultantes,

repetidos una y otra vez;
d) los enfrentamientos étnico-religiosos en Próxi-

mo y Medio Oriente, que conducen a conti-
nuos abusos de poder;
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e) la situación desesperada, antes como ahora,
de ta mayoria de los países y pueblos del lla_
mado Tercer Mundo, y su dependencia es_
kuctural de la benevolencia de los países in_
dustriales modernos;

f) el fundamentalismo de la cosmovisión reli_
giosa y de las identidades culturales, que en
modo alguno afecta sólo al islaml

g) la reinterpret ación y radicalización concomi_
tante de conflictos de intereses en las luchas
por la supervivencia de culturas y pueblos en_
teros;

h) la supresión general de los derechos humanos
y civiles para determinados grupos, como
práctica de seguridad política en épocas de
supuesta crisis existencial;

i) la política de cie¡re de fronteras de los países
occidentales ante una pretendida oinunda_
ción> de inmigrantes económicos;j) las imágenes estereotipadas de los presuntos
caracteres de Ias razas, pueblos, culturas o na_
crones, reproducidas por la industria cultural
moderna en variantes renovadas una y otra
vezi

k) ¡ finalmente, la fantasía de poder realizar un
control a¡tificial de los genes y una manipula_
clon de los rasgos fisicos y psiquicos del ser
humano, y la nueva fe en un determinismo
biológico.

<QuÉE5tIRAd\Mo:

Todo esto permite suponer que la historia del ra-

cismo no ha liegado en modo alguno a su final. A1-

gunos de dichos fenómenos apuntan incluso a que

estamos en el umbral de una época en la que pare-

ce, al menos, posible un auténtico renacimiento del

racismo. En particular son relevantes dos tenden-

cias de la evolución, que se manifiestan en tensión

entre sl: por una parte, la concentración espacio-

temporal de nuestro universo vital planetario a tra-
vés áe redes de comunicación y comercio cada vez

más amplias (1o que llamamos <globalización>), y
por otra, la tendencia a1 fortalecimiento y la impo-
sición violenta de voluntades particulares, que con

estas redes no se debilitan, sino que más bien se ha-

cen universales. La relación es evidente: desde que

hablamos de globalización nos vemos cada vez más

enfrentados con nuevos fenómenos de afirmación
nacional o de peculiaridad cultural. La globaliza-

ción multiplica tas llneas de conflicto en vez de ha-

cerlas desaparecer, crea nuevas fronteras y produce

nuevas formas de identidad y pertenencia'

¿Pero por qué podría tener de nuevo el racismo

un papel destacado en una co¡rntura ta1? Porque el

racismo, como ninguna otra ideología, interpreta

como su problema central la relación de la parte

con el tod;, del género y la clase, de io universal ylo
particular, y promete soluciones definitivas' A¡te
todo, el racismo no es otra cosa que una ndoctrina>

de las razas humanas, de sus relaciones mutuas y
con la humanidad como conjunto, de su carácter
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particularizado, de su diferente valor y sobre todo
d^e su eter"na lucha. Con independen.la'd" a que t"_
ses clentihcas apela el racismo (bases ciertas i erró_
neas, biológicas o sociales, culturales 

" 
;;";i;;,

ad hoc), su tema fundamental es la lucha por la afir_
mación,, valoración, pervivencia y supremacía de
comunidades percibidas como (razas>. y la solu_.iól 

.qu". 
ofrece a la correspondiente comunidad

eieSrda -la receta, por así decirlo, con la que decidir
ra tucna a su favor_ es la exageración.

Las estrategias esenciales que el racismo ofrece a
comuntdades que sienten en riesgo su autoafi¡ma_
ción en época de crisis (cuando la-s,"gtu, inuo.;áu.
oe pertenencia o vínculación y no pertenencia es_tán deslegitimadas en la reaüáad 

" 
." f" "f-i*_cia) son, en_ primer lugar, la magnificación de loproplo medlante la difamación y marginación del

otro,del.exfraño, del extranjero; la coriversión exa_
gerada de la diferencia entre colectividades en ie_rarquías de nsuperior> e uinferion; y el o¿io .olÉ._tivo hasta la exclusión o incluso ü 

"oiurrtuJ 
¿.aniquilar al otro. Como reacción a una situación je

inseguridades, el racismo promete ¡establecer el or-
len a través del extremismo: promete estabilizar laslruaclon mediante la realización práctica de lascondiciones <naturales¡>.

En nuest¡o mundo cada vez más globalizado, la

f::1."":it*"ce hacerse cada vez más insegura.ü,emrrargo, como señalan con razón los hlsto_
¡-radores, la globalización no es un fenómeno to_

, {tÉEs rL¡AcIsMo?

talmente nuevo, como se suele suponer. Ya en el si-

g1o xvt, en 1a época de la Ilustración y luego de

nuevo en ia época de apogeo del imperialismo a fi-
nales del xx, e1 mundo experimentó impulsos g1o-

bales durante los que se cuestionaron formas tradi-
cionales de agrupación cultural, social o política.
En estos tres periodos, las cosmovisiones racistas
parecían en conjunto plausibles y en parte tuüeron
como consecuencia formas ladicales de praxis ra-
cista. Esto no significa que se deba aplica¡ también
a la actual marea de globalización, y sobre todo no
significa que nos enfrentemos a formas iguales o ni
siquiera semejantes de racismo: a la vista de la co-
vu¡tura global existente en los inicios del siglo xx,
son muy previsibles formas nuevas de pensamiento
v praxis racista, arln desconocidas o ahora sólo en
proceso de creación.

¿Praxis o ideología?

El racismo se considera hoy, por una parte, una
cosmovisión, una actitud mental atribuible a deter-

minados grupos y a menudo consecuencia de la ig-
norancia y el temor social a la pérdida de estatus.

Así, al observar en los medios de comunicación el
'l'oto electoral de la extrema derecha en la antigua
Alemania del Este, no pocas veces se habla de un
aumento de las posiciones racistas. Por otra parte,
se invoca siempre el racismo como una especie de

i.:it::]ltxu:flt:lfult ll[ ]] | l ll



fórmula explicativa alll donde aparecen prácticas entre lo propio y 1o ajeno, distinciones generales y
de segregación que toman ..rru- fo.-" especial- queridas por ia naturaleza. Su establecimiento en la
mente brutal. Y así, en acciones violentas iontra práctica se manifiesta en esfuerzos variados y a me-
<extranjeros> se suelen buscar posibles motivos nudo violentos para adaptar la realidad percibida al

racistas, lo cual resulta mucho más trancuilizante conocimiento teórico; configurar el mundo, por
cuando se concluye que a éstos sí somos c'apaces de tanto, según la teoría y proveer a la naturaleza de

excluirlos. osu derechor.

t4 BR¡VEHISIORIADELRACISMO : !uÉ!s !L &aclsMo?

En ambos casos, el término <racismo> es una fór-
mula vacía que designa algo que ni está en función,
sin más, de circunstancias externas (el paro en la
Alemania del lste y el racismo .o.o .bnr".u.n-
cia), ni aparece como <explicación> aparentemente
evidente de determinadas prácticas (el racismo
como causa abstracta de acciones violentas). Este
uso lingüístico atribuye al racismo el aspecto de
algo evidente y eI carácter de una ideoiogía funda-
mentalmente simple, cuando .to -uy piimitiuu, y
de una praxis <bárbaru. Corre el peligro de encu-
brir la complejidad real del fenómeno.

Frente a esto parece más lógico entender e1 racis-
mo -de una manera fría, no apasionada, y a la vez
más exacta- como un intento de b asar teóricatnente
y fijar en la práctica ntevos límites a la idea de vin-
culación a una colectividad en tiempos en oue no
está suñcientemente clara. La base teórica tiene
como función generar un determinado saber: en
primer lugar, se apoya sobre 1o que considera ver-
dadera naluraleza de aquellos que hay que incluir
en la comunidad o excluir de ésta, y en segundo 1u_
gar, sobre la necesidad de establecer distinciones

Ahí reside la especial e indisoluble relación entre

ideología y praxis racista: se hacen aceptables mu-
tuamente. El grito de <extranjeros fuero, por ejem-
plo, es tanto la fórmula de una supuesta ley natural
como una exigencia de acción directa. Precisamen-

te por eso el eslogan racista y el racismo en general

son algo más que <sólo> mera ideología. Las ideolo-
gías suelen tener la función de legitimar y consoli-

dar unas relaciones de poder y de dominio concre-

tas; también tienen una relación de afirmación con

la realidad y de crear una conciencia uerrónea> de

lo natural ante las circunstancias de un momento
dado. El racismo no se iimita a una función estabili-

zadora. Por el contrario, no está unido ni a 1a reali-

dad ni a ia experiencia concreta. Más que crear ula
imagen del mundo, de cómo ¿s por nat:uraIeza, el ra-

cismo la crea de c ómo debería ser por natu¡aleza.

EI racismo se nutre del supuesto de que puede es-

tablecerse y realizarse en la práctica un estado nalu-
ral al que se considera normal con la ayuda y por
medio del conocimiento sobre tal estado. Más aún'
el conocimiento que ofrece el racismo está apoyado

de antemano en su aplicación práctica y en su im-
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posición; I. a{ema_s, por muy lejos que pueda ha_
ltarse la práctica del racismo de Ia realid-ad, puede
s_entrrse equilibrada yjustificada desde la persipecti-
va de un conocimiento que se considera ,"guio.o_
bre la <verdadera> natura.leza del mundo.

-.Así, 
la relación entre ideología y praxis es un in_

dicador importante de la difíci'i cuei i¿" ¿. .rl"á"
y cómo los prejuicios, la animosidad y lus id"a, á"
hostilidad se pueden transformar en segregactón,
difamación y acoso racista; 

"n 
.i 

"q.,e[o's 
p'oed"í

consrderarse como precursorer, pe.ó irr.ufiii"rrt"s,
o más bien como estadios previos al racismo.

un €nsamblaje estrict"o de la ideologia y la praxis
va unido en general con una asociació-n eit¡echa de
los destinos de io propio y lo ,j""o i."gi;;;;;;;;
el racismo. Cuando esta relación llegá tan le¡os

::.o.fut1qy" parezca posible Ia salvacíón o rege_
neracron de lo propio mediante la exclusión o-la
oesapalcrón de lo ajeno, ex.iste una lógica d,e carác_
ter racista.

Raza y racísmo: sobre Ia historia de estos términos

La existencia o n o de <<Ia raza>> en sentido biológico
es una cuestión de carácter científico. Desde losira-
bajos frndamentales del siglo xvrr r para la sistema_
tzaclon de la naturaleza de George L. Buffon, Linneo
y otros, se ha desarrollado un sistema mternacional_
mente reconocido, aunque en constante revisión.

BR¡WH'ttOR]A DEL R, CIsMO &t !trfLR{, t<ML. 17

para la clasificación de los seres vivos en especies,
géneros, razas y familias; y aunque todavía durante
todo el siglo xx los naturalistas debatían cuestiones
muy básicas de esta clasificación, se fue establecien-
do una nomenclatura, aceptada en general, pero
cuya lógica se debe al espíritu de la ciencia y no a un
orden enla nattraleza.

En este sistema de clasificación el concepto de
<razo apenas juega un papel cuando se trata de des-
eribir el mundo de 1a naturaleza. Más bien se utiliza
para referirnos a 1as especies animales que se trans-
formaron mediante la domesticación y la cría por
el hombre, de ahl que habiemos de razas de perros
o gatos, pero no de razas de osos o pingüinos. Esto
se debe a que el término (raza) no es en modo al-
guno un concepto originalmente zoológico-bioló-
gico que después se ha trasladado a los seres huma-
nos. Sucede más bien al contrarlo.

La palabra <raza>, derivada etimológicamente
del árabe raz (<cabeza>, <jefe> y también <origen>)
y dellat:n radíx (<rafu>), en la época de su aparición
de una forma amplia, en el siglo xv, se usa sobre todo
en dos contextos: en la descripción de poderosas fa-
milias nobles o dinastías dominantes. v en la cría ca-
bal1ar. En ambos casos, <razan era el término general
que se aplicaba a las características que distinguían Ia

nobleza, importancia e ilustre linaje de una famü¿
concreta, así como de los cabailos de raza

En la España de 1a Reconquista se empleó por
primera vez este término en relación con ios judíog
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para diferenciar así a grupos humanos que ya no se

distingulan del pueblo llano por su linaje noble,
sino que se diferenciaban horizontalmente y por
aspectos relacionados con la religión,1a cultura y su
origen. Pero no fue hasta finales de1 siglo xvn cuan-
do el término (razo se convirtió en sentido estric-
to en una categoría de la historia natural. Desde en-
tonces se relacionó sobre todo con el intento de
destacar una dimensión fisio1ógica en las diferen-
cias humanas. En esta función, e1 concepto de
nrazao ñ:e una de las ideas más exitosas de li época
moderna. De hecho, desde el siglo yñrir hasta me-
diados del xx apenas hubo nadie que dudara de 1a

existencia de distintas razas humanas. Hoy como
ayer siguen los naturalistas sin ponerse de acuerdo
sobre si tiene sentido la distinción de razas en los
seres humanos. La polémica no está arln zanjada.
Genéticamente no se han podido justificar 1a exis-
tencia de razas humanas, pero a menudo se remite
a futuras investigaciones. Sea cual sea e1 resultado
de estas investigaciones, 1a distinción de razas hu-
manas ha sido y sigue siendo básicamente una
cuestión de nomenclatura y por tanto una inven-
ción humana.

Tiene que ver esto mucho más con el uso lingüís-
tico corriente y el político, y no con el estrictamen-
te científico. Y aquí han dejado su huella las muchas
sistematizaciones distintas que en el transcurso de
la historia han formulado los teóricos de las razas.
Algunas proceden de bió1ogos, médicos y antropó-

,QUÉIsEIMcIsMo? 19

-ogos, otras de soció1ogos y etnó1ogos, o de filólo-
gos e historiadores. Desde e1 siglo wru ha habido
una cantidad inmensa de textos sobre teoría de las
¡azas de fi1ósofos, artistas, políticos y militares -así
como de otros que se denominaban a sí mismos
. expertos en razas)- de todos los países. De todos
éstos, muchos cayeron en el olvido sin ser 1eídos
apenas, pero los hubo que lograron una enorme
popularidad, a1 menos temporal, y tuvieron un pú-
blico multitudinario. Consideradas en coniunto. las
¡numerables definiciones que se han hecho .eue-
lan tanto su arbitrariedad como su heteroseneidad.
Casi cualquier comunidad imaginable há sido ya
descrita como raza: familias, poblaciones locales,
regionales y continentales, la humanidad en su to-
talidad, naciones, pueblos y países, comunidades
religiosas y grupos étnicos, pero también clases, ca-
pas y é}ites, asl como hombres, mujeres u homo-
sexuales -1a lista puede alargarse-. En no poca me-
dida, es esta ambigüedad y esta flexibilidad de1
concepto de <<raza>> 1o que ha garantizado al racis-
mo su elevada capacidad de cambio y adaptación.

Se añade además que la <raza> nunca fue sólo un
término desvalorizador de 1o ajeno, sino también, y
a menudo fundamentalmente, un término para la
descripción de lo propio. Ahí se refleja e1 hecho de
que, a pesar de todo el dogmatismo de la desigual-
dad, sigue conteniendo una porción de universalis-
mo. lustamente su significado biológico 1e presta
un sentido inicial de integración y de hecho global:
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toda persona, sin excepción, pertenece a :una raza,
Básicamente, nadie queda por principio excluido
del universo de la raza que esbozan las muchas teo-
rías y sistematizaciones, pero tampoco puede esca-
par de é1. Precisamente por esta dimensión univer-
sal del término se abre un amplio espacio a las
posibles diferenciaciones racialei concretas, según
criterios básicamente arbitrarios, tal y como lo irti-
lizaron las diversas manifestaciones del racismo a lo
largo de 1a historia.

Una reciente investigación interdisciplinaria del
racismo es 1a que ha señalado por p¡imera vez estos
aspectos. Se evidenció en ella que, a menudo, el ra-
cismo no se refiere tanto a las diferencias existentes
entre los seres humanos como a la necesi dad orác-
tica de señalarlas y destacarlas. En muchas formas
de racismo no son las diferencias raciales las que se
explican como factores naturales, sino sobre tódo el
comportamiento y las propias prácticas racistas.
Por ello se entiende que algunos tipos de racismo se
manejen sin un concepto de raza explícito, que ha-
blen de nación, clase o cultura, en lugar de hablar
de raza, y sin embargo, la historia del fenómeno dei
racismo es evidente que se sigue escribiendo,

La presente exposición de esta historia entronca
con estos y otros hallazgos de la investigación más
reciente, a 1a que se remite a modo de eiemplo en
las orientaciones bibliográficas de cada iapíiulo, y
trata de formular una síntesis amplia y fácilmente
comprensible. Sin embargo, el tema central concre-

: &u¡ESTLI,ICTSMO? 21

to que aqul se plantea es el intento, ya mencionado
al principio, de realizar una historia del racismo en
h medida de 1o posible, pues sólo una mirada his-
tórica puede volver a relacionar a1 racismo con los
contextos qae lo hicieron factible en las distintas
epocas y lugares. Un papel semejante en importan-
cia tienen estos condicionantes en la Dresente exDo-
sición sobre la historia del racísmo. Se inicia con la
cuestión de su comienzo histórico,



2. Esclavosybárbaros:
¿racismo en laAntigüedad?

Al preguntarnos por el comienzo histórico del ra-
cismo, no sólo necesitamos el dato de una fecha
medianamente precisa, sino también el de un lu-
gar en el que el fenómeno apareció por primera
vez. Los muchos pueblos de la prehistoria y la
Edad Antigua, además de las culturas de transmi-
sión principalmente oral, que fuera de Europa han
existido hasta la Edad Moderna, nos proporcio-
nan pocas fuentes de las que podamos Jeducir di-
rectamente en qué medida tenían un papel en ellas
formas racistas de pensar y actuar. A Lrávés de sus
tradiciones orales y rituales, en cambio, los antro-
pólogos nos informan de que, incluso con mucha
frecuencia, estaban presentes allí prácticas de dife-
renciación y segregación frente a otros, o también
de enaltecimiento de la propia peculiaridad, de su
poder o su grandeza. ¿Estaba ya ahí e1 germen del
racismo?
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Un ejemplo clásico que ilustra esta problemática
¡s la circunstancia observada a menudo de que en
luchas lenguas la denominación que se da a la
¡opia cornunidad no significaba originariamente
¡t¡a cosa que <hombre>. Este interesante hecho

¡ermite ser interpretado de tres maneras muy dife-
-ntes. Por una parte, puede verse en é11a expresión
de un universalismo original, que, sobre un fondo
de identidad de 1a parte y el todo, llevaría consigo
'rna gran posibilidad de integración. Sería ésta la
interpretación optimista. Por otro lado, también
puede observarse en este principio de la-parte-por-
zl-todo el orlgen de la discriminación total, en cuan-
to que al equiparar la vinculación particular del in-
dividuo con su <humanidad> convierte al otro y al
no-vinculado más que nada en una parte del <en-
¡orno>. Ésta sería la interpretación pesimista. Am-
bas interpretaciones siguen una forma de pensar si-
métrica, al no suponer como caso normal ni la
igualdad de todos 1os hombres (universalismo) ni
su diferencia distribuida en justa proporción (par-
ticularismo).

Más adecuado parece la equiparación lingüística
de pertenencia a grupos y a 1a humanidad en rela-
ción con e1 evidente interés de muchas culturas

Por presentar su particularidad como de validez
general. Esta visión no es aceptable si presupone-
mos como caso general un comportamiento asi-
métuico enla percepción de unos pueblos respecto
a otros. En el fondo, toda identidad particuiar plan-



tea una pretensión universal, y precisamente desde
una perspectiva histórica se evidencia una y otra
vez que las comunidades tratan de atribuir a áeter_
minados aspectos de sus formas de vida un valor
universal e intentan hacerlos prevalecer frente a
otros.

Percepción propia y del otro en el mundo antiguo

Cuando las culturas se generalizan, aumentan su
influencia o se imponen a otras, y cuando tienen vi_
gencia en un espacio de tiempo diJatado, hablamos
de culturas avanzadas. Entre las culturas avanzadas
más antiguas, que desarrollaron una escritura y
formas de organización política, se cuentan los
sumerios en Mesopotamia, el Antiguo Egipto y la
China antigua. A estas culturas se aRadieion otias.
como la minoica,la micénica yla fenicia en Ia cuen_
ca del Mediterr¡íneo, los hititas y los persas en el
Oriente Próximo, o el reino de los nubios en África
y las primeras culturas avanzadas de México. Cuna
de 1a historia cultural europea fueron las ciudades_
estado griegas, en las que surgió la cultura helénica
y cuya herencia recogió el Imperio romano.

Pero cuando se habla de estas culturas avanzadas,
imperios y estados antiguos, no deberíamos for_
marnos ideas equivocadas sobre su supuesta ho_
mogeneidad. Un visitante del presente 1as tendría
por mucho más "mul ticulturalesu que las socieda_

des actuales. Allí convivían multitud de grupos ét-
aicos, religiosos y cuiturales muy distintos. Cuando
en un determinado periodo era perseguido u opri-
mido un grupo concreto (o una religión, una cultu-
ra, etc.), era posible que en otra etapa distinta éste
alcanzase el poder, sin que por ello se subvirtiera en
1o fundamental el orden político como tal. En otras
palabras, el moderno principio de <un Estado, un
pueblo> era desconocido por completo en la Anti-
güedad.

La mayoría de las culturas antiguas avanzadas de-
sarrollaron además una institución que da siempre
motivo para sospechar de una dimensión racista en
el orden político-social de entonces: la esclavitud.
Para nosotros, actualmente, esclaütud y racismo son
a menudo términos casi idénticos. ¿Pero puede tras-
ladarse esta perspectiva a la historia antigua sin tener
en cuenta sus ci¡cunstancias? ¿O acaso era entonces
la esclavitud una institución legítima que contaba
con la aceptación general y que por 1o tanto no ne-
cesitaba ninguna otra justificación de carácter ra-
cista?

Los casos conocidos (por io general, excepciona-
les) de sublevaciones de esclavos muestran que, po:
supuesto, éstos no siempre estaban de acuerdo cc---

su situación. Es el caso del ievantamiento de los h:-
lotas contra Espaúa (464 a. C.) o de la famosa re'fe-
lión de Espartaco contra Roma (73-71 a. C. . ::-
ambas ocasiones los esclavos combatían la for::;
real de su opresión, pero no luchaban ni po: i-
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emanciPación ni contra una ideología especialmen- úivo a este respecto, acuñado por los griegos e in-
j:^*:'lTi*"la; y sobre todo, nó h.i"ú;; ;;;- o"pááao po, ros romanos, era el de <bárbáro>. En
lra la esclavitud como tal. La mayoría de los escla- .a andgua brecia funcionaba paradigmáticamente

l^"j, t l" antigua Grecia y de Roma pr.;"di;; .;;L (opuesto asimétrico) (Reinhart Kose-
regiones en las que también se practicaba la esclavi- neck) de1 nombre que los griegos se daban a sí mis-
tud. Además, los esclavos eran una capa de pobla_ los, <helenos>.
ción <multiculturab¡ en tan grun -.áidu qoa ,ro <Bárbaro> y <heleno> se comportaban asimétri-
exstía apenas relación entre su esclavitud y iu 

"ri- 
rn*" uno respecto u otro ar, 1a medida en que

gen étnico y culturai. El tener que llevar una exis- ;onstituían un pir de conceptos universales que en

l"^lt^* 
d" esclavo, en general, era consecuencia de ¡nncipio abarcaban a todos los seres humanos. Sin

naDer,perd¡do una Suerra y no de una pertenencia :nbaüo, su división binaria no se basaba en un
especrnca' Y hnalmenle,en muchas partis dei mun- -:ite.ió superior (como por ejemplo er que diie-
do.antig¡ro,la esclavitud era de hect o urru ror-ul ..n.iu segrln et genero ahombres ymujeres). por elgítima de dominio, en tanto que contaba con la ;ontrario, la diferenciación misma era de catego-
am¡^lia acePtación de una gran parte de los domi- ¡ía: <heleno> era nombre propio, designación de

llÍlL lt]" nos han llegado unos cuantos textos ua particular pertenencia- cuitural, mrentras que
anttguos que fundamenten teóricamente la esclavi- .,bárbaro, (que originalmente significaba <incom-

lil-:",T" institucicjn, la justifiquen o ," ,i*un or."riUl"rl se utilizaba como término más amplio
oDllgados a explicarla' Formaba parte de lo que era aplicado a todo el conjunto de distintas formas po-

::Ti:T"" T:ptado en el mundo antiguolcomo iibles de pertenencia ó vinculación cultural.
to 

^es 
en las sociedades modernas la existeircia de ias Esta asimetría de ambos términos es la que hay

diferencias de clases.
argo ai,tinto o.o,re si consideramos las imáge- ll.jLl.iJi,rTt:""*"H:*il:t:::::t;::"',T."i;

::: *:|.-tg* / extranjs¡65 qu" gri"go, yro.íu- los pueblos mediterráneos, tal como se nos han
nos se tormaban en relación con los pueblbs limí- transmitido por famosos autores de la Antigüedad.
t¡ofes de sus zonas de influencia, y qu" t", ...rriur ru -ar-untig.ru interpretación de los dos términos
de fuentes de esclavos después de'comb*"" ui.io- * ",*f" Dor comDleto a su estructura asimétrica:
rlosos' 'En este ámbito tiene la mríxima importancia la difereniiacion entre helenos y bárbaros era idén-

l1-::::1oi 
o:.t.iva de si era posibl" . "i;;;;;: ,i*'"r, p.ir,.tpto a la diferencia entre cultura y au-

racron cludadana de los extranjeros. El término de- sencia áe cultura, entre lev v ausencia de ley, entre
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orden y desorden. Hasta no llegar a la historiografía
y la filosoÍía griegas, desde Hiródoto y Tucáides
hasta Platón y Aristóteles, no se encuenüan catac_
terizaciones amplias y detalladas de los bárbaros. o
de dete¡minados pueblos bárbaros, como crueles v
salvajes, cobardes y traicioneros, degenerados y bes'_
tiales..., un campo semántico del jue deriva nues_
tro empleo actual de los términos nbárba¡o> v
<barbaridad>. Aunque hubo algunas descripciones
positivas de los bárbaros y en ocasiones incluso ad_
mirativas, era habitual la desvalorización de las cul_
Turas no gflegas.

_ 
Fue sobre todo Aristóteles quien sistematizó teó_

rrcamente esta percepción al explicar las diferencias
de los bárbaros como un fenómino de la naturaleza
y derivar de ello un orden político: en su opinión,
los bárbaros eran inferiores por naturaleza y, por
tanto, también por naturaleza, estaban destinadós a
la servidumbre (eran esciavos natos), y aconseiaba
aAlejandro Magno que a 1os esclavos h;bía que'tra_
t¿rlos como animales. podrla pensarse en función
oe esto que tenemos ante nosotros una lógica de
carácter racista en la argumentación de ]a-djscri_
minación y la op¡esión; podría decirse que por pri_
mera vez estamos ante una lógica de carácter racista
en Ia justificación explicita de la discriminación v
el sometimiento, De hecho, como en muchos otros
terrenos, Aristóteles dio algunos impulsos impor_
tantes para la genealogía posterior del discursó ra_
cista y formuló influyentes formas d.e pensamiento:
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entre ellas, además de la equiparación teórica de bár-
baros y esclavos (y por tanto la limitación político-
espacial y ia exclusión social), también, por ejemplo,
desarrolló el primer intento de explicar los diferentes
rasgos fisicos de los pueblos por las condiciones c1i-
máticas existentes, una idea que fue retomada con
entusiasmo por los autores del siglo xurr, entre otros.

A pesar de todo esto, no puede hablarse de naci-
miento del racismo a partir del espíritu de 1a Anti-
güedad. La idea despreciativa de las culturas no
griegas y la exaltación de 1a propia era parte de 1a

cosmovisión griega. Del mismo modo que Aristó-
teles describía sistemáticamente 1as attes y las for-
mas políticas o los animales y las plantas, y los cla-
sificaba en categorías, hacla lo propio con 1os seres
humanos y los pueblos. Y como desde el punto de
vista actual encontramos en sus escritos naturalis-
tas y de anatomía numerosas falsedades, hoy puede
considerarse equivocada e inexacta su etnografía.
En el contexto antiguo no representaba otra cosa
que una forma de clasificación del mundo empíri-
co, en cuyo matco los bárbaros tenían una posición
ciertamente subordinada, pero en t"odo cáso bien
determinada. En su existencia, y precisamente en 1o
que los distingula de los griegos, los bárbaros eran
reconocidos como seres humanos, aunoue extra-
ños y disrintos. Ni Arisróreles ni ningún griego ha-
bría llegado a pensar que un mundo sin bárbaros
sería un mundo mejor. A lo sumo en situaciones
concretas, pero nunca básicamente eran considera -------_



dos como una amenaza, un peligro o una enferme-
dad. La asimetría de los té¡minos heleno/bárbaro
evitaba de entrada tales ideas; si se consideraba que
lo propio estaba en peligro a causa de lo ajeno, esro
presuponía un mlnimo de simetría y de compatibi-
lidad previas.

Además, el recurso a la naturaleza y lo natural te-
nía en el pensamiento de los antiguos otro signifi-
cado de nuestro concepto actual de Ia nattta\eza y
la biología, Explicar las características humanas
como características naturales siempre está deter-
minado por la idea de Ia naturaleza imperante en
cada caso. En Aristóteles, el concepto de naturaleza
(physis) tenia menos que ver con nuestra moderna
comprensión de la naturaleza que con lo <exterior>
y el (otro) básicos de la cultura creada por los hu-
manos. Por el conlrario, Aristóteles basaba aquella
comprensión de la naturaleza más en ia <esencia>
interior de las cosas (creadas o no por los huma-
nos), como nosotros seguimos pensando aún hoy
cuando nos preguntamos por la <naturalezo de
una cosa, en un sentido claramente no científico.
Plrysis era para Aristóteles el principio de la propia
realización y la manifestación de la base existencial
de a1go, el despliegue de su forma en el sentido de
su meta, su objetivo. Este principio era aplicable
tanto a cualquier planta como al Estado ateniense o
inchsso ala physis de 1os bárbaros.

Sólo puede hablarse de racismo en la Antisüedad
si se ignoran tales relaciones significativas y ias par-
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ticularidades de las formas de percepción o los
conceptos de 1a Antigüedad, si se proyectan sin
más al pasado concepciones modernas y se trata
de reconocerlas en cualquier forma de exclusión u
hostilidad. Pero parece lógico absolver a la Anti-
güedad en conjunto de la sospecha de un racismo
generalizado, cuando se reconoce que fenómenos
tan amplios y que la caracterizan en general, como
la institución de la esclavitud o la idea sobre 1os

bárbaros, fueron legitimados y aceptados en otras
cosmovisiones distintas de las que después se rela-
cionan con el concepto de razay de racismo mo-
dernos.

Esto no signifrca que haya que excluirlos de Ia
historia del racismo. Más bien se trata de olantear
de oLro modo la cuestidn de los orígenes d. ésr", no
es relevante si en 1a A¡tigüedad había <ya> racismo,
sino en qué fenómenos y circunstancias particula-
¡es de esa época aparecian elementos que tuvieron
un papel en el desarrollo y evolución posteriores
del racismo. Se encuentran entre ellos, a pesar de la
defensa expuesta, algunas de las ideas aristotélicas a

?artir de las que después la época moderna formó
'su> racismo y lo legitimó desde el punto de vista
de la historia cultural.

En 1o que respecta a las formas prácticas de ex-
r.lusión y menosprecio en la Altigüedad, hay que
señalar que 1as instituciones políticas y culturales
no conocieron ninguna discriminación sistemática
de individuos o grupos por sus rasgos flsicos o étni-
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cos' en gran parte a causa de su multicuituralismo. tendencia a destacar más la propia cultura, que era
Aunque hubo excepciones, parece que en 1a Anti- necesario proteger de las irrupciones de los pueblos
güedad a casi nadie le molestaba de manera rele- germánicos y del este de Europ a.Elpehgro cadavez
vante e1 color de la piel u otros <rasgos raciales>, nimás real de tales infiltraciones de1 exterior cuestio-
las características culturales de ios pueblos extran- naba la asimetría inmanente en la relación ent¡e
Jeros. Roma y ei resto del mundo. A 1a vista de su posible

También e1 Imperio romano, después de haber debilitamiento, se hacla imprescindible entonces
conquistado todo el Mediterráneo, inclúidos los Iustificar de mane¡a explícita la propia superiori-
Estados helenísticos, estableció un sistema de <au- üd y acentuar 1as diferencias entre la cultura ro-
tonomla culturab de los pueblos conquistados, que mana y las costumbres de los bárbaros. Y esto no se
sólo daba paso a un sometimiento si se producía hizo sólo a costa de la estigmatización de los bárba-
una abierta resistencia. Los romanos no considera- ms (al acecho>, sino de 1a variedad cultural interna
ban sus conquistas como luchas raciales o de cultu- que existía en el Imperio y que llevó a una homoge-
ras en las que fueran importantes las particularida- neización cada vez más clara de la propia imagen
des étnico-culturales de los pueblos enemigos, o lolítico-cultural por parte de los romanos.
que estuviera en peligro su propia cultura, Sus et-
nógrafos describen las culturas ajenas a la romana
con la clásica idea asimétrica, bien como posible ¿papel dela religión judía y la cristiana
conquista o bien como bárbaras. Ver un peligro
para la propia cultura en la eústencia en sí de co- ¡; asunto decisivo a la larga, sin embargo, en el que
munidades culturales ajenas dentro de 1as fronteras comenzaron a diluirse las clásicas formas asimétri-
de1 Imperio, era extraño a la imagen propia tanto cas de percepción de 1a diferencia cultural, fue la re-
de los romanos como de los griegos. \ión. Al principio, y ya desde época muy tempra-

Esta idea no cambió hasta la Antigüedad tardía, :¿, los judíos tuvieron un papel especial. No sólo
con la cristianización yla inicial división del Impe- lorque se defendieron contra el dominio romano
rio romano: debido a la creciente presión a la que se cás encarnizadamente que otros pueblos de1 Me-
veía expuesto el Imperio en sus Íionteras del norte lEierráneo orientai y se alzaron varias veces contra
se puede reconocer cierta exageración en las des- Slma hasta su expulsión definitiva de ]erusalén en
cripciones que se hacen de los bárbaros ¿"1 o1¡s s- ario 135, sino porque, tanto en su patria ocupada
lado de dichas fronteras; también se percibe ¡¡¿ irrio en la diáspora posterior, se mantuvieron fie-



ies a los ritos y costumbres de su fe monoteísta. La
idea de ser el pueblo elegido les prohibía al mismo
tiempo adoptar las costumbres de culturas ajenas.
De este modo, el judaísmo chocaba con las culturas
clásicas, y sobre todo con la romana, y mostraba un
modelo nuevo de percepción del yo y de1 otro, dis-
tinto y alternativo, pero también claramente asimé-
trico.

Ya hemos comentado que, en principio, todas las

culturas unen a su particularidad también una pre-
tensión de validez general. Pero esto puede darse de
distintos modos y en distinta medida. En compara-
ción con la cultura griega o la romana, el judalsmo
se caracterizaba por un modo distinto, pero igual-
mente significativo, de centrar la peculiaridad de su
pueblo en la idea cultural y religiosa que tenían,
como también en el contacto con las demás cultu-
ras. Es así como el judaísmo se convierte en un
ejemplo destacado de que una estructura asimétri
ca de 1a imagen propia y del otro no tiene por qué
desembocar automáticamente en la conquista, co-
lonización o sometimiento de culturas ajenas. Más
bien esta asimetría y la idea de ser elegidos en ex-
clusiva, propia de 1a cultura judla, ha contribuido a

mantenerla y desarrollarla a lo largo de siglos de

diáspora, sin someter a culturas no judías o discutir
su derecho a existir. Por otra parte, no dejaba de ser
esa pretensión pasiva de exclusividad 1o que 11evó a

menudo al judaísmo a la confrontación con las di-
ferentes culturas heqemónicas de cada momento.
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Surgida de una secta judía, y con una pretensión
de validez general también monoteísta, e1 cristianis-
mo fue 1a siguiente religión con la que se enfrenta-
ría el Imperio romano para acabar por adoptaria.
Perseguida hasta el siglo ttt, el emperador Constan-
lino garantizó a los cristianos la plena libertad reli-
giosa ya a comienzos del siglo ry. Aunque con el
leoplatonismo se volvieron a despertar las creen-
cias y 1os cultos clásicos, apenas poco más de un si-
g]o después de 1as últimas persecuciones, el cristia-
rismo iba camino de convertirse en la relieión
lominanl.e del mundo romano. AJ mismo tiempo
se dividió el Imperio y los romanos comenzaron a
:etirarse poco a poco de Europa central y occiden-
:al, mientras avanzaban germanos y godos.

En lugar de la idea judía de ser el pueblo elegido,
mtró en el cristianismo un nuevo concepto, el del
:.niversalismo, hasta entonces ajeno a la A¡tigüe-
iad. Su aparición se produjo tras los viajes apostó-
lcos y las epístolas de San Pablo. En lugar de sentir-
:e, en cuanto religión especial, una comunidad
iiferenciada respecto del resto de la humanidad, el
¡istianismo se consideraba la verdadera relieión de
;¿da la humanidad. Esra creación del univerialismo
lor una nueva comunidad de fe (al principio insig-
:ificante por completo) tuvo consecuencias decisi-
'ias para la historia de la percepción de la diferencia
;ulturai -y con ello para la historia de la evolución
jel racismo- que llegaron hasta bien entrada la
ldad Moderna. En cuaiquier caso, este nuevo uni-
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versalismo cristiano no neutralizó del todo la asi.

"i

f;

metrla existente en la percepción propia y del
pero la hizo funcionar de un modo n r"vo v pl
jo efectos muy distintos. Esto se expresó también
nuevos términos opuestos, que en la Edad Media
nlcreron lan determinantes como en Ia Antisüed
cj-ásica- el concepto de brírbaros: el de pagarios,
dlos y herejes.

Paganos, judíos y herejes:
¿racismo en la Edad Meüa?

Como ocurrió en la historia de la Edad Media en
general, las formas de la imagen colectiva propia y
del otro en este periodo estuüeron caracteriadas
sobre todo por el dualismo del poder eclesiástico y
el laico. Con harta frecuencia ambos estaban en-
ftentados entre sí, pero eran considerados partes
mtegrantes de un orden general, al que se añadlan
fórmulas e influencias de la filosoffa antigua, de Ia
tadición judía e islámica, e incluso de tradiciones
paganas y de cultura popular que impregnaron a la
iarga el sistema de este orden social eclesial y dinás-
tico. Pero para la búsqueda de formas de iacismo
en la Edad Media es de una importancia decisiva
conocer la evolución del pensamiento cristiano
desde los Padres de la Iglesia hasta el comienzo de Ia
Edad Moderna.

Hasta los siglos rv y v, en las comunidades qristia-
nas prir¡itivas fue determinante para la percepción



versalismo cristiano no neutralizó del todo la asi-
metría existente en la percepción propia y del otro,
pero la hizo funcionar de un modo nuevo y produ-
jo efectos muy distintos. Esto se expresó también en
nuevos términos opuestos, que en la Edad Media se

hicieron tan dete¡minantes como en la Antieüedad
clásjca el concepto de bárbaros: el de pagarios, ju-
díos y herejes.

3. Paganos,judíosyhereies:
¿racismo en la Edad Media?

Como ocurrió en 1a historia de la Edad Media en
general, las formas de 1a imagen colectiva propia y
del otro en este periodo estuyieron catacterizadas
sobre todo por el dualismo del poder eclesiástico y
el laico. Con harta frecuencia ambos estaban en-
frentados entre sí, pero eran considerados partes
integrantes de un orden general, al que se añadlan
fórmulas e influencias de la filosoffa antigua, de la
tradición judía e islímica, e incluso de tradiciones
paganas y de cultura popular que impregnaron a la
larga el sistema de este orden social eclesial y dinás-
tico. Pero para 1a búsqueda de formas de racismo
en la Edad Media es de una importancia decisiva
conocer la evolución del pensamiento cristiano
desde los Padres de 1a Iglesia hasta el comienzo de la
Edad Moderna.

Hasta los sigios w yv, en las comunidades cristia-
nas primitivas fue determinante para la petcepción
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propia y del otro el universalismo radical, tal como
lo había formulado San Pablo. Se basaba en la idea
de un comienzo radicalmente nuevo, que el mundo
había experimentado con la venida de Cristo. En
esta idea ya habia desaparecido ia diferenciación
entre culturas y pueblos (también entre helenos/
romanos y bárbaros). Y era asl en 1a medida en que,
desde la perspectiva cristiana de su posible conver-
sión, todos estos grupos estaban en un mismo p1a-

no. Frente a ellos se concebía la nueva comunidad
de los cristianos, que básicamente abarcaba a todos
los pueblos, concebida como superior y distinta
por completo.

Mientras la nueva fe se practicó estrictamente en

comunidades locales y estuvo obligada al secreto,
su universalismo se podía concebir de una manera
pura, como visión de futuro. Pero cuando desde

Constantino el destino del cristianismo se unió
cada yez más estrechamente al del Imperio roma-
no -a 1a vez que éste iba siendo conquistado paula-
tinamente por los bárbaros- perdió el universalis-
mo paulino su validez general. En 1o sucesivo, la
unidad de la nueva religión corría el peligro de

perderse por el gnosticismo y por otras variantes
nuevas de la fe. En buena medida como reacción a

esta crisis, se produjo la fijación de la fe cristiana a tra-
vés de los comentarios, exégesis y apoyos de la tradi
ción de 1os Padres de 1a lglesia. En este contexto,
San Agustín en particular formuló una nueva idea
del universalismo cristiano que siguió siendo mu-
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;ho tiempo determinante para la percepción pro-
¡ia y de los extraños en la Edad Media.

-'lniversalismo 
cristiano y diferencia cultural

?artiendo de la reflexión sobre la relación existente
:ntre el cambio del mundo y la eternidad de Dios,
San Agustín elaboró la doctrina de los dos reinos o
lstados, la <ciudad terrena> (cit itas terrena) y la
.ciudad de Dios> (chtitas Del). Ambos eran con-
rptos universales en la medida en que no tenían
:a lugar concreto y reconocible, pero permitían
':¡a diferenciación particular entre la vida pecado-
:a del hombre en el acontecer terreno v su esDeran-
¡ de salvación en el ámbito de la Islesia. Tambien
:onsideraba el acontecer en el mu-ndo como una
:orma temporal y concreta de la creación divina,
¡ue desde el principio y de forma irrevocable se di-
igía hacia su disolución el dla del ]uicio Final. Pre-
:aración y grado intermedio en esta evolución era
; Iglesia, que reúne a los llamados a salvarse. En
.ste modelo, el mundo se dividía, por una parte, en
:ristianos y no cristianos, pero por otra, visto en su
:-'-olución temporal a largo plazo, era indivisible y
:¡riversal a ia larga. Asimismo, de la temporaliza-
--ión de la imagen cristiana del mundo resultaban
:os categorías diferentes de no cristianos. De los
;aganos y bárbaros surgían los <todavía no cristia-
:os> y de los heterodoxos y herejes, los <ya no cris-



tianos>. Sólo el judaísmo tenla una situación espe-
cial, ya que era cuna de la religión cristiana, pero
además era considerado ya entonces y para siempre
opuesto a1 cristianismo.

En el transcurso de 1a Edad Media apenas hubo
cambios en esta est¡uctura de la consideración cris-
tiana de sí mismos y de los demás, y permitió for-
mas de evangelización y conversión tanto pacíficas
como violentas. La situación esencialmente oeli-
grosa de los judios dentro de este parrón de pensa-
miento se manifestó con la Cruzada de 1096, cuando
se produjeron los primeros pogromos y asesinatos
masivos de judíos; en ellos se expresaba un posible
odio, que, por otra parte, en ningún momento se

dirigió rti siquiera contra los infieles en Tierra San-
ta. Desde entonces se repitieron una y otra vez tales
pogromos, en los que el judaísmo se fue convirtien-
do cada vez más en un chivo expiatorio al que se re-
curría regularmente, en especial en el contexto de la
epidemia de peste que asoló Europa a lo largo del
siglo xlv.

Pero en general, la cosmovisión cristiana hasta
los siglos xI y xru daba una impresión más bieú de
algo cerrado y apenas buscaba una prolongación
continuada de la propia zona de influencia. Con ex-
cepción de 1os judíos y de la España musulmana, el

cristianismo se veía poco enfrentado con las formas
de cultura y fe rivales. En la escolástica incluso se

incorporaron elementos del pensamiento islámico
y judío, que se integraron en la fi.losofía cristiana de
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tal modo que se produjo un auténtico intercambio
religioso cultural. En su transcurso,la filosofia aris-
totélica adquirió cada vez más importancia como
obra de referencia superior, transmitida por mu-
sulmanes, judíos y cristianos.

Pero en 1as ideas surgidas sobre 1as personas y las

culturas más alli dela zona de influencia cristiana,
dominaba una visión a menudo fantástica y esoté-

rica. En aquellas regiones desconocidas ya no se su-
ponla, como en la A¡tigüedad, que eústían otras
tribus de paganos y bárbaros, sino que alll comen-
zzba, en la imaginación de muchos sabios de la
Edad Media, un mundo diferente por completo, de

xres fabulosos y de costumbres satánicas. Ahl se re-

f,eja el ¡elativo aislamiento de la imagen del mundo
medieval frente a la de la Antigüedad. Lo descono-
cido era sinónimo inmediato de representante de la
otra parte de1 orden cristiano, no destinada a la sal-
vación. Así, quedaba excluido sistemáticamente
como la otra parte de 1a creación, pero era posible
describirlo detaliadamente por los textos sagrados,

sil que fuera necesario tenerlo a la vista. En esta

cosmovisión diffcilmente puede percibirse una di-
mensión racista.

En 1o que respecta a la visión laica y los conflictos
políticos medievales, apenas puede hablarse de mo-
tivos racistas reconocibles. Las fuentes informan
una y otra vez de cruzadas de diferentes señores

contra determinados pueblos, pero no existió una
sistemática racista de los pueblos europeos que hu-

:i:lu:l!l:lt:fitl itl uÍ lil I lt



BRE'EHISIOtuADlLMCISMO : ?.\.ANOS,lUDiOSy ,,¡p€lEs: TRAC,SMO EN r-\ EDAD MEDTA?

biera sobrevivido a una posterior alianza politica. sariamente en razas incompatibles, cuya separación
Ordenar el mundo medieval segrin grupos étnicos ,.iuiu puru el bienestar del conjunto de los seres
y pueblos fue sólo un invento de la historiografía d. ho-"rr'or.
los siglos xlrrr y xx, y en los estudios actuaiis sobre
la Edad Media se considera superado,

Más importante para la evolución postetior del
racismo fueron otros dos elementos más abstractos
que se difundieron en el cristianismo medieval: en
primer lugar, el concepto de una cristiandad univer-
sal y la idea unida a éste de una hermandad uni-
versal, que en el siglo xrarr se retomó y jugó un pa-
pel decisivo en la fo¡mación del concepto laico e
ilustrado de la humanidad. De importincia tam-
bién fue la doctrina agustiniana de la predestina-
ción, que perduró, y que la Iglesia sólo transmitió
de forma atenuada, aunque como idea, sin embar-
go, continuó influyendo hasta en 1as representacio-
nes deterministas de la Edad Moderna. San Aqustín
la sostuvo en su forma fundamental, s,,pon]endo
una diüsión binaria básica entre los destinados a la
salvación y los demás, predestinados a condenarse.

Aquí se articuló por primera vez la teoría de que
la exclusión inmanente de una parle del coniunto
podía ser un elemento consritutlvo en el manteni-
miento y la evolución predeterminada de ese con-
junto. Con ello se había creado una idea que, mu-
cho después, volvería en la imasen del mundo
cientificista de la Edad Moderna ei una forma ter-
giversada. Suponía que una humanidad grande y
emparentada por naturaleza estaba dividida nece-

lndividuo y colectividad

La ordenación del mundo agustiniana fue sistemá-

ticamente estudiada por 1a escolástica de 1a Alta y la
Baja Edad Media, que, apoyándose en Aristóteles,la
fundamentó con 1a ayuda de ia teoiogía y 1a desa-

rrolló empíricamente. E1 pensamiento escolástico

ensambló más estrechamente que antes el orden di-
vino y el terrenal, y esbozó, por ejemplo con Santo

Tomás de Aquino, no sólo el mundo ideal divino y
su creación, sino a1 mismo tiempo una filosofia po-
Iítica y social de la realidad medieval. Esta nueva

valoración de la razón y los métodos emplricos por
el pensamienlo cristiano tuvo como consecuencia

sobre todo una nueva forma de individualización de

la fe: desplazó claramente e1 centro de gravedad de la

fe desde un orden esquemático de la marcha del

mundo (como lo había descrito San Agustín) a Ia

responsabilidad, la vida espiritual y la conciencia

del individuo.
En el lugar de la predestinación aparecía un mo-

mento de libertad de la voluntad individual, cor io
que el abandono de la fe se hacla molalmente m::-
cho más grave. Para Santo Tomás, era natural la :i-
ta de fe en paganos y bárbaros, porque básicam::r::
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no podían saber más. Los herejes, en cambio, esta-
ban obligados a sabe¡ pues conocían el mensaje di_
vino; por ello, su incredulidad había de perseguirse
con mucha mayor decisión. y también los iudíos
conocían la verdadera fe, pero desde hacía siglos se
empeñaban en ignorarla, según el convenciriiento
general. Desarrollada a partir de estas ideas, ia ex_
presión más conocida de una política de conver_
si<in individual y r..uelta de los desviados al seno de
la 

.lglesia 
fue Ia Santa Inquisición, como lorma po_

lítica de examen de conciencia, que en la Edad üe_
dia tardia y hasta bien enrrada li Edad Moderna se
aplicó de forma masiva.

Otras características de esta individualización de
la fe fuero¡ la actividad pastoral y la atención espi-
ritual de la Iglesia como institución. De acuer-do
con la imagen bíblica del pastor y su rebaño, se di_
rigía el cuidado de las almas a la salvación del indi_
viduo. Pero tenía una dimensión colectiva, pues así
como con cada oveja se forlalecia todo el iebaño,
también con cada alma 1o hacían la comunidad v 1a
c¡istiandad entera. Esta atención a cada individuo.
como base del fortalecimienlo y la conservacion del
conjunto, no era desconocida en la Edad Antigua,
pero a lo sumo era una idea de importancia Jólo
para las capas dominantes. En la Edad Media se
convirtió en parte integrante y esencial de la forma_
ción de la comunidad cristiana, pero no desplegaría
su mayor efectividad hasta la Edad Moderna, c-uan_
do se llegó a mantener incluso órdenes colectivos
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:n los planteamientos liberales sobre derechos y li-
:ertades individuales. Esta idea sí la encontramos
:n el racismo moderno, donde se muestra tal aten-

ión al individuo, formulada en nombre de la co-

nunidad. Aquí se manifestaba en la idea de que la

:onservación, la salud y la pureza de la colectividad

biológica dependen esencialmente de la conducta y
la <conciencia racial> del individuo.

En conjunto,la imagen cristiana de1 mundo pro-
pia del Medievo presenta algunos elementos que se

repiten en 1as formas posteriores del racismo en la

Edad Moderna. ¿Podríamos hablar por ello de una

prehistoria de1 racismo en 1a Edad Media? En gene-

ral se invocan como argumentos de tal hipótesis so-

bre todo las violentas prácticas de exclusión de la

época: la Inquisición, los pogromos antisemitas, las

conquistas (in ocasiones sangrientas en extremo)

de los señores terrenales y 1as Cruzadas' Sin embar-

go, no se deberia culpar demasiado apresurada-

mente al racismo y convertirlo en símbolo general

de la violencia po1ítica y los sufrimientos en la his-

toria. Precisamente e1 hecho de que estas prácticas

tuvieran una causa casi exclusivamente teológico-

religiosa, induce a considerar en la cuestión de los

principios del racismo la imagen de sí que tenía el

cristianismo medieval.
Esta imagen propia, sin embargo' permaneció

unida en 1o más íntimo a una idea asimétrica, a pe-

sar de las nuevas ideas. Elegidos y destinados a la

salvación sólo 1o estaban los cristianos. Todos ios
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no cristianos tenlan la posibilidad de diversas for_
mas.de integraci ón paclfrca u obligada, pero sin
bautizo les estaba negada ia salvacién. Eri conso_
nancia con esto, nunca se les consideró un peligro
para la eústencia de la cristiandad como til. E-ste
modelo de exclusión básica dentro de una integra_
ción al.mismo tiempo posible por principio, páre_
cía flexible y también bastante estable para prÁcin_
dir. durante siglos de las razones y práciicas de
exclusión o desprecio de¡ivadas de é1.

La <<taza>> en los comienzos
delaEdadModerna

Las cuatro grandes revoluciones de los siglos xv
y xrn, por las que hasta hoy hablamos del prilcipio
de la Edad Moderna, fueron también decisivas para

la formación del concepto de raza: la expansión eu-

topea, que comenzó con la conquista de América;

la Reforma y la escisión de la fe cristiana; Ia i¡ven-
ción de ia imprenta, con la difusión mediática del

conocimiento que le siguió, y por último, la crea-

ción de una ciencia moderna, estrechamente rela-

cionada con la imprenta, que poco a poco se eman-

cipó de la teologla. Se añade además la finalización

de la Reconquista, con la <recatolización> de Espa-

ña, que desde el siglo vrn había estado dominada
por la cultura árabe-musulmana.

En el año en que Colón descubrió América, to-
mando posesión de 1os nuevos territorios, de las <In-

diasrr, en nombre de España, en este Pals se dio por

terminada oficialmente la Reconquista. Con la con-
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no cristianos tenían la posibilidad de diversas for_
mas.de integración pacifica u obligada, pero sin
Dautrzo tes estaba negada la salvación. En conso_
nancla con esto, nunca se les consideró un peligro
para la existencia de la cristiandad como tal. Eie
modelo de exclusión básica dentro de una integra_
ción al.mismo tiempo posible por principio, páre-
cía flexible y también bastante estubl. paru p."..ir_
dir, durante,siglos de las razones y prácticas de
exclusión o desprecio derivadas de éi.

La <<taza>> en los comienzos
delaEdadModerna

I¿s cuatro grandes revoluciones de los siglos xv

y xvI, por lai que hasta hoy hablamos del principio

de la Edad Moderna, fueron también decisivas para

la formación del concepto de raza: la expansión eu-

ropea, que comenzó con la conquista de América;

la Reforma v la escisión de la fe cristiana; la inven-

ción de la iiprenta, con la difusión mediática del

conocimientó que le siguió, y por r1ltimo, la crea-

ción de una ciencia moderna, estrechamente rela-

cionada con la irnprenta, que poco a poco se eman-

cipó de la teologli. Se añade además la finalización

dé h Reconquista, con la <recatolización> de Espa-

ña, que desáe el siglo r''rn había estado dominada

oor la cultura árabe-musulmana.
En el año en que Colón descubrió América' to-

mando posesión áe los nuevos territorios, de las <In-

diasr, en nombre de España, en este pals se dio por

terminada oficialmente la Reconquista' Con la con-
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quista de Granada, último bastión musulmán. en
i492 se culminó definitivamente la lucha política y
militar contra los musulmanes, llevada a cabo inil
cialmente por los pequeños reinos cristianos del
norte de.España, que tuvo su principal desarrollo
en los.slglos xn y Xrrr y contó con el apoyo de la Igle_
sia.y ia Inquisición. En el -ur.o á" una polí;ica
unificadora, se presionó en gran manera ulo, no_
merosos Judíos asentados en España y que habían
co¡viyido hasta entonces de fo¡Áa paclfi-ca y cultu_
ralmente productiva con los muiulmur"., p"ro
también con los c¡istianos. En particular, en ei si_
glo xv ya se produjeron una serie de violentos po_
gromos que obligaron a muchos judios a converiir_
se al cristianismo para protegerse. Esta polílica se
rormalrzo en el mismo año de 1492, una vez com_
pletada la expulsión del Islam, mediante un edicto
oficial que exigía la conversión obligada de todos
los judíos asentados en España.

.. 
En est"as circunstancias ádquirió reievancia polí_

lrca un problema que hasta entonces sólo habia Le_
nido importancia para algunas personas: la posibi_
lrdad de q ue se produjera una conversión {obiigada)
soto tormalmente y hacia el exlerior, mientrai que
la persona en cuestión se mantenía secretament'e y
en su fuero interno fiel a la antigua fe. El cristianis'_
mo,. como cualquier religión que alienta la labor
mlslonera y busca conversiones, conocía desde el
principio esle problema. La Iglesia había desarro_
llado una serie de estrategias, desde las tareas Dasto_
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rales a través de la confesión y la atención espiritual
hasta la Inquisición, para controlar la pureza de la
:e por medio de un examen de conciencia que rea-
''izaria eI propio individuo. Por muy cruel que pu-
liera haber sido este examen para muchos, hasta el
siglo xv funcionó en principio dentro del marco de
ia idea clásica de que una confesión de fe garantiza-
-la 

la pertenencia a Ia cristiandad redentora. Frente
j esta relación inmediata entre la conciencia indi-
iidual y la comunidad cristiana universal, todas las
Cemás formas de pertenencia colectiva, incluida la
le una fe antigua, se habían considerado secunda-
ias hasta entonces, con excepción de la pertenencia
¿ un sexo, en tanto que las mujeres fueron tratadas
:or la iglesia ya desde el principio como una (cate-

3oría especial>.
Pero en el caso de 1os judíos españoles, los nue-

';os dueflos católicos del poder de finales del si-
glo xv se vieron enfrentadós a un colectivo que en
gan parte se había adherido al cristianismo por
una presión ejercida durante dos siglos, pero que se-
guía existiendo como cultura judía. Ya con anteriori-
dad a 1492 se habían dado diversos nombres a estos
iudíos convertidos: (conversos) se denominaba a
los que habían ab razado la fe cristiana -voluntaria-
mente u obligados- siendo ya adultos, mientras que
a los descendientes de quienes se habían convertido
en los decenios o siglos precedentes se les conocía
como <marranos>. Fueran como fuesen las creen-
cias reales de estos grupos, 1o decisivo es que por
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primera vez se había establecido, sobre Ia base de

circunstancias que duraron mucho tiempo, una cul-
tura y tradición judías con relativa independencia
de la fe oficial de sus miembros. A este fenómeno de

una identidad y pertenencia particulares -que era

más que la surna de las confesiones de fe individua'
1es reunidas en ella- se enfrentó, sin saber cómo en

un principio, la idea católica de 1a existencia de un
lazo inmediato entre el individuo y ei conjunto.

La consecuencia no fue sólo aquel edicto de 1492

que encubría una expulsión forzosa, sino una po1í-
tica de sospecha no muy distinta de las posteriores
cazas de brujas. Teniendo en cuenta que los crite-
rios tradicionales de pertenencia al cristianismo ya

no eran seguros, se esforzaban en detectar a los in-
fieles en general y a los judíos en particular hasta en

sus actitudes más íntimas y ocultas para crear una
España unitariamente católica en su pureza natural.
Teniendo siempre presente, en particular, a aquel
gran grupo de conversos sólo a medias (que, ya des-
de hacía varias generaciones se había formado por
la práctica de persecuciones seculares, y que sin
embargo se mantenía fiel, real o supuestamente, a

las tradiciones judías), la clásica cuestión de 1a <pu-
reza de la fe> se transformó en una nueya y aun mas
importante, 1a de <limpieza de sangre>.

Por la iarga duración de 1a Reconquista y por el
hecho de que los judíos en España, más que en nin-
guna otra parte de Europa, habían sido hasta prin-
cipios de1 siglo xrv una parte destacada de la socie-
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iad y muy influyente en 1a cultura, la búsqueda de
' sangre impura> podía afectar en principio a cual-
quier grupo social, tanto a los campesinos como a
-a nobleza. Es ahora, a1 comienzo de este proceso,
--uando se habla por primera vez de <raza>, término
aplicado en un primer momento só1o a los conver-
;os y marranos) pero muy pronto extendido a todos
-os judíos y a los musulmanes (moriscos) obligados
: convertirse. Si hasta ese momento el término se
iabía empleado sólo con referencia ala cría caba-
.iar y al enaltecimiento de linajes nobies, serviría en
:delante para escrutar a 1os grupos que se habían
:onvertido.

No carece de importancia tener en cuenta este
racimiento de1 concepto de <raza) en sus estructu-
:as fundamentales. Destaca una co.!'untura cue se
:epite formalmente varias ua."r.Á el transturso
?osterior de la historia, aunque en circunstancias
nuy distintas, y que casi de forma regular forjaría el
;oncepto de <raza> y e1 pensamiento político racial.
Históricamente, por primera vez entonces perdió
mportancia y disminuyó el significado de la con-
rersión al cristianismo y el bautismo como criterio
unívoco de vinculación a Ia comunidad cristiana.
Como reacción para proporcionar estrategias a una
polltica de conversión obligada, con a¡rda del con-
cepto de <raza> se inventaron nuevas categorías de
i'inculación, naturales en apariencia; así, en lugar
de la profesión de fe, el origen biológico de1 indivi-
duo se convi¡tió en una característica básica de la



pertenencia. El objeto de estas nuevas categorlas ra-
ciales era o¡denar una sociedad, de hecho multicul-
tural, a ia que se pertenecerla, al principio, siguien-
do un criterio natural, y que se unificaría luego
mediante la conversión forzosa. Así se integraron,
po¡ primera vez, los conceptos de cultura, fe y tra-
dición, en e1 contexto de la Reconquista, en la nue-
va categoría de ,rrazarr, y luego se incluyeron en el

ámbito de un origen colectivo.
Este primer desarrollo de1 racismo de la época

moderna en 1a España de flnales del siglo xv no po-
demos analizarlo exclusivamente desde 1a perspec-
tiva de 1a España -o de los españoles- de la Recon-
quista. Más bien hay que verio como un episodio de

toda Europa, por cuanto la Península Ibérica era,

como ninguna otra zona, encrucijada y crisol de las

tres culturas religiosas dominantes en el continen-
te. Además no era de extrañar que cuando, en gene-

ral, reinaba en Europa ei deseo de un nuevo orden
mundial con el surgimiento de una nueva ciencia,
del humanismo o de la ¡eforma interna de1 catolicis-
mo, tuviera lugar 1a primera gran reordenación po1í-

tica alll donde el desorden cultural oarecía mavor. En

cualquier caso, esLa primera expresión de prácticas
y patrones de pensamiento decididamente racistas
en los albores de la Edad Moderna indica que <raza>

y <racismo> no son en modo alguno fenómenos ar-

caicos, sino que tienen un papel a1lí donde está en
juego llna reordenación racional de 1a idea de perte-
nencla,
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-{demás del empleo del término <raza> para de-
:ominar a judíos y moros en la España de finales
:el siglo xv, en e1 xvr contribuyó también a su ex-
:ansión por Europa la disputa política en Francia
:--r torno a la relación entre 1a nobleza de sansre
:obLesse de race) y la de servicios (noblesse de rotd.
: prrmer concepto era invocado por 1a tradicional
:obleza de nacimiento para reclamar unos dere-
:hos políticos ya consolidados. Mientras fracasaba
::r buena medida este intento de defender los pro-
:ios privilegios ante quienes habían alcanzado la
:obleza por méritos propios, el término (raza)r se
:le imponiendo con mucha rapidez en la sociedad
stdctamente jerarquizada de Francia como deno-
:inación general aplicada a las características y
--ualidades de los estamentos sociales. Esto tendrÍa
;us consecuencias en la Revolución francesa e in-
:luso mucho después.

Así, como tétmino que se refería a la suma de las
:ualidades y rasgos internos que acompañan a la
;üculación a un determinado grupo, <raza> pasó
5el españo1 y el francés a1 italiano, al inglés, ai a1e-
trIán y pronto también a las lenguas de1 norte y el
;ste de Europa. No tenía mayor importancia la cues-
:ón de a qué grupo debía aplicarse correcramenrc, y
'si, Ia en el siglo xvr, y más en el xr¡ll, a cualquier
:lase de colectivo se 1e podría identificar con raza.
-as expresiones <raza cristiano o <raza de los cris-
fanos) eran tan corrientes como < razai:udia>>, <<raza
"roble,), !ra7a humana>..., e incluso sá utilizaba el



concepto como insulto: <caza del diablo> o <raza
satánica>.

A pesar de ser tan variado e1 uso de la palabra a

principios de la Edad Moderna, poco tenía que ver
con la diferenciación, corriente para nosotros, en-
tre naturaleza y cultura, que hasta el siglo xvru no
se estableció como distinción determinante. De
esta forma, en ningún caso se puede hablar de ma-
tices biológicos en e1 sentido actual en ninguno de
los contextos citados, ni siquiera cuando se trataba
explícitamente de sangre y ascendencia. En los co-
mienzos de la Edad Moderna, palabras como (razo!
<herencia>, <linaje>>, <origen> o incluso <sangre> te-
nían significados que se solapaban. Su significado
<biológico> apenas podía distinguirse de su sentido
polltico o cultural. Pero una cosa tenlan en común:
contribuyeron fundamentalmente a sustituir a la fe
religiosa como criterio primario hasta entonces de
pertenencia a una comunidad.

Lo que comenzó con 1os judíos bautizados de Es-
paña continuó por todas partes en Europa: esta-
mentos sociales, comunidades lingüísticas, colecti-
vos regionales, étnicos y políticos dejaron de lado
las formas de comunidad religiosa y a veces incluso
se enfientaron a ellas. A esto hay que añadir además
Ia variedad de culturas paganas fuera de Europa,
algo que se hacia cada vez más evidente. En ambos
contextos, el concepto de <raza> actuaba como una
prrmera categoría, aunque vaga, para la diferencia-
ción y ordenación de grupos. Presuponía una as-
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:endencia y un origen comunes, pero sin citarlos ex-
:resamente. Esta función del término para establecer
rna primera distinción útil de grupos humanos, cu-
-'¡s orígenes eran inciertos, se conservó durante
:tucho tiempo. Todavía en 1784, para el historia-
3or y explorador Georg Foster, (raza) no era otra
:osa que la denominación de un grupo o de un
:ueblo <con carácter propio>, pero ciertamente de
, ascendencia desconocidar.

Con ello Ia <<Íaza>> aludía a una especie de saber
iecreto, a una verdad oculta sobre el origen y el ca-
:ácter natural de determjnadas personas, sin que en
:l individuo concreto éstas hubieran de ser recono-
,ibles inmediatamente. La raza era la esencia ocuita
le un determinado grupo de seres humanos, expre-
sión de lo que residia en la sangre, y que precisa-
lnente por ello no era reconocible de forma inme-
íiata, sino en las profundidades del origen y la
scendencia. Así, el concepto debía establecer dife-
¡encias donde éstas corrían peligro de difuminarse,
-'' explicar vinculaciones donde éstas eran inciertas.

Si la definitiva expulsión de los musulmanes y la
consideración de los iudíos como raza en 7492
marcaron el comienzo europeo del discurso mo-
derno sobre la raza, el desembarco de Colón en las
Bahamas ese mismo año permite identificar su
¡uevo comienzo, ahora en la historia mundial. En
tos cinco siglos siguientes de colonización del mun-
do -y a partir de un fundamento teórico en 1a raza
repetido una y otra vez- se ilegará universalmente a
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formas de violencia racista que eran ajenas a la
Edad Antigua y a 1a Edad Media desde el punto de
vista cualitativo y cuantitativo. Este proceso de ex-
pansión estuvo acompañado de un nuevo conoci-
miento sobre el carácter global del mundo. Aunque
pasarían aún siglos antes de que los ultimos lugares
desconocidos del globo se descubrieran para Euro-
pa, el carácter planetario de nuestro espacio vital ya
no podía negarse a partir de 1521, cuando el último
de los barcos de Magallanes regresó de Oriente des-
pués de haber dejado Europa navegando hacia Oc-
cidente. Con ello no sólo quedó probada la esferici
dad de la Tierra, sino 1a limitación planetaria real
del espacio mundial. Desde ese momento, la huma-
nidad vivió en una esfera cerrada, que por un tiem-
po podía aún descubrirse y conquistarse, pero que
desde un determinado momento habría de ser ine-
ludiblemente repartida y administrada.

Expansión y esclattitud

En el marco de su intensa actividad evanselizadora
en el .,Nuevo Mundo>, la Iglesia volvió ótra vez a

poner claramente en primer plano las ideas de inte-
gración del universalismo cristiano y a considerar
la conversión y el bautismo criterios inequívocos de
pertenencia a la cristiandad redentora. Al principio
esto tuvo apenas consecuencias positivas para los
afectados, como en el caso de los indísenas america-
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:os. Para los conquistadores laicos apenas suponía
:na diferencia que algunos de estos <salvajes> estu-
-.ieran o no bautizados por los misioneros. Pronto
¡e acostumbraron a ver en las cultufas autóctonas
ie las tierras recién descubiertas sólo un factor más
ie la naturaleza de esas latitudes, a menudo hostil, y
amo mucho, a diferenciarlas por su capacidad y
üsposición pdra el tabajo. Ya Colón habla infor-
:rado sobre la escasa disposición de los indios sud-
¿mericanos para dejarse integrar en las tareas pro-
:uctivas,mientras que en este sentido los portugueses
-<omo señaló con claridad- lo tenían mucho más
icil con los habitantes de la costa occidental de Áfii-
:a. Por eso, no habían pasado ni veinte años des-

¡ués de1 primer viaje de Colón cuando en enero de

-5i0 navegó hacia Haitl e1 primer barco con cin-
.-uenta esclavos negros del África occidental, al
¡rincipio todavía pasando por España, para volver
a Europa ion productos de ultramar. Se puso asl la

¡rimera piedra de lo que luego se llamarla <el
:iángu1o del comercio de esclavos> entre Europa,
-ifrica y América, en cuyo desarrollo se estima que
fueron traSladados a 1a fuerza hasta el siglo xx de
11 a 15 millones de seres humanos; fue el primer
sistema económico de la historia auténticamente
<globalizado>.

Sin embargo, no fue sólo la escasa disposición
para el trabajo de los indígenas americanos 1o que
hizo que los europeos embarcaran esclavos para
América, sino también 1a ráoida disminución de la
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n"ot".,u" indígena durante las tt#J;
que siguieron a la llegada de los europeos. La violen-
cia desconsiderada de los conquistadores españoles,
ya ante una menor resistencia, y las consecuencias
del contagio de enfermedades desconocidas hasta
entonces en América diezmaron el número de los in-
dígenas tan rápidamente que en las islas occidentales
de las <Indias> hacia mediados del sislo xu no vivía
ya más que una parte minima de la-población orl-
ginaria. En el continente, de Perú a California, este
proceso se repetiría reitetadamente.

No obstante, esta política no impedía que los
conquistadores españoles y portugueses tuvieran
relaciones sexuales con las indígenas. De ahí que
muy pronto se llegara en las colonias españolas y
portuguesas (y más que en territorios bajo el do-
minio de otros países europeos) a la formación de
poblaciones muy mezcladas en cuanto ala raza,
cosa que se vio todavía aumentada por 1a <impor-
tación> de esclavos africanos. Así, en Sudamérica,
de la política inicial de sometimiento y coloniza-
ción que acabó con buena parte de la población
surgió a la larga una población multiétnica. Éste
no fue el caso en las conquistas, más tardías, de in-
gleses, franceses y holandeses, que también pobla-
ron sistemáticamente sus colonias; en esoecial en
Norteamérica y despues en Auslralia y en il pacifi-
co, este colonialismo causó a la larga el someti-
miento y el casi total exterminio de las poblaciones
indíeenas.
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.Lunque estas prácticas de aniquilación, con sus
:rillones de víctimas, desde nuestra óptica actual
::presentan genocidios y formas racistas de des-
:ucción de culturas ajenas, no hay que olvidar que

= extendieron durante largo tiempo y no seguían
:ingún programa político especlfico ni estaban le-

$timadas por conceptos racistas de superioridad.
lomo ya se ha explicado en e1 primer capítulo, for-
la parte más de los rasgos centrales del racismo
¡oderno el hecho de que praxis e ideoiogía se ali-
:lenten mutuamente.

In no pocas ocasiones, Ia práctica de la esclaviza-
:ión masiva y el exterminio era lo que necesitaba
':na justificación posterior en forma de modelo je-
:árquico del orden natural, sobre todo cuando se

.-uestionaba si era lógica esa praxis. Entre tanto,
:astaba para justificarlos simplemente 1a medida
ie la violencia empleada. Más importante era el he-
:ho de que el mundo fuera de Europa no era un te-

-itorio virgen, sino que era evidente que estaba
:oblado por seres humanos ya desde hacía mucho
iempo. Desde 1os primeros viajes de Colón, este

iema se convirtió en uno de 1os asuntos políticos
más significativos y en asunto fundamental de la
identidad europea. E1 poder laico, la Iglesia, la no-
bleza, los comerciantes o 1a gente culta reacciona-
ron de distinta manera f?ente a esta cuestión. En
cualquier caso, sería erróneo considerar la historia
de 1a expansión europea como consecuencia de un
racismo europeo existente de antemano. La expan-
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sión colonial forma parte, por el contrario, de las
circunstancias que a la larga posibilitaron la forma_
ción del ¡acismo europeo moderno.

En los escritos y reflexiones de los conquistadores
y misioneros -testigos de los sangrientos combates
que en el siglo xvr destruyeron 1as fo¡mas de orga_
nización politica mesoamericana- puede leerse-en
qué medida solo Ia propia praxis iacista dio oca-
sión para formular caracterizaciones pseudoetno-
gráficas de los <salvajes>, acudiendo a tópicos de la
fuitigüedad, cristianos o incluso racistas. (precisa-
mente en estas informaciones se apoyaron las pri-
meras sistematizaciones cientifrcas sobre las razas
de los siglos xvn y xvrn.) Se añadieron también las
experiencias de los colonos que residieron durante
mucho tiempo en las zonas colonizadas, y,1o que es
más importan te tal vez, surgió en Europá la idea de
un imaginario fantástico que floreció progresiva-
mente. Por muy abstracto que pudiera ser el cono_
c,imiento de los continentes lejanos para la mayoria
de tos contemporáneos, en su imaginario se convir_
tieron muy rápido en parte de lo propio.

Un ejemplo clásico es el tópico de los caníbales,
que fi'e transm'tido desde principios del siglo xl,r
en relatos y folletos, después en novelas y tratados
eruditos,y que hasta hoy tiene un lugar propio en la
historia de la cultura europea. Aunque la arqueolo-
gía moderna eyidencia la existencia de una sran
violencia ritual en el sistema de dominio de las áltas
culturas mexicanas, y que incluso se llegó al consu-
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:o en algunos ritos de partes del cuerpo humano,
::sta ahora no se ha demostrado oue existiera en
jngún Iugar auténtico canibalismo. En la visión de
-ls, europeos, sin embargo, aquellos rituales espe-
-:ales se convertían en una práctica co¡riente en la
ümentación, con detalles salvajes, que iría acom-
:rñada de una práctica de caceria humana de victi-
:as seleccionadas, a las que se cebaba y eran devo-
:adas a diario, y que procedería de una crueldad
-rnata. Incluso en el ámbito linsüístico alemán va
--:culaban desde 1510 panlletosiobre los udevora-
iores de seres humanosu en ultramar, que eran
:eores <que los animales irracionales>.

Pero también aquí inicialmente existla menos un

=ntimiento de superioridad racista que el conoci-
aiento de pueblos con los que se había contactado,
; cuya condición humana era incierta. El mito de
,os caníbales tenla un sentido claro: en 1a medida en
;ue esos pueblos eran devoradores de seres huma-
:os, estaba asegurada la humanidad de la propia
Sraxis violenta. Mucho tiempo se conside¡ó el cani-
ialismo una realidad y se siguió atribuyendo a las
:tüturas que se iban descubriendo como una forma
5pica de alimentación. Só1o con el Robinson Crusoe
de Daniel Defoe apareció la idea de que incluso los
-'anibales eran susceptibles de ser educados.

En el siglo xurr, esta idea de la educación tuvo
mportancia también en las Dlantaciones de1 Cari-
be, donde se desarrollaron loi elementos básicos de
ias sociedades esclavistas contemporáneas. Allí evo-
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lucionó la esclavitud a un sistema de dominio oa-
triarcal, que unía ideas casi humanitarias de protec-
ción social y responsabilidad con la estricta falta de
libertad de los esclavos y su estatus de <posesión>.
De ül surgió un sentimiento de pseudoaristocra- .

cia en los dueños de plantaciones, en cuyo núcleo
residía la idea de la innata inferioridad racial de los
africanos. Entre 1os supuestos incuestionables figu-
raba 1a necesidad de la educación y e1 cuidado de
los esclavos, así como el castigo estricto y violento
de sus transgresiones de 1as reglas, o también su su-
puesta disponibilidad sexual. Hasta la Guerra Civil
norteamericana de 1861-1865, este primer sistema
cultural genuinamente racista en su estructura bá-
sica no tuvo su final definitivo, aunque lamentado
todavía mucho tiempo después. En coniunto, la es-
clavitud y el tráfico de esclavos representaban la
primera forma de un racismo ya plenamente de6-
nido en la Edad Moderna europea, un racismo que
tuvo cuatrocientos años de existencia e impulsó r
caracterizd la relación en la época mode.nide Eu-
ropa con el resto del mundo.

Pero la esclavitud y el tráfico de esclavos refleian
también 1os cambios que el racismo experimentó en
esa época. AI principio existió una escasez de mano
de obra en el Nuevo Mundo que se solucionarla con
algunas personas <traídas> de otras tierras precisa-
mente colonizadas entonces. Con el tiempo, la es-
clavitud como sistema económico desplegó una di
námica que hacía necesario expiicar por qué se
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:abía convertido a seres humanos en mercancías.

- esta degradación real de los afticanos conürtién-
:.-,los en bestias de carga estuvo e1 auténtico origen
:jtórico de por qué luego se los situó en el escalón
:i'erior de la jerarquía racial. El desdén con el que
r¡bre todo 1a Ilustración y el idealismo europeos
:':nsideraron precisamente a las cuituras africanas,
::a sobre todo reflejo de esa práctica de la esclavitud
¡::e ya duraba siglos.

Con análoga dificultad se formó la imagen pro-
::a y del mundo por parte de los europeos, cuan-
:: desde finales del siglo xvrrr se introdujeron,
::mbién en la realidad política, ias reivindicacio-
::s universalistas e igualitarias del pensamiento
*::strado, como demuestra e1 ejemplo del trafi-
::nte de esclavos y defensor de los derechos hu-
:anos Thomas Jefferson. Como reacción a estos
:,levos modos de abierta deslesitimación de la es-
:.avitud en el pensamiento 

"u-p.o occidental, el
::cismo desarrolló una nueva forma de actuar. En
,':gar de fu ndamentar comportamientos racistas,
::areció su consolidación práctica según los su-
:uestos de teorla racial antes sólo legitimadores.
istos supuestos, a los que recurre e1 racismo mo-
lerno en todas sus variantes para seguir desarro-

-ándolos a1 mismo tiempo, surgieron esencial-
:rente en los tres siglos transcurridos entre los

;rimeros viajes de Colón y la Revolución francesa,
:uando Europa no sólo se expandía, sino que si-
:lultáneamente se producía en su interior una lar-



ga y dura lucha por el poder político y la soberanla
de su tradición cultural.

Ciencia y pensamiento polltico

Tras la conquista del <Nuevo Mundo> no pasó mu-
cho tiempo antes de que los pensadores europeos
lo descubrieran también como lugar de proyección
para expresar su propia insatisfacción. Ya en 1580,
Montaigne (por cierto, en un ensayo sobre e1 cani-
balismo) delineó las características generales de
aquella imagen del <buen salvaje> que hasta bien
entrado el siglo xx seguiría disÍiutando de enorme
popularidad. Sin embargo, no se trataba de aigo pa-
recido a una nueva forma de respeto o reconoci-
miento, Más bien mostraban las costumbres ajenas
a Europa como expresión de pureza, naturalidad y
dignidad, aun en sus aspectos más üolentos, en la
medida en que parecían no contaminadas por cual-
quier cultura de tipo europeo. Asl, se evidenciaba el
comportamiento europeo como algo falso, artifi-
cioso y cínico: Montaigne oponía los tormentos de
la Inquisición de su pals a las supuestas costumbres
caníbales de los nsalvajes>, que en cualquier caso él
consideraba una forma más noble v preferible de
violencia.

Esta clase de crltica hacia la cuitura y sociedad
propias, ai reflejarlas en el espejo de las ajenas a Eu-
ropa, llegó a ser un tema recurrente en 1a literatura

{ -1.Rázr¡ ENLoscoMIENzos DII"rED DMoDERNA 65

etnográfica de viajes en los comienzos de la Edad
\foderna, y viüó su mayor florecimiento en la Ilus-
n"ación. E1 resultado fue que mientras las culturas
de fuera de Europa tuvieron una gran influencia en
h evolución europea, al mismo iiempo se cubrie-
¡on de una red cada vez más densa de mitos, ideo-
Iogías y deformaciones que sólo empezó a romper-
¡e cuando dio un giro 1a globalización y 1Legó a
Europa un gran número de personas del nresto> del
mundo. Y precisamente por esa función del Nuevo
lfundo como espacio de proyección de la imagen
de los europeos sobre sí mismbs, es difícil de enten-
der el nacimiento de la modernidad tal como la co-
nocemos si no tuviésemos en cuenta el ámbito de
tperiencia no europeo, obieto continuo de re-
flexión y deformado una y oira vez. Es a.1go a tener
bien presente a1 seguir la historia posterio; del con-
cepto de <raza> y del pensamiento racial desde el si-
glo xr,rrr hasta la época actual.

Fueron justamente los fieles cristianos quienes
vieron la posibilidad de una gran expansión del
cristianismo con el descubrimiento de continentes
enteros llenos de personas y pueblos. por ello fue-
ron al principio los religiosos qurenes comenzaron
a describir y clasificar a los pueblos y culturas de la
tierra en relación con sus características fisicas y
morales; asi se destacaria la variedad de la creación
de Dios y su orden armónico, y sobre todo se mos-
traría que también el Nuevo Mundo era una parte
hasta entonces no conocida del plan de la creación
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A partir del siglo xvrr comenzaron también diver-
sos eruditos, naturalistas, filósofos y médicos laicos
a diferenciar y clasificar este sistema de grupos y ra_
zas humanas. Al principio se esforzaron mucho po¡
estar de acuerdo con la doctrina de la lglesia, pero
cada vez más siguieron una lógica propia, en la que
los rasgos físicos y las diversas teorías naturales de
principios de la Edad Moderna fueron jugando un
papei más destacado, De este modo se ma=nifestaba
una tendencia clara que acabaría por llevar a la his-
t"oria naturai a una oposición fionial con la doctrina
creacionista: cuanto más conocimíento se acumula_
se sobre los pueblos no europeos, más diflcil se per_
filaba el intento de situar esios hallazgos emplricos
en las categorías existentes,

olvlna, con sus gentes extrañas y sus rituales a me-
nudo aún más extraños.

¡uevo modelo de la historia natural. El conceDto
<ie oraza> con frecuencia asumici entonces la tarea de
realizar una primera clasificación y esquematiza_
ión de los grupos de pueblos recién deicubiertos,
tl Eempo que conservó la variedad de sisnificados
derivada de sus comienzos: se refería a lJ suma de
características colectivas e individuales, e¡a una ca_
regoría exterior de la diferenciación de grupos se_
gin sus rasgos físicos, y remitía a un ordén <<autén-
uco> original en 1as condiciones aparentemente
complicadas de aquel momento. Los ñes elementos
oe esta semántica, transmitidos en la literatura et_
nográfica sobre viajes, estaban presentes cuando en
e.l siglo xvrlr la ciencia, la polirica y la historiografia
rctomaron con más fuerza el concepto para descri_
bir cómo era la situación euroDea.

- 
Esto se hizo posible sobre iodo por una nueva

torma de entender la soberanía política que se de_
sarrolió paulatinamente en la Europa áe los si_
g¡los xvn y xvnr. En ella ya .ro .ru, ü, ganancias
territoriales, conquistas y estabilidad inteina lo que
garantizaba el éúto y daba repuración a principes y
reyes; comenzaron también a desempeñar un papel
más importante en los ciflculos de los gobernantes
Ios súbditos mismos y sus condiciones áe vida. Go-
bernar ya no significaba dominar a una masa anó_
nima de súbditos, considerarlos como la población
del Estado y con e1lo, un recurso del proiio poder.
Los primeros teóricos del Estado, como por eiem-
plo Thomas Hobbes, formularon 

"r[" 
nuauo .on_

En la reflexión impulsada sobre los nuevos siste-
mas de descripción de la naturaleza, la idea básica
de lo que ésta era quedó por una parte desdibujada,
al cuestionarla de manera cada vé z más clara, y por
ot¡a, decididamente ampliada. AI creciente conóci_
miento de la variedad global de la vida, los expertos
reaccionaron a la larga con un concepto de Ia mis_
ma vlda n_u9vo por completo. Este concepto se
emancipó definitivamente de la doctrina eclJsiásti_
ca cuando en 1735 Linneo clasificó dentro del reino
animal también a los seres humanos, cuando se im_
puso en los comienzos de ia Ilustración la idea de
una evolución paulatina en la naturaleza y surgió el
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cepto del poder político como un contrato que se

hacía ent"re el soberano y el pueblo para evita; una
amenazadora lucha natural de todos contra todos,
inevitable en otro caso. Lo que diferenciaba a este
modelo del medieval era sobre todo 1a idea de que
1os súbditos eran una parte genuina del sistema de
dominio, muy lejos arin del sentido de una partici-
pación democrática, pero sí se les consideraba una
fuente de poder a tener en cuenta y a la que habla
que administrar con la mayor eficacia posible.

Esta nueva importancia de la población como un
ámbito de poder objeto de una práctica de gobier-
no activa y lo más eficaz posible, no dejó de crecer
en el transcurso de los siglos xvu y nrn. Los inter-
cambios comerciales en las ciudades, la p¡oducción
de alimentos en el campo, los índices de natalidad y
mortalidad, la política matrimonial, 1a extensión de
hambrunas o epidemias, e1 mercado y la produc-
ción diaria; en resumen, la vida cotidiana de los
súbditos se entendía ahora como un conjunto or-
gánico que debía ser estudiado y regulado para la
estabilidad del sistema de dominio. Muchos Esta-
dos de los principios de 1a Edad Moderna enco-
mendaron la tarea de esta regulación a una institu-
ción propia y nueva, la <policío, cuyo campo de
actuación abarcaba incluso el nivel local de lo que
hoy se llamaría una politica social y económLa.
Pero la esencia de esta nueva praxis de gobierno era
la idea de que la población ya no era só1o la suma de
los gobernados, sino un determinado colectivo
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rivo, un cuerpo con muchas cabezas que había que
mantenef sano,

En el siglo xun, este colectivo, consciente en muv
distinta forma de su poder como nsociedad, y ona'-
crón>, se revolvería contra el soberano absolutista v
aspiraría aI poder. Para ello fueron necesarias otras
condiciones previas, pero el paso final de la pobla-
aón a sujeto y actor de la soberanla política, que
iniciaba la era de la democracia actual,ie basó en 1a
idea de comienzos de la Edad Moderna d.e oue los
gobernados no eran simples srlbditos, siná que,
como colectivo vivo, formaban parte activa del sis_
tema de poder en su totalidad. irecisamente a esta
idea se unió ya en e1 siglo x!,II un uso concreto de1
término <razor.

Considerando la situación dentro de Europa. e1
roncepto de nraza> adquirió buena parte de los sig-
nificados del término <poblacióo. nRaza, se [á-
maba enlonces a grupos de población que se consi_
oeraban castas y comunidades de procedencia
cerrada en sl, aunque de hecho 

"rnn 
,élo pertene-

cientes a una determinada esfera de dqminio. Mas
aún, se los consideró cuerpos colectivos y unidades
orgiínicas con determinadas características. formas
de vida y capacidades. Cuanto más crecia la impor-
tancia de las poblaciones para cada ámbito de do-
Emro, más entraron en la conciencía también
como castas) pueblos y razas. La idea de un cuerpo
colectivo, parte esencial de la prehisto¡ia de nuestro
principio moderno de la soberanla popular, era



una parte importante de la historia previa del n
derno pensamiento sobre la raza. Aquí reside
causa histórica de que el concepto de <<raza> se
podido mezclar desde entonces tan a menudo
los conceptos pollticos en sentido estuicto de (p
blo> o <nación>. Se añadió a esto cue también
Ilustración del siglo xun gustaba de ichar mano
exceso del concepto de <¡azo.

El siglo x,vrrryla Ilustración

la vista atrás, puede asombrarnos la atrac-
que ejercla el concepto de <faza;>> sobre los ilus-

y su racionalismo, pero a su entender suponla
paso importante en la racionalización de la natu-

a humana. Precisamente tiene cierto sisnificado
relación para entender el gran desplilegue del

y las prácticas racistas en la Edad Mo-
no tanto porque (ya> en la Ilustración se hizo

1a tan citada parte (oscura) de los tiempos
derrros, sino porque aqul se formó la parte <cla-
del concepto de raza: su promesa de una ordena-

cientlfica y racional de la vinculación a un qru-
en un mundo cada.vez miís complejo, y en medio
una época que, en opinión de los contemporá-

ofrecía la posibiJidad de disponer de más posi-
des de vinculación que ninguna antedor.

En estas circunstancias, es importa¡te observar
en el saber de la Ilustración, <<ríLZa) no era en
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principio un concepto biológico, sino una noción
histórica. Inicialmente fue popularizado por un au-
tor que precisamente trataba de defender a la no-
bleza y sus privilegios de 1as primeras críticas en su
contra. La historia de 1a nobleza francesa de Henri
de Boulainvilliers, publicada en 1727, presentaba a
los nobles y al pueblo como dos razas separadas,
que básicamente nunca se hablan mezclado, y cuya
elerna lucha había dererminado la historia de Fran-
cia desde siempre. Aunque orientado a fortalecer a
la aristocracia, este modelo, sin perder su fuerza de
convicción, pudo utilizarse enseguida con la inten-
ción contraria y ser usado a favor de los anhelos de
emancipación burgueses como una orientación
histórica racial. Boulainvilliers caracterizó una vi-
sión a la que se recurrió una y otra vez en las inter-
pretaciones modernas del mundo, fundamentada
en la idea de una lucha eterna entre grandes grupos
absolutamente separados como auténtica causa de
los conflictos de su tiempo. Influyó en el pensa-
miento político-histórico de Montesquieu y Au-
gustine Thierry, como más tarde en el concepto de
la lucha de clases de Marx o aun hoy en la idea de Ia
lucha de civilizaciones.

La historia racial de Boulainvilliers sobre la no-
bleza francesa era, por una parte, uno de los prime-
ros ejemplos de una interpretación moderna de la
historia, que hace derivar la situación del momento
a un proceso general muy amplio. Por otra parte, su
propósito de presentar ei pasado como un modelo
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para 1a aristocracia del absolutismo tardío se debe a
un concepto de la historia muy antiguo: e1 de con-
siderarla una colección de hazañas ejemplares.

En no poca medida, a partir de estas mezclas d.
pensamiento premoderno con teorías nuevas sobre
las posibilidades de la historia, se desarrolló la ima-
gen del mundo como si fuera un orden que funciona
actuando de forma casi mecánica, y que predominó
en la Ilustración del siglo xr,rrr. El entendimiento y la
razón, que los ilustrados negaban a la doctrina reli-
gioso-eclesiástica,los atribuyeron a la nattraleza y a
la historia, a 1as que se les suponla una organización
racional y humanamente comprensible. Esta idea
antropomórfica del orbe se reflejaba incluso en el
nombre que los ilustrados preferían dar a su propia
imagen de1 mundo: historia natural.

La historia natural puede entenderse, en primer
lugar, de una manera literal, como denominación
de un pensamiento científico que era anterior a la
diferenciación en disciplinas, en biología e histo-
ria, ciencias naturales y del espíritu. Además, la
historia natural estaba estrechamente lisada al de-
recho natural (la suma de todo lo desligado del
derecho divino), pero también a los derechos natu-
rales inalienables, que ocupaban un lugar impor-
tante en las teorías y postulados pollticos de la Ilus-
tración. La historia natural se entendió como la
ciencia que dio origen al derecho natural. Y a la in-
versa, en su aceptación de reglas y mecanismos re-
guladores, era el espejo científico de la idea del de-
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recho de su tiempo. Perfiló un esquema del mundo
e_n el que ya todo tenía su lugar d;finitivo en forma
de un conocimiento ya comprobado o posible; así,
en los mapas del mundo las tierras desconocidas de
fabulosas criaturas se cambiaron por (esDacros va-
cíos., y los caníbales que vivian ailá se r.ánsforma-
ron en <pueblos naturales>. Los ilustrados veían en
ellos algo así como compañeros de especie que se
habían quedado atrás, personas en un escalón de
desarrollo inferior y al mismo tiempo arquetipos
del pasado propio. Ahí se expresaba la actiüdad in-
tegradora, universal de hecho, de la Ilustración: los
extranjeros no europeos y diferentes fueron <inte-
grados) como estadios anteriores de la propia reali
zaci<in, incluso antes de que aparecierán como ex-
tranjeros y diferentes. La humanidad como sénero
de la historia narurai estaba por delante del ser hu-
mano como un opuesto concreto.

<Humanidad>: entre naturaleza y política

En el concepto de <humanidad> que tenía la Ilus-
tración puede explicarse el problema específica_
mente moderno en la percepción de lo propio y lo
ajeno, de la parte y el todo, que atañe directamente a
la historia del racismo. Si l; Antisüedad había acu-
ñado el par de terminos opuesf os, claramente asimé-
tricos, heleno/romano frente a bárbaro, y esta asime-
tría sólo había cambiado ligeramente en la oposición
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:e cristiano frente a pagano/hereje, el concepto de
:umanidad de1 siglo nrtt representaba una variante
rucho más radical del universalismo, una determi-
:ación de la vinculación que ya no reconocía nada
-:era de ella: más al1á de la humanidad ya no existía
:inguna forma de pertenencia o vinculación. A 1o

sumo, en el caso de un encuentro con civilizaciones
¿rtraterrestres, la <humanidad> se podría conside-
:ar como una comunidad particular. Aparte de Ia
::ience fiction, el término humanidad per defnitio-
':e/71 no tiene ningún opuesto.

Este concepto universalista radical de nhumani-
iad> tuvo una serie de consecuencias decisivas para
:l pensamiento político en la Europa moderna, en
:special allí donde de un modo u otro había que
jescribir una particularidad. Al principio, el con-
.:epto de hurnanidad universal no se impuso de gol-
:e, sino que más bien fue atenuado en su radicalis-
no con a1'uda de ciertas teorías auxiliares. Entre las
¡ás importantes de ellas se encontraba la referente
al proceso en el tiempo, como ya estaba presente en
San Agustín, pero ahora en las formulaciones de
progreso y perfeccionamiento típicas de la Ilustra-
a1ón.

La historia natural de la humanidad se entendió
como un proceso en paulatina evolución, en cuyo
i¡anscurso los europeos habían progresado muchí-
simo, mientras que las culturas no europeas aún
permanecían en 1os escalones inferiores. Otras va-
riantes idealizaban a los pueblos naturales (al revés



i. u.r,", y.on lntención "",".;;;;;;:conside¡aba en un estado primitivo puro y uiendo
en 1a situación de los europeos una decaáencia o
una desviación del recto camino del progreso.

Ambas mane¡as de pensar, sin embaigo, repre_
sentadas en 1os tópicos opuestos del ncanital sjva_
je> y el <buen salvaje>, sólo eran distintas variantes
del intento de salvar la dife¡encia cultural que se
podía percibir con el concepto de una sola humani_
dad muy ampüa. Otra conjetura que gozó de prefe_
rencia para explicar las múltiples variedades dentro
de una única humanidad, fue la antigua idea aristo-
télica de un influjo fundamenLal de Ias condiciones
climáticas. La regla empírica de esta teoría del clima
la formuló Montesquieu: <El aire fiío tensa, el cáli_
do relajo. Así podía explicarse tanto la indolencia
de los africanos como la impasibilidad de los rusos.
Sólo los pueblos europeos vivían en un clima tem_
plado, y precisamente por eso tendrían entre ellos
un papel mayor la cultura y la historia.

Hacia fnales del siglo nrrr apareció otro tipo de
explicac.ión: la idea del poligenismo, la hipbtesis
de que la humanidad no surgió, o fue creáda, de
una vez sino de varias. A eIIa se oponía el monoge_
nismo, es decir, la tesis de un origen rinico de la h--u_
manidad. Aunque la mayoria de-ios ilustrados, des_
de Voltaire hasta Kant, eran partidarios de la teoría
monogenista en nombre del universalismo, tam_
bién la idea de un origen plural de ia humanidad te-
nía sus defensores destacados, como por ejemplo el

. 
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rrestigador y explorador Georg Forster o después,
rurque de lorma distinra, Iohann Gortfried Heider.

Para la historia poste¡ior del racismo, fueron más
¡¡portantes que estos debates otros efectos de la
relación, reformulada en el siglo xvtll, entre univer_
iatsmo y particularismo. En primer lugar, surgió
et este contexto una nueva forma de comunidad
política, que hasta hoy ha prevalecido: <la nación,,
que se entendió como concreción política de la idea
de humanidad; se la consideraba io-o ,rrr" .o-r_
uidad politica en la que se habia unido una parte de
¿ humanidad. En el conterto del paso 

"n 
lu épo.,

moderna de la soberanía del monárca a ta del pue_
blo, la nación determinaba quién era exactam-ente
e.l que tenía esta soberanía. Así, era la nación, al me-
nos en principio, la forma de expresión política
.oncreta del universalismo ílusrrado.

, Sin embargo, siempre se volvía a inverti¡ esta re_
€clon, y por tanto a identificar el universalismo
con los intereses particulares de una determinada
comunidad. Esta inversión estaba tanto más cerca
cuanto más se quería alejar e1 universalismo ilus_
trado de los precursores cristianos y ser considera_
do.como un invento genuino del espíritu europeo.
5l la nueva categoria de una humanidad universal
quería equipararse con una determinada clase bur-
guesa o con una determinada nación, en general la
consideraci<jn de los no pertenecientes a ella ten_
día en consecuencia a deshumanizarlos. La idea de
una sola humanidad se procuró en estos casos sus



propios términos opuestos de lo no-humano. Al fi-
nal, habrían de ser ideologías racistas 1as que com-
pletaran el concepto de ser humano (propiamente,
sin opuesto), con 1a paradoja de opuestos tales
como ser inhumano o inferio¡ para entregar tanto
a individuos como a pueblos enteros al exterminio
masivo politicamente legítimo.

Por ultimo, una tercera variante de la relación del
universalismo y e1 particularismo era universalizar
las diferencias entre los mismos grupos humanos
en la idea de una eterna lucha de razas. En lusar de
la asimetría de parte y todo, aparecia aqui u-na lu-
cha considerada simétríca y global entre pueblos y
naciones, y entre grupos dentro de una sociedad.
Esta lucha se consideró como una regla general y
una ley natural de 1a historia. La superioridad y he-
gemonía de unos grupos sobre otros ya no se supo-
nía en esta concepción que viniera dada por Ia na-
fixaleza, o al menos predeterminada por ella, sino
que era sólo el resultado de esa eterna lucha de las
razas, por tanto dependiente del curso de 1a natura-
leza y de la historia. Esta tercera forma del concepto
moderno de lo propio y lo ajeno, o de la parte y el
todo, que el siglo xvnr nos dejó en herencia, es la
que formuló ya inicialmente Boulainvilliers en su his-
toria de la secular lucha racial entre nobleza v oue-
blo,la que se prolongó en una larga cadena de mo-
delos semejantes y 1a que seguiría influyendo hasta
la actualidad, como se mostrará en los capítulos si-
sulentes.

: a SICTO X\,tI y t"{ ILUSTMCTON 79

Frente a las formas más llamativas de transfor-
mación del moderno universalismo a través de in-
tereses particulares colectivos -como en el naciona-
iismo, el imperialismo o el totalitarismo-, el modelo
;imétrico de una lucha permanente entre pueblos o
en el interior de éstos tuvo más bien un páoel indi-
recto, y a veces incluso oculto. Sjn embaigó, la idea
ha influido de uno u otro modo en casitodas las
tbrmas de pensamiento polltico en la época moder-
na, desde los sistemas totalitarios a loi liberal-de-
uocráticos. Como la fe científica o el concepto de la
edrrcabilidad humana, forma parte de uqo"il", co.r-
¡-icciones y tradiciones pollticas modernas básicas
que escapan a una subordinación clara a determi-
nadas ideologías pollticas. No obstante, es justa-
mente esta convicción de la existencia de una que_
rra na tural y permanen fe en tre sociedades o deitro
de éstas, el medio en el que el racismo se desplegó y
se reprodujo en época moderna, y en e1 que desa-
rrolló su mayor efectividad.

La idea de una petpetua lucha de las razas se in-
trodujo temptano y profundamente en el pensa-
miento politico de la época moderna. Esto no sólo
se evidencia claramente en Francia, en Boulainvi-
iliers y sus seguidores, si bien es cierto que ahí cavó
en un suelo muy propicio. Influyó en la famosa
equiparación del Tercer Estado con la verdadera
nación francesa por Siéyes, así como en la historio-
graffa posrevolucionaria de Augustine Thierr¡ que
dio la vuelta sin más al esquema de Boulainviliers



y presentó la historia de Francia como una secular
lucha de liberación -completada por fin con éxito
en 1789* del pueblo galo-celta contra la nobleza
germánica, por tanto de raza extranjera. Pero ya an-
tes de Boulainvilliers,la idea de una eterna lucha de
razas era importante en los escritos de juristas in-
gleses como Edward Coke o John Selden, que trata-
ban de oponer a las tendencias absolutistas de 1os

Estuardo en el poder determinados derechos del
preblo (common larar) , trasmitidos en una larga his-
toria previa. En e1 centro de esta reclamación histó-
rica aparecia regularmente la lucha secular por la
liberación de los <anglosajones> contra 1os <nor-
mandos>, que por las reivindicaciones de derechos
del momento eran presentados como dos pueblos
separados, que básicamente no se habían mezclado
nunca.

En general, allí donde el contexto intelectual de la

emancipación burguesa o de la Ilustración permi-
tía que surgieran -o al menos se aspiraba a que sur-
gieran- formas nacional-revolucionarias de comu-
nidades políticas, jugaban un papel importante las

fantasías de una historia de luchas raciales pareci-
das o al menos estructuralmente equivalentes. la
idea de un conflicto inminente, casi natural, que

aparecería o podría aparecer en la evolución políti-
ca, formaba pafie de 1as ideas históricas más popu-
lares a finales del siglo xvtr y principios del xrx, in-
cluso en Norteamérica -cuyo nacimiento como
Estados Unidos se diferenció mucho por su situa-
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t bansmitida hasta el Tercer Reich_ áe Arminio
declarado del dominio de Roma) como
el héroe libertador alemán, era no sólo

a muestra de la clásica falsificación nacionalista
la historia: este-mito refleja sobre todo aquel in_
: de finales del siglo xwrr y principios dei rux de
tcar la hlstoria como una eterna lucha de pue_

dón colonial de la formación como nacrones de
Francia o Alemania- se desarrolló aquella duradera
$enda del excepcionalismo y del Uámado después
-v.tan¡fest Destiny. Su núcleo lo constituía la hipóte_
ris -popularizada entre otros por el historiador
George Bancroft- según la cual no habían sido emi_
gantes y colonos cualesquiera los que en 1776ha_
bían Iuchado esforzadamente por independizarse
de,su metrópoli, sino que una raza audaL y fortale_
oda por ta emigración habia iiberado del dominio
Postizo de un pueblo extranjero a la <tierra prome-
tda> predestinada para ellos.

8t

Támbién en los inicios dei movimiento de for_
m¿ción nacional en Alemania se encuentran va_
¡iantes de aquella interpretación de conflictos so-
oales ypolíticos en las sencillas fo¡mas de expresión
de una lucha latente y profunda del verdadeio pue_
llto alemán conlra el sometimiento extranjero, des_
ie la adoración romántica a. U .rrttu.u pop,ri",
¡lemana al relativismo cultural de Herdei iomo
principio- Bn este sentido, y como ejemplo, la rein-
Fpretación -formulada entonces por prtmera vez

y razas que ya duraba siglos. Cuando con la
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ocupación napoleónica hubo algunos años de do-
minio extranjero efectivo sobre un pueblo <romá-
nico>, ganó credibilidad repentina esta imagen de
la lucha de liberación de 1os alemanes, cue se con-
virtió por ñn en real y que en 1813 además logró la
victoria.

No se trata aquí de explicar pot su aportación al
pensamiento racial, o incluso al racismo, 1as diver-
sas historias nacionales y las formas tempranas de
nacionalismo en conjunto. Estas referencias sirven
más para explicar los contextos y medios esenciales
a través de los cuales las teorías raciales se transfi-
rieron a la época moderna, se efiendieron y se re-
produjeron. Sólo sobre este fondo se hacen com-
prensibles las características reales del racismo
moderno con su poder fatal y asombroso. Siempre
que las comunidades modernas trataban de per-
petuarse más allá de la voluntad política ordinaria,
estaba preparado e1 panorama, que desde el xvnr se

había transmitido, de una historia racial y el mito
de la lucha de razas para hacer plausible y raciona-
lizar la imagen histórica propia. Sólo cuando se tie-
ne en cuenta aI mismo tiempo qué esperanzas y
proyecciones (que en sí mismas no son necesaria-
mente (racistas>) se unieron con las ideas de la his-
toria y la lucha raciaies, puede entenderse ia terrible
dinámica que podían desarrollar estas ideas, cuan-
do en determinadas situaciones se convirtieron en
los conceptos políticos de Ios dirigentes.

: astctox\,uyl{IlusTRAclóN g3

<Raza>: entre historia y biología

Lo que para filósofos como Voltaire o Kant (así
como para los que estaban interesados en la histo_
ria natural en sentido estricto, como Johann Frie-
d¡ich Blumenbach o Christoph Meiners) hacía tan
tascinante el concepto de <<razo era pot su promesa
de descubrir y hacer descriptible un órden áei mun-
do natural, sobre todo independiente de las doctri-
nas de la Iglesia. Inicialmente esto era importante
entre 1os filósofos de la naturaleza, sobre todo para
Ios sistemátícos, que con mucha erudición peiñla-
oa¡ modelos y nomenclaturas de la humanidad v
sus diversos subgrupos de una manera cada vá
más sofisticada. Entre éstos, no sólo hay que imagi-
narse simples divisiones en las razas blanca, negra,
amarilla y cobriza, o jerarquías arbitrarias de sr-rpe-
rioridad o inferioridad. Más bien, el conceoto de
<razo se ofrecía por su significado plural para unir
entre si aspectos climáticos ygeográficos, histórico_
politicos y fisico-naturales, y ion;:ugándolos, poder
mterpretar las características de las razas también
racionalmente.

Estas sistematizaciones eran al tiempo medios
para ensalzarse a sí mismos desde el punto de vista
de la teoría racial. En innumerablei cálculos qeo-
gráficos. mediciones físicas e interpretaciones 

-his-

tóricas, se presentaba a los europeos blancos como
la raza que superaba a todas las demás desde el
punto de vista estético y moral. pero el punto de re-
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ferencia más importante de esta diferencia norma-
tiva en la mayoría de las teorías raciales ilustradas
era e1 orgullo de la propia capacidad intelectual, y
sólo en segundo lugar la pretensión de dominar a

las razas menos evolucionadas. Nadie dudaba de la
existencia de un orden natural, dentro de1 cual las
razas europeas estabanala cabeza. Las opiniones se

dividían sobre 1a cuestión del trato con los oueblos
no europeos derivada de elio, por ejemplo respecto
a la esclavitud. Sin embargo, más importante que
las discusiones sobre el asunto, eran para la mayo-
ría de 1os científicos las recopilaciones, clasificacio-
nes y sistematizaciones 1o más amplias posible de
los hallazgos y pruebas de la historia racial, en la
medida en que el objetivo principal de 1a ciencia en
esa época, como reflejo de1 universaiismo) era un
completo conocimiento enciclopédico del mundo,

En el siglo xr,ul, y derivada de esta concepción,
se correspondía una forma nueva de expansión,
que ahora ya no buscaba en primer lugar la con-
quista y la explotación de recursos, sino de metas
científicas. Sobre todo el descubrimiento de un es-

pacio en e1 Pacífico, básicamente carente de valor
económico y politico para los europeos, se convir-
tió en símbolo presente aún hoy del viaje de pura
exploración al servicio de la humanidad y de1 saber.
El más conocido representante de estas expedicio-
nes científicas en 1a época de 1a Ilustración fue Ja-
mes Cook. A él y a otros viajeros exploradores se 1es

pedla explícitamente no sólo que buscaran nuevas

rutas. y midieran las distancias infinitas de los ma_
¡es, sino también que redactaran informes detala_€ossobre el aspecto, las costumbres y las caracteris_
{-ds uc ros aDorigenes que encontraran.ya en 1770,
¿1 explorador francés Bougainville se habia tomado
:an en serio esta tarea etno-gráfica qu" irr.turo ." li.lni con él a un habitante ¿J faniti a parís, donde I,o
Pres€ntó al público experto e interesado en la mate_
r¡d, y ro exntDró por los salones parisinos.

¿n este contexto, el concepto de raza tenía sobremdo dos funciones: para los'mismos descubridoresca ante todo una categoría de descripciOn de ca_ncteres, cuando se trataba de la impártante cues_

Y.t.!:1, amabilidad u hostiJidad general de un ar_úipiélago.recién descubierro. y sóio .n un ."grnao
fl:Ir cienríficos y ernógrafos en Europa ñacian
11":"r 9: aht exposiciones sistemáticas sobre la@str¡bución global de razas y rasgos raciales. Aun_

:I.igit se presuponía en cualquier caso la supe_Eorrdad natural de los europeos como algo eviden_q¡o puede negarse que los descubridoies de esa
Woca tenía¡_un interés abierto y auténtico por lasoqlturas del pacífico, .., g.rr"rui ,u.u¿o ¿" iu iJu€sereotipada de la inocericia casi puru¿irlu.u á. 

"r_,ns 
<pueblos naturales>. El que fue muchos añosgTl*:l*" l" famosa Royal Society londine'n-se,¡ir;oseph Banks, q"" hubíu á.;;;;;ffi üor.:;

:^p-lmer 
vr1¡: a Tahití y después org anjzó otras fa_eosas expediciones, Uegó a poner en enlredicho suhma burguesa no sóloá eiogiar al máimo a los
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habitantes de Tahití, sino al describir francamente y
con detalle sus relaciones sexuales con ellos.

Diflcilmente puede hablarse aquí de un pensa-
miento racista en sentido estricto, que tienda al do-
minio o 1a eliminación de las <razas inferiores>. y

excluya categóricamente 1a mezcla de éstas. Sin em-
bargo, el contacto con los nativos incluso de este
paradisíaco mundo insular desembocaba regular-
mente en violencia, expediciones de castigo y asesi-
natos masivos en cuanto se comoortaran de un
modo que ya no correspondiera eiactamente a la
imagen estereotipada de los europeos. Pero fue sólo
en el transcurso del siglo xrx, ya en la fase del gran
imperialismo, cuando estas prácticas violentas con-
tra los pueblos no europeos recibieron una justifi-
cación decididamente racista, y se convirtió el pro-
pio racismo en un motivo para el sometimiento
colonial.

En el siglo xvnr, sin embargo, fuera de la historio-
grafía, el concepto de raza tenía un contenido cien-
tífico en lo fundamental, y sólo secundariamente
político-ideológico. Es significativo que en esta

época apenas se encuentren intentos serios de de-
terminarlo con exactitud; era una fórmula vacía
que podía llenarse a voluntad con aspectos ffsicos o
incluso culturaies, geográficos o históricos, consi-
derados todos <rasgos raciales>, y se resumían en
un panorama de las diversas razas humanas. Uno
de los primeros a 1os que llamó la atención esta

confusión de1 concepto ñre a Immanuel Kant.

_ 
tn un texto temprano sobre Ia cuestión raciai,

r\ant mostraba el mismo parecer que Ios estudiosos
tranceses que atribuían los distintos rasgos raciales
a las infl uencias medioambientales. Esto"implicaba.
Por una parte, Ia idea unive¡salista de una riza pri_dg*n a partir de ia cual se habrían d"r"..ol'"áo
todas las diferencias raciales del mom""a po.;_
gtaciones a distintas zonas climáticas. por o-tra par-
te, implicaba la hipótesis de una correspondeircia

il9rT" entre consritución corporal y medio am_

l,-..1.". 
E: un texro posterior (esirito después de su

Lnltca de la razón pura) rechazaba Kani ia teoría

,".,.ir3. y postulaba que como rasgos raciales en
sentldo estricto sólo podían valer loi que se here_
oan con independencia del medio; con áUo tenía en
'¡enta. el sencil]o hecho de que determinados ¡as_
3os lrsicos se siguen heredando duranl"e generacio_
nes a pesar de que se produjera un traslado durade_
ro aotro entorno climático. precisamente este ter:lo
rue.m terprelado más tarde como un desliz racista
9. \1nt l causa de su supuesra defensa de Ia des_
€ualdad Jtumana. pero lo que había ahí era, sobre
rodo, un intento de mostrar los limites esfrictos del
concepto racial, de definirlo de una vez y de poner
rcbre aviso de su uso irracionai.

Kanf no fue ei único de los ilustrados en observar
que el concepto de raza se hacía menos preciso
cuanto..más ampliamente se empleaba. tncluso los
raturalistas lo usaban cada vez menos en sus des_
cripciones de los mecanismos de evolución de la
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| ::::encia concreta de una revolución, y con ello el

I -.i:r,um.elto que en lnglarerra, Francia o Eslados

f - -rdos hlzo parecer comprensible una interpreta_

I . ,n d" l" historia en consonancia con la idea de la
¡ :rpetua lucha racial.

I SoJo cuando el historicismo comenzcj desde me_

¡ :::dos del siglo xrx a convertir a pueblos y grupos

I ir- autenricas ind ivid ualidades y su¡etos de su histo_

I -.Jgralta. y cuando mas farde, con Marx y Engels, se

¡ :tnsó.dentro de las categorías de la lucha de"clases,

I '- et desarrollo vertiginoso de la cuestión social,
| ..:lo entonces se llegó en Alemania a una nueva re_

¡ ::pción del concepro de razay d,e Ia idea de la lucha
| ?cral.

I En.comparación, sin embargo, AJemania era una

| -:,on ret¡asada en lo que se referia a Ia expansión

¡ :: ta teoría racial. Verdaderamente populár no se

I 
=o."n 

este país hasra después de la fundación del
| :.elc_h 

en I 87 L, como consecuencia de ia in fluencia

| :¿i darwinismo y en el contexto de una nueva polí_

| :;a mundlal de AIemania. pero para entonces, el

I :Jncepto de raza ya hacia tiempo que era distinro
I :or compleLo del que habia formulado la historia
| :atural de la época ilustrada.

I
¡

I
I

vida. La armonía del mundo natural e histórico -qu:
era un paradigma de la primera Ilustracióny que pa-
recía servir perfectamente al concepto de raza- *
fue diluyendo poco a poco. La validez universal de

las leyes de la nalrlraleza se hizo cada vez más clar¿-
pero al mismo tiempo se hacía más improbable la
existencia de leyes semejantes en 1a historia. Le
consecuencia fue que el concepto de <razo ya sólo
se usó marginalmente por los naturalistas. Enri-
quecido con un poco de credibilidad extraída de las
ciencias naturales, el concepto se constituyó de
nuevo en una idea central de 1a historiografía, en
especial dentro del ámbito lingüístico francés y an-

Sroamencano.
En cambio en Alemania, <<razar> era un conceDto

poco empleado a principios del siglo xtx, ranr; en

la historiograffa como en e1 estudio de la naturale-
za. En Herder aparece todal'la con relativa fiecuen-
cia, pero apenas tenía importancia en A-lexander
von Hurnboldt, propiamente predestinado como
investigador üajero clásico a adaptarse a 1a jerga de
sus famosos precursores. Causa de ello fue, por una
parte, la reacción específicamente alemana a las
ideas de 1789, a partir de 1as cuales se formó en no
poca medida el historicismo alemán como una
cosmovisión que se oponía decididamente a 1a re-
gularidad, e1 determinismo y el significado de la
historia como una ciencia natural, y en su lugar
subrayaba la individualidad, la apertura de 1a hisro-
ria y el <hecho histórico>. Por otra parte, faltó la ex-



f EL SICLO XIX Y EL EVOLUCIONISMO

de lo histórico y lo natural por medio del6. Elsigloxrxyelevolucionismo concepto de <<taza>, todavía poco definido enton_
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,unto lo
de

'.: :.

Desde la Ilustración, el concepto de <razo se ha
visto con recelo, por estar poco claro y no saberse si
describe un fenómeno de la naturaleza o de la his-
toria; o si las diferencias raciales no se consideraban
características naturales, sino más bien el resultado
de influencias dei medio ambiente y, por tanto, sur-
gidas a 1o largo de la historia; o si 1o racial se limita-
ba -como Kant había postulado- a unos cuantos
rasgos corporales heredados en su totalidad o en
parte. Sin embargo, ni 1o uno ni 1o otro satisfacía a

los cientlficos de comienzos del siglo xx.
La unidad de naturaleza e historia que hablan

prometido de una manera implícita el concepto de
<<Ídza,> y ia teoría climática de1 siglo nm no iba a

producirse, pero siguió siendo el objetivo lejano
ideal. En e1 siglo xx, y hasta la descodificación de
los mecanismos de 1a herencia a través de la genéti-
ca, se intentó siempre conciliar el <desarrollo> con-

ces, pero muy prometedor, por eso, todas ias ideas
y conceptos que relacionamos hasta h oy con <<taza)> y
<racjsmo> proceden de ese periodo hiitó¡ico. Fren_
G a la rápida y progresiva diferenciación de las dis_
ciplinas científicas, así como de Ia sociedad en su
¡otalidad, esas ideas y conceptos se distinguían por
r¡terpretar los sucesos universales desde una ópiica

9. 9..9"" colectivo primordial y más profunáo, y
también por querer darle una for 

^u 
piárt ru.

_ Precisamente, en el marco de las aspiraciones po_
tticas formuladas en el siglo xwrr sobre el universa-
Ismo, la libertad, Ia soberanía del pueblo y la igual_
dad de derechos, el tema de la pertenencra a un
ole^ctivo ocupó el primer lugar di la agenda políti_
ca. Preguntas como quiénes perlenecían al pueblo
sl sentido político o a la humanidad en general,
quiénes participaban en el sistema de soLeranía

Te1do, quiénes tenían derecho de libertad e igual_
dad, eran cuestiones que algunas de las nrievas
@nstituciones ya regrtlaban grosso modo,pero qte,
como preguntas fundamentales, quedaban abiertas
y a la espera de una respuesl"a .rtirfrctoria. Argu_
menlaciones esgrimidas para la pertenencia a-un
gmpo, como la t¡adición o la fe religiosa, no des_
aparecieron de la noche a la mañana, pero habían
perdido definitivamente su legitimidad- y su fi.rerza
mmedrata de convicción. Seguia habiendo también
fronteras entre los estamentos sociales, pueblos y

i
i.j
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orígenes, y se clasificaba a 1as personas de acuerdo
con ellas. Pero también estas fronteras se cambia-
ban sucesivamente por nuevas formas de comuni-
dad relacionadas con la economía y la política (cla-
ses, naciones). A esto se añadían los problemas de
pertenencia que hasta entonces apenas habían sido
planteados, como la aspiración formal de las muje-
res a la participación en el marco de los derechos
humanos, o 1a situación de los esclavos, que ya en-
tonces se veía como claramente ilesítima.

En esle contexto, frente a otros co=nceptos sociales
y poiíticos de pertenencia, el concepto de <<raza,, se

distingula sobre todo porque se presentaba con
mayor exigencia de objetiüdad y claridad, aunque
en la realidad era el criterio de pertenencia más
confuso y tenía además diversas posibilidades de
interpretación. Poseer una nacionalidad, hablar
una lengua determinada, pertenecer a una clase por
el nivel de ingresos o sentirse obligado a identificar-
se con una tradición o una determinada historia-
todo eso no son en absoluto criterios de pertenen-
cia claros y objetivos, sino más bien denominadores
y diferenciadores sólo relativamente claros. En cie¡-
to modo,la pertenencia a un grupo es incluso tanto
más cla¡a cuanto más arbitrariamente se ha esta-
blecido, tal como se puede reconocer en 1as formas
de mayor éxito de pertenencia moderna: nación y
Estado nacional. El que hoy alemanes y austriacos
vivan en dos Estados nacionales distintos v, sin em-
bargo, Prusia y Baviera formen parte del mismo Es-

tado nacional, se dirimió y se decidió en guerras y
.-ongresos, alianzas y uniones, pero no hay ninguna
oüa razón para la situación actual, para nosotros
¡asr natural, a la que_se ha [egado.

Jrn emDargo, con la <raza> sucede justamente lo
contrarto: recurre desde el principio a lo aparente_
mente natural, no a elementos y caracteres inventa_
dos, pero su definición de pertenencia es mucho
nas rmprecisa, oscura y caprichosa. AI contrario
que en el establecimiento político y a¡bitrario de
.rna irontera, la referencia a las supuestas fronteras
.naturales¿ suele lener regularmente un efecto de
tnprecisión, no de precisión, e incluso en los casos
aparentemente_ claros deja abierto un campo muy
¿mplio y variable de posibles pertenencias. De he_
cho, cuanto más se apoyan los proyectos de ordena_
oón racial en 1a naturaleza, tanto menos vincula_
dos están a las formas de pertenencia establecidas
golíticamente. El concepto d.e <<raza>> refleia, en este
sentido, la desesperada búsqueda a lo largo del
siglo xx de unas bases previal de identidad cálecti_
ra en Ia época en que la ampliación del derecho de
roto generaba una gran incertidumbre.

Ahí estriba una de las razones esenciales del
atracfivo del concepto de <<raza>> en la época mo-
derna. Prometía una justificación de pe¡tenencia
iegura y objetiva sin tener que recurrir a formas
de organización social anteriores, pues su marco de
¡eferencia esencial, la naturaleza, ya no era desde
hacía mucho tiempo una creación que permanecía
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igual, inmutable y conforme a la voluntad divina;
todo lo contrario, más bien se había convertido
desde el Renacimiento y, sobre todo, desde la Ilus-
tración, en objeto del conocimiento racional y de la
investigación cientlfica. De hecho, se creía que la
naturaleza estaba determinada por leyes duraderas
y caiculables, pero sobre todo se 1a consideraba u¡
espacio muy poco conocido todavía y en gran parte
aún por descubrir. Las líneas concretas de investi-
gación de la natural.eza, y con ello las formas de su

conocimiento, estaban en consonancia con 1os cál-
culos racionales humanos sobre 1a capacidad técni-
ca.la utilidad económica y, a veces también, el apro-
vechamiento político e ideológico. Así pues, si el

concepto de raza y el racismo moderno se basaban
en la naturaleza, no se referían a la naturaleza en sí,

sino sobre todo a un conocimiento dela nattraleza
cadavez mayor, pero en constante cambio. La pre-
tendida objetividad de las justificaciones teóricas
raciales de integración o exclusión no se redujo por
eso, pero estuvo sometida a1 recelo continuo de Ia
posible innovación científlca. En ese sentido, la na-
turaleza fue también, y precisamente para la teoría
de las razas y eJ. racismo, un sistema de conceptos
en proceso permanente de actualización.

En el t¡anscurso de1 siglo xx estas relaciones en-
tre naturaleza e historia tuvieron tanta mayor rele-
vancia cuanto más perdió la naturaleza, también
fuera de la teoría de la raza, su estatus de mundo in-
mutable y determinado, y fue considerada cada vez

:n- as, ya desde finales del siglo xvtl, como algo mu_-rDre. Esta ruptura radical con la tradiciona] inte¡_
¡retación secular de una inmutabilidad del mundo
rltural.con tribuyó, con sus propias consecuencias
tceotogrco-políticas, a que el concepto de raza se hi_
aera rmportante en ambas <<culturas>, tanto en las
ciencias naturales como en las histórico_políticas.

De la historia natural a la teorfa evolutiva

n-a ide¿ de que ia naturaleza podria tener también
:lna hrstoria no li.¡e continuación sin más del mo_
delo de la historia natural. En lugar d" ..t;,;;r; ;
marcha su final definitivo. nn ia historia' iraturJ,
¡ada cambio había sido considerado .o-o ,r, _._
€anismo*natural, esto es, previsible ¡ sobre todo,
regular. Por el contrario, en la idea de la evolución,
a propio cambio tenía una función de intervención
l'trasformación en el proceso total. lo que hacia
que las previsiones ñ.;eran cuando menos dificiles.
Por ello, el cambio de la historia natural a la idea de
la evolución ¡o se completó de forma brusca, sino
que se extendió desde comienzos del siglo xvll has_
ta la segunda mitad del xx.

Fste lento proceso de formación del pensamiento
evolucionista se comprende cuundo se piensa que

:111:" 
dt u":uTbio de las especies y razás, que im-

P .llcltamente incluía siempre a los seres hurnanos
mlsmos, no sólo se oponía diametralmente a la ne_

! :slcto xxY EL EVOLUCIONTSMO



cesidad de 1a armonía mecánica de la llustración,
sino también a las doctrinas creacionistas de la Igle-
sia cristiana (así como de cualquier otra religión).
En cualquier caso, era una teoría desconocida que
se basaba en una determinada interpretación histó-
rica, en la cual empezaba a vislumbrarse una forma
de entender la historia y la naturaleza que hasta en-
tonces habla sido fija e inmutable.

En el marco de la historia natural, una <evolu-
ción> en la naturaleza se habla entendido todavía
como el lento desar¡ollo de un plan preestablecido.
Pero a finales del siglo xr.'rrr, e1 biólogo francés Jean-
Baptiste Lamarck formuló una teoría de la evolu-
ción que significó un paso adelante. Junto a un plal
original de la creación, suponía é1 por primera vez

que 1as especies también mutaban permanente-
mente, que se adaptaban a su medio. La evidente
armonía entre las características corporales de las

razas y su respectivo espacio vital ya había llamado
1a atención de los ilustrados como un rasso esencial
de la naturaleza. Lamarck postulaba ahóra que las

formas corporales se debían al medio ambiente res-
pectivo, trasmitiéndose por herencia las condi-
ciones adquiridas por cada individuo a las gene-
raciones posteriores correspondientes. Aunque con
esto se completaba una ruptura esencial con los
mecanismos creacionistas -así como con la historia
natural clásica-, Lamarck se mantenía todavía en la
idea de la armonía de la Ilustración, pues, en 1o fun-
damental, su teoría era só1o una sistematización de
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aquella interpretación formulada a mediados de1
siglo xvrrr, según la cual los afiicanos eran negros
porque el sol los habia ennegrecido, y qu".rto-t".-
minaría pasándoles también a los europeos si ¡esi-
lieran ailí durante varias generaciones.

Sin embargo, su idea fundamental de un cambio
¿¡ la naturaleza no quedó ya nunca en el olvido y
ie extendió rápidamente por otros ámbitos de las
ciencias naturales. Así, Thomas Malthus, al investi-
gar las relaciones entre poblaciones, su reproduc-
ción y Ia correspondienre disponibilidad de alímen-
tos, comprobó determinadas leyes en su relación a
largo plazo y fundó así la moderna demoqrafia.
Charles Lyell esrudió Ia esrructura de las capaide las
rocas y la reiacionó con los procesos de asen tamien-
to protohistóricos, fundando asl la moderna seolo-
gia. En resumen, en todos los camDos de laicien-
cias naturales, el tiempo y el cambio temporal se
¡onürtieron en una de las dimensiones de ia natu-
raleza no contempladas hasta entonces y que per-
mitla una explicación completa del mundo sin re-
currir a planes divinos.

Sin embargo, fue Charles Darwin quien dio el
paso definitivo a la teo¡ia de la evolución moderna.
Ya conocía 1os escritos de Malthus, Lamarck, Lyell y
algunos otros cuando, en 1832, tuvo la oporiuni-
dad de participar en un viaje por mar de áos años
alrededor del mundo y pudo recoger datos biológi-
cos en las más remotas partes de la Tierra. El resul-
tado, que Darwin no se atrevió a presentar pública-



mente hasta 1859, dos décadas después de su viaje,
era una teoría de la evoiución totalmente nueva.
Para ofrecer una explicación completa del proceso
de evolución que parecía tan perfecto, no recurría
ni a la idea de una creación ni al modelo de una ar-
monía en la historia natural. Pero, sobre todo, ya no
necesitaba la historia de la humanidad como mo-
delo para tener en cuenta la cronología en la natu-
raleza. La forma de Darwin de medir el tiempo en
[a naturaleza quedaba fuera de la crono)ogía histó-
rica temporal. Su <lucha por 1a vida> era un factor
que ciertamente requiere tiempo, pero que en sí no
es temporai.

Darwin describió un proceso, válido en su im-
portancia para cualquier tiempo, que mantiene el
equilibrio entre las especies y su medio ambiente
por medio de un juego cotidiano de trial-and-error,
de ensayo y error: 1a selección naturai. E1 impulso
decisivo para la evolución como proceso de cambio
era algo que nunca se hubieran atrevido a tener en
cuenta los ilustrados: el azar. Este eenera cambios
de forma continua, que inmediatimente después
son expuestos, a su vez, a la constante presión selec-
tiva que se produce en la lucha diaria por la existen-
cia, La mayor parte de esas nuevas caracterlsticas
desaparecen enseguida con sus portadores indivi-
duales, pues no tienen influencia, o la tienen nega-
fiva, en las posibilidades de supervivencia en un
medio ambiente dado. Pero si suDonen una ventaia
para el individuo en la lucha por la supervivenc'ia
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En ese medio ambiente, tienen una mayor posibili_
üd de reproducirse ¡ con ello, adquirir iambién
las nuevas características. Así termina apareciendo
a largo plazo una nueva especie.

Esa teoría de la evoluciSn no tenía ya nada cue
rer con la creación divina, con los moáelos de fiio-
'offa natural propios de la Ilustración o con la his-
toria. En lo esencial, no era más que un modelo de
probab.ilidad, aunque envuelto en una metáfora
bélica de lucha por la supervivencia, la selección y
la supuesta imposición de los más fuertes. Esto ú1-
timo iba a provocar un malentendido cue afectó
durante mucho tiempo al darwinismo á-o .or_
movisión y sigue manifestándose todavía en sus
uterpre{aciones populares. Tomando en sentido
¡teral las mel"áforas darwinistas, se suponia que, en
primer lugar, siempre y en todas partes sobrevivían
los más fuertes y que, en segundo lugar, las especies
Y razas se adaptaban a su entorno natural paia so_
brevivir. Ambas afi¡maciones son falsas á tu.rto
que trastocan el azar en la teoría de Darwin. De he_
cho, no sobreviven los más fuertes; más bien de_
muestran ser los más fuertes, <más en formo y
mejor adaptados en tanto que sobreviven. Del mis_
mo modo que las especies no se adaptan, sino que
precisamente por la misma presión de selecci?n
anónima de tener que adaptarse, sólo aparecen
como adaptadas porque han tenido la suerte de no
extinguirse. Esta mecánica de la casualidad en la
teoría de Darwin coincidía poco con la mentalidad
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contemporánea de1 siglo xtx, que seguía confiando
en los grandes y provechosos mecanismos regula-
res de la naturaleza y de su evolución. Pero Darwin
había introducido elementos en el conocimiento
de las ciencias naturales que no tenían nada que
ver con unas reglas y leyes tan fácilmente controla-
bles.

En consecuencia, no sorprende que la historia de

la recepción de Darwin fuera en muchos momen-
tos 1a historia de cómo se fue completando su teo-
ría y de cómo se fue dotando posteriormente de as-

pectos que permitieran su aplicación para hacer
cambios controlados técnicamente -incluso con la
mirada puesta en la evolución de las razas y las so-
ciedades humanas-. La aplicación de las tesis de

Darwin sob¡e Ia nalaraleza en las relaciones socia-
1es fue aquí el menor de 1os problemas, puesto que

Darwin había utilizado ya el lenguaje de las prime-
ras teorías sociales para describir sus hallazgos.
Además, desde Auguste Comte, la sociología se en-
tendía inicialmente como una ciencia natural de la
sociedad, de forma que sus representantes daban
por sentadas las tesis de Darwin como punto de
partida para su disciplina.

De ese modo, e1 lenguaje del darwinismo se ex-
tendió con sus características fórmulas y figuras
metafó¡icas mucho más rápidamente y más allá del
propio contenido de su teorla. Y la intención de
manipularlo se mantuvo inalterable, incluso cuan-
do, a partir de la década de 1880, se vio claramente,
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por los trabajos del biólogo alemán August Weis-
mann, que en el modelo darwinista no se tenla en
cuenta que fuera previsible y directamente contro-
lable e1 proceso evolutivo, en la línea de un pensa-
miento determi¡ista que, tratando de descubrir
unas leyes naturales anónimas, buscara siempre la
clave de su aplicación técnica.

A comienzos del siglo xx terminaron enfrentán-
dose dos concepciones, aparentemente contradic-
torias, pero realmente complementarias, del posi-
ble control y manipulación del proceso de la
evolución: Ia crianza, como una conducción hacia
formas naturales deseadas por medio de determi-
nadas influencias de1 entorno, y 1a creación, como
una selección de las propiedades deseadas y de la
eliminación de 1as indeseadas. Al mismo tiempo, la
genética moderna identificaba un nuevo espacio
molecular de 1a evolución, algo totalmente desco-
nocido para Darwin. Pero todo esto no modificaba
nada de1 propio descubrimiento de Darwin y de sus
predecesores, a saber: que las especies y razas no
son unidades eternas, inmutables y ni siquiera esta-
bles, sino que cambian constantemente y siguen re-
lacionadas al mismo tiempo entre sí en la medida
en que mantienen una permanente lucha por la su-
pervivencia.

Con excepción de la biología, ningún otro fenó-
meno ha sido más influido por estas tesis evolucio-
nistas fundamentales cue el racrsmo.
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Lucha, mezcla y creación de razas

La primera mitad del siglo xx, hasta la publicación
de la teorla de Darwin en 1859, fue posiblemente la
época en que más usos tuvo, y más variados, el con-
cepto de raza. Historiadores y políticos, geógrafos y
etnólogos, viajeros y periodistas, reformistas y reac-
cionarios, fisiólogos y anatomistas, médicos y bió-
logos, investigadores viajeros y oficiales coloniales,
sociólogos y filósofos, investigaban, reflexionaban y
escribían, con las más variadas intenciones, sobre
<razas>, <rasgos raciales> y su evolución. E1 término
no se refería de ninguna manera só1o a aquelias
grandes razas humanas de diferente color de piel
que hablan sido destacadas por los ilustrados para la
división del género humano. <Raza> podía ser, más
bien, 1a designación de una caracterización indivi-
dual de determinadas propiedades, de una naturale-
za masculina o femenina, de un grupo de familias, de

una nacionalidad, de una cuitura regional, de una
ciase social e incluso de un grupo profesional.

Igual de variados eran también los entrecruza-
mientos de estos campos semánticos. Asl, 1as nue-
vas formas de vida social de 1os barrios de trabaja-
dores de Londres o Liverpool, que creclan tan
rápido como se empobrecían, fueron descritas por
reformadores y científicos comprometidos social-
mente con las mismas categorías teóricas raciales
utilizadas por 1os etnólogos para 1a descripción de

los pueblos colonizados. Esto se debió a que e1 con-
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cepto de raza se utilizó más como categorÍa social

llr¡t3 -4,, le dejaron de lado por un- tiempo la
Dlotogia y la medicina. Desde el punto de visia de
una generación más joven de investigadores de la
naturaleza y médicos, el concepto de iaza pertene_
cia a una idea del rnundo anticuada, idealista y más
propia de la filosofía natural que de las cienciás na_
turales. Sin embargo, su signiñcado ff.gO u .o"""r-
urse en una categoría para la descripcr.án histórica
y soclal de la <naturaleza,.

. Ya en 1813, y luego otra vez en t843, el médico
ngles James C. Prichard señalaba en su volumínosa
ob,ra la unidad fundamental del gén"ro hu.uno 

"nIa nrstorra lisica del hombre, y atribuia la fisonomía
de.los dislintos tipos de razas menos a causas natu_
ra.les que a los diferentes procesos de civilización.
.run cuando, mirando hacia atrás, pueda ser consi_
derado p_or esto como uno de los f""¿u¿o.., á"
una etnologia no biológica, el concepro de raza es_

llo¡,f.a ¡1 imnregnado_ por I a mezci a de s ign ifi ca _

:::,o.'?C,::. y no.biológicos como para que esa
Postura hubiera podido detener el prófundo acer_

Tli:"1: d: la biologia a ta etnotogía 
"r, 

tu ,.g;náu
mrtad del siglo rx. Visto desde la óptica de ia his_toria de la ciencia, estos conceptos sirvieron más

:t:n ,eira, qe:ta:ar el significado cultural y civiliza_
oor de la biología racial, defendido después tan ve_
oementemenl.e. Otro terreno donde !l concepto
englobaba-características naturales y sociocultu.a_
ies tue Ia frenologia, ciencia del significado de ias
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formas de las cabezas y regiones cerebrales, muy
popular en un tiempo. En una combinación de teo-
ría racial, psicología y fisonomía, e1 término raza se

refería aqul tanto a tipos globales como a mentali-
dades individuales.

Sobre todo en Inglaterra y Francia, el término raza

fue, sin embargo, muy popular en la historiografía, y
particr:larmente en aquellas amplias descripciones
que exponían, con una intención más popular que

científica, el panorama histórico de1 largo proceso

evolutivo de determinados pueblos de las culturas
europeas o globales. En el centro de esos escritos se-

gula estando presente, como motor esencial de la
historia, 1a idea de la lucha de razas, del largo y san-
griento enfrentamiento entre segmentos de pobla-
ción separados cultural y físicamente.

Hacia mediados del siglo xtx, un nuevo motivo
adquirió mayor significado en el ya amplio campo
del pensamiento racial y ocupó pronto una posi-
ción fundamental, aunque también muy ambiva-
lente: la mezcla racial. En é1 no se refleiaba sólo un
interés intelectual o ideológico distinto de los teóri-
cos de las razas, sino que más bien era el plantea-
miento de Ia mezcla racial como reflejo de unas
circunstancias muy reales. La expansión colonial
de 1as potencias europeas había adquirido por en-

tonces tales dimensiones que empezó a transfor-
marse en un orden mundial imperialista de catic-
ter estable y con efectos globales. Desde la más

remota Antisüedad nunca se habían instalado tan-

6. Elsrcloxrxy¡L¡volucroNrsMo 105

tas personas en Europa y Norteamérica por <causas
migratorias,>. Además, en algunos territórios. como
en las islas de las Indias Occidentales, había tenido
lugar ya durante muchas generaciones una <<mezcla
de razas), y esto era un hecho que no se podía igno_
rar con respecto a otras colonias. pero más allá dei
contacto racial en sentido estricto, esto es, sexual, el
intercambio cultural global y la migración mundial
naDian alcanzado por entonces también una di_
mensión imprevisible en la vida cotidiana, por lo
menos en los espacios urbanos del siglo nx.

Esta situación se reflejó justament-e en una obra
teórica especial, Ensayo sobre la desigualdad de las
razas humanas, de Arthur Gobineau, que apareció
en Paris en cualro volúmenes entre I-SSZ v lg5¿.
donde se presentaba una nueva teoría sobre la rela-
ción entre las razas y su evolución que tuvo ense_
guida resonancia internacional. A diferencia de lo
sugerido por el título, la idea principal de esta pre_
tendida historia universal de las razás era menós 1a
diferencia que la mezcla de las razas. En esta mez-
cla, Gobineau veía tanto el motor de todo progreso,
como la causa de toda decadencia cultural en lá his_
toria. Como seguidor estricto de la tesis monoge-
nista, de un único origen de toda la humanidadl la
historia empezaba, segrin é1, con la expansión geo,
gráfica y la diferenciación de la humurridad 

"r, 
ii.,ri-

lizaciones, imperios y razas. Cuanto más consesuía
una raza distinguirse de las demás, tanto mas eleva-
do era su progteso y civilización. Sin embargo, a
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medida que la presión por la conquista -que Gobi-
neau denominaba (atracción)- desataba e1 afán
por la exclusividad -llamada por él <repulsión>-,
esta raza triunfadora se mezclaba de nuevo con ra-
zas extrañas, poco diferenciadas, y quedaba sellada
su decadencia a la:rgo plazo.

En su carácter cíclico, este modelo obedecía toda-
vla a una forma premoderna de entender la historia
y Ia nataraleza,y apenas tenía nada en común con la
idea del evolucionismo, muy discutida ya entonces.
Sin embargo, en su explicación de la mezcla de razas
como mecanismo rlnico de desarrollo, Gobineau
volvla a referirse sobre todo a 1as ideas de la historia
y de la biologla, ca.da vez más distanciadas desde la
Ilustración. Para él,Ias razas y los pueblos sólo eran
sujetos de la historia en ia medida que eran portado-
res de determinadas características raciales. cuya
mezcla generalmente ponia en marcha primero un
proceso positivo (conquista) y luego negativo (dege-

neración). Con esto consideraba 1a lucha entre los
pueblos y su reproducción bioiógico-sexual como
los rinicos determinantes básicos de la historia.

Gobineau se considera de hecho uno de los más
importantes fundadores del racismo moderno,
más por esta fusión casi completa de historia y bio-
logía en una amplia y permanente ley de cambio
que por su doctrina de la desigualdad, que ya ha-
bían formulado otros antes que é1. Esto se confir-
maría también en Ia recepción de sus teorías, que
superó ampliamente a otras semejantes a nivel
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mundial. Desde la segunda mitad del siglo xx has-
ta la primera del>x, casi ninguna ideología o praxis
racrsta -ya fuera en contextos coloniales, antisemi-
tas o totalitarios- deió de situarse en la línea de ra-
cionalización teórica de Gobineau. En esa recep-
ción de la historia, Gobineau fue considerado como
el único que, analizando civilizaciones y culturas,
había llegado a las mismas conclusionei a las oue
poco después llegó Darwin observando las formas
de 1a naturaleza, esto es, que en definitiva la vida no
es más que la supervivencia en la lucha por la re_
producción de la propia especie.

. En la segunda mitad del siglo xx, la idea de esa
lucha permanente de razas se hizo Lanto más popu_
Iar cuanto más pareció manifestarse en el enl-ienta-
miento por la supremacla entre las naciones y las
potencias imperialistas en su lucha común contra
los prreblos colonizados, y en 10 que Karl Marx y
Friedrich Engels llamaron uiucha de clases>, recha-
zando conscientemente a Thierry y a otros teóricos
de las razas. No hay en la teoría de clases de Marx
ningún concepto de mezcla de clases equivalente a
Ia mezcla de razas de Gobineau. pero ili donde ia
cuestión social -cada vez con un papel más impor_
tante en el siglo xx- fue abordada no sólo sesún el
modelo de la leoría marxista, sino como el m7s ur-
gente problema de ese tiempo, no se tardó mucho
en descubrir el modelo de lucha y mezcla cue Go-
bineau había expuesto como fóimula hisürica y
Darwin como fórmula natural, y en describirlo taml
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bién como un mecanismo vivo de la sociedad, aoli-
cando explícitamen fe el concepto de raza.

De este modo, el primer libro que trasladó en
1883 el concepto de la *sociologíao del ámbiro lin-
güístico francés ai alemán lleva6a e[ descriptivo ri-
tulo de Der Rassenkampf; Soziologische únrersu_
chungen (La lucha de razas: estudios sociológicos). St
autor era el científico polaco Ludwig Gumplowicz,
emigrado a Graz, y el libro era un intento d; descri_
bir la lucha ¡acial como un principio general, deter-
minante de los conflictos y procesos nacionales, ét_
nicos e incluso sociales. La pertenencta a Ína raza
se convertía aquí sobre todo en un concepto de vin_
culación colectiva, destacándose su carácter de ley
natural y al mismo tiempo dinámico y combativó,
de la que nadie podía sustraetse. Esa transforma-
ción del concepto de raza, que pasó de ser clasifica_
dor sin más, con variadas subdivisiones, a ser un
término para indicar un principio de desarrollo
anónimo, fue un paso decisivo en la historia del
pensamiento racial de finales del siglo xx. A é1 se
podía referir cualquier forma de ¡elación social, v
se basaba, como si fuera su principio natural, en li
totalidad del mundo histórico-político. Junto a Gum-
plowicz, otros teóricos completaron este cambio
del concepto de raza, que respondía tanto al mode-
lo evolucionista como a 1as connotaciones imolíci-
tas en dicho concepto. Y llevó la teorÍa a una üsión
del mundo más allá de las diferencias pollticas oar-
tidistas, permiriendo aplicarla ranro ál imperiá¡is-
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mo, al nacionalismo o al antisemitismo. como al
socialismo, al liberalismo o al conservadurismo.

Siempre que uno se encuentra con reflexiones de
teorla racial a finales del siglo xrx, verá formulada
esta interpretación de la lucha de razas como un
principio de validez general para toda forma de de-
sarrollo social. Esto es, un principio que determina el
destino de pueblos y naciones a nivel histórico mun-
dial, y que condiciona la üda en el interior de las so-
ciedades, desde los conflictos de clases hasta la for-
mación de las familias individuales. La dimensión
histórica mundial y trascendental de la lucha racial
se difundió en obras como, por ejemplo, Ias de Her-
bert Spencer, quien alrededor de 1900 era posible-
mente el ñlósofo y te<irico de las razas con mayor in-
fluencia mundial. A furales de siglo fue sobre iodo la
nueva ciencia de la eugenesia 1a que empezó a dedi-
carse a estudiar las implicaciones prácticas y concre-
tas de esta idea, empezando a buscar las posibilida-
des de intervenir en el proceso social de 1a naturaleza,
de conducirlo y de darle una orientación deseada.

Con este paso a la eugenesia, la antigua idea de la
lucha racial y el tema central de Ia mezcla de razas
fueron completados con un tercer motivo que iba a
transformar en totalitario todo el discurso racial, así
como las prácticas que lo acompañaban: la idea de la
creación artificial de la raza. Cuanto más se conside-
rabala raza como una expresión de los fundamentos
naturaies de la historia y de la sociedad, más se con-
vertía el conocimiento teórico de la naturaleza en



instrumento de su manipulación en nombre de una
poiítica social que se dirigla directamente a la vida
bioiógica de la población. En qué medida esta idea
de poder crear razas por medio de la técnica fascinó
a las personas, no sólo en los sistemas totalitarios del
siglo rx sino también anteriormente, se ve en el éxito
de ia eugenesia o también en obras como la muy po-
pular de Houston SLewart Chamberlain, Fundamen-
tos del siglo xtx, donde, de forma explícita, se formu-
lan programas de <creación d,e razas, con ayuda de
todas las posibilidades de intervención -sociales, po-
líticas, culturales y biológicas- disponibles.

Las consecuencias prácticas de esta nueva idea de
una intervención manipuladora en la iucha de las
razas aparecieron, sobre todo a partir de principios
del siglo xx, con una violencia creciente. para el si-
gio xlx no fue tan importante que del concepto de
raza resultara una ideologÍa reconocible y cárrada
en sl misma, llamada racismo. Lo decisivo fue oue
sirviera para apoyar un principio cada vez más abs-
tracto, transformador a menudo de otras ideolo-
gías políticas, que podla relacionar todas las cues-
tiones de pertenencia, exclusión o conflicto con
supuestas leyes naturales de pertenencia, exclusión
y conflicto. A través de esa combinación de supues-
tos Íirndamentos objerivos, pero de posib iáades
de aplicación arbitrarias, el término raza se adaptó
a las complejas formaciones sociales nacienLes en el
sigio xx como la ilave ideológica en la cerradura
del ordenamiento político.

7, Formas de praxis racista en el siglo xx

Cuando, a mediados del siglo xx, Gobineau atribu-
y6 ala mezcla de razas el ascenso y caída de las civi-
lizaciones, expresaba con ello una creencia muy ex-
tendida, tras 1a que había muchas experiencias.
Cuanto mayores eran 1as aspiraciones del imperia-
lismo, más claros resultaban sus efectos globa1es, y
más variados los espacios donde se mezclaban las
culturas europeas y no europeas. Además, el moti-
vo de la mezcla de razas estaba relacionado con otra
cuestión que había provocado tanta fascinación en
e1 siglo xrx como preocupaciones políticas: el tema
de la sexualidad.

Denostada por una moral burguesa cada vez más
estrecha y por 1a ética victoriana, la sexualidad se
convirtió en el siglo xrx en un tema importante de
todas ia ciencias, sistemas de derecho e instituciones
estatales: desde 1a pedagogla a la vigilancia poiicial,
desde las nuevas leyes morales hasta la diferencia-

111
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cidn entre matrimonio de conveniencia ypor amor,
transmitida tradicionalmente sobre todo por la li_
teratuJa; desde los consejeros para elegir pareja
hasta las instituciones dedicadas a la educici¿n físi-
ca, en todos estos contextos muchas preocupacio_
nes giraban en torno al conrrol de lá sexualidad.
Desde e1 punto de vista de la moral cristiana y bur-
guesa, la única sexualidad legítima era la que servía
para la reproducción.

Sin embargo, el siglo xx no fue en absoluto una
época de represión general de Ia sexualidad. Más
bien se trataba de eliminar sus presuntas prácticas
inútiles y de fomentar y orieniar una sexualidad
consciente y reproductiva -en nombre de la con_
servación saludable de toda la sociedad_. A nivel
individual, debía disciplinar el cuerpo de cada uno;
en el plano colectivo, debia servir para controlar la
reproducción ciudadana. por eso, cuanto más se
consideraba la m ezcla racial desde el punto de vis-
ta biológico -como en el caso de Gobineau-. más
estrechamente se relacionaba este tema con el de la
sexualidad, y más se convertía la evolución impa-
rable de las razas en asunto de comportamiento
individual. La sexualidad era Ia correa de Lransmi-
sión entre el comportamiento individual y e1 desa-
rrollo colectivo, y precisamente por eso fue un
tema usto con tanta suspicacia como fascinación

vez más decisivo en las circunstancias de entonces
fue la esclavitud, que justo en ese momento era
ool:lo 1. una presión muy fuerre para su ilegali_
zación. En los territorios donde se había oractica-
do sistemáticamen te desde hacia más tümpo se
habían producido ya mezclas de población relati_
vamente grandes. La creciente crítica de la esclavi_
tud en el siglo xtx se ¡efería no sólo a los derechos
humanos y al mandamiento político de igualdad
de la llustración, sino al aumento de la mezcla de
razas, supuestamente nada natural. La mayoría de
las potencias europeas habían condenado oficial_
mente la esclavitud en el Congreso de Viena en
I815 y la habían declarado iJegJ, pero esto no im_
pidió que siguiera practicándose en el espacio afri-
cano y árabe, así como en América del ñorte v del
Sur, ni que los europeos siguieran participanio v
enrrqueclendose con el comercio de esclavos hasLa
finales_ del siglo xx. Sin embargo, para los defenso-
¡es de la esclavitud fue cada vez más diffcil defender
una institución que en casi todos sus aspectos esta_
ba en abierta contradicción con los prin'cipios polí_
trcos y legales de la modernidad, pues nó sóló era
contraria a los derechos del hombre, sino oue a
muchos les parecía sencillamente un residuo ie la
época pasada, premoderna. Este reproche se refería
menos al trato dado a los africanos que a la natu_
ralidad con la que actuaban los tradcantes de es_
clavos que, debido a su especial sistema de <servi-
oumbre>, se veían de hecho como los últimos

z. ¡o&\¿^s Dlt p¡nxIs McrsTA ¡N [L STGLO X]X I13

en el siglo xx.
Finalmente, otro campo en el que la mezcla de

razas en el siglo xrx demostró ser un rasgo cada
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defensores de una forma de vida aristocrático-
feudal.

A partir de aquí se comprende por qué la esclaü-
tud representa en el siglo xx, por una parte, la forma
más clara de práctica racista y, por otra, por qué ape-
nas fue defendida y legitimada por el racismo mo-
derno y científico. Por lo contrario, hasta que no dejó
de existir Ia esclavitud como institución establecida,
no adquirieron importancia los argumentos biológi-
cos en la discriminación de los negros. Esto se hizo
patente sobre todo en Estados Unidos, donde 1os

propietarios de plantaciones de los Estados del Sur
veían antes de 1861 1a critica ala esclavitud como
una ofensa a su honor ¡ para defenderse, recurrían
más a un paternalismo premoderno de asistencia
que a argumentos teóricos de carácter biológico y fa-
cial. Sin embargo, cuando después de la Guerra de
Secesión muchos esclavos liberados fueron a las ciu-
dades del norte, casi inmediatamente se emoezaron
a hacer alli investigaciones cientificas sobre cuestio-
nes tales como si el cerebro de los africanos era ade-
cuado para la instrucción y para otras ocupaciones
distintas del trabajo en e1 campo. En el sur surgie-
ron moyimientos reaccionarios como e1 Ku-Klux-
Klan -donde volüeron a encontrarse 1os anteriores
tra6cantes y guardianes-, que hicieron suyos argu-
mentos teóricos de base racial para establecer la in-
ferioridad de 1os negros, y pusieron en práctica las
formas más violentas de opresión sistemática, inti-
midación y linchamiento.

7, ¡oRMAsDlpRAxsMctsrAEN¡lsIcLoxx< ili

Del mismo modo, hasta después de la liberación
de los esclavos no se produjerón las primeras pro_
hibiciones explícitas de mezcla racíal y de relación
sexual entre negros y blancos. Si el contacto sexual
de un traficante con una esclava había sido hasta
entoncesr como mucho, un delito de caballero, las
relaciones interraciales, consideradas como altera_
ción de1 orden sexual, se empezaron a castigar con
ruertes penas, sobre todo las referentes a la con_
ducta sexual de los negros. Fue en este contexto
cuando. se estabieció aquella tristemente célebre
<regla de una gota) (One-Drop_Rule) para la com_
probación de la pertenencia iacial que estuvo vi_
gente en los tribunales de los Estado; del Sur hasta
la década d,e 1970; según dicha regla, era conside_
rado negro aquel que Ilevara en ,u-ararpo una sola
gota de "sangre negra>, esto er, en iu práctica.
quien hubiera tenido un solo antepasado negro en
las últimas cinco generaciones, De esta forma se
declaró como no existente, al menos iurídicamen_
te, cualquier forma de mezcla racial; íólo habia se_
nuinos blancos o negros. Naturalmen te se descaitó
una aplicación inversa del One-Drop_Rule para sa-
ber quién debería ser considerado iurídiámente
como blanco, lo cual supondria que un Estado
como Haití, marcado por una esclavitud de siglos,
tuviera aproximadamente un porcentaje del g)r/o
de población blanca.
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Na ci o nalismo y colo ni alism o

A finales dei siglo xrx el concepto de raza contribu-
yó a crear en Estados Unidos, nación y sociedad
cada vez más compleja, una visión clara de su or-
den y una idea de pertenencia que iba más al1á del
concepto político-formal de nacionalidad. Del mis-
mo modo, el pensamiento racial tuvo, en general,
una influencia muy rápida a lo largo del siglo xx en
la formación de la conciencia nacional. Sin embar-
go, cuando se mira hacia e1 pasado, se pasa por alto
en ocasiones que el concepto de raza apenas des-
empeñó papel alguno hasta que el nacionalismo no
se planteó la exclusión de determinados grupos de
la comunidad estatal o legitimar su dominio de la
propia nación. En un primer momento, la percep-
ción de la propia nación se encontraba relacionada
en la mayoría de los casos con la raza; 1as agresiones
racistas contra supuestos enemigos interiores y ex-
teriores de la nación fueron consecuencia de conce-
bir esa nación desde presupuestos étnicos y biológi-
cos, sin fundamentos políticos, y no al revés.

Precisamente en eso se diferencia el concepto
moderno y actual de <<raza>> de las formas de exclu-
sión y persecución colectiva de la época medieval o
de la Antigüedad: a pesar de los postulados de su-
puesta superioridad o inferioridad natural, e1 con-
cepto moderno de ,rraza> formula ante todo, y de

forma radicalmente simétrica, 1a diferenciación en-
tre 1o propio y lo ajeno. La <<raza>> es una categoría
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igualitaria, sobre todo si se considera desde el oun-
to de visra biológico; el primer postulado del pen-
samienfo racial moderno dice que cada uno. sin ex.
cepción. pertenece por naturaleza a una raza. Es
preclsamente esa simetría e igualdad previa lo que.
desde el punto de vista deI racismo, convierte a los
otros, al enemigo. en un antagonista directo y bio_
r9gtco, en un pelrgro y una amenaza, con indepen_
dencia de su actuación concreta. La división entre
superioridad e inferioridad -a cuya descripción el
racismo da gran importancia- es en el pensámiento
racial. ante todo. el resultado de un supuesto desa_
¡rollo histórico racial o evolutivo. En el racismo
evolucionista, una diferenciación clara entre perte_
nencra y no pertenencia sólo se podía concebir
como algo natural si era el resultado de una lucha
llevada a cabo de forma activa.

Por ei contrario, aunque una nación, considerada
como comunidad política, puede verse acompaña_
da de un nacionalismo agresivo yxenófobo, sin em_
bargo, sobre pertenencia y no pertenencia se decide
sólo de forma política, esto ei, dependiendo de la
voiuntad general, de ahi que esta decision suponqa
un objeLivo imporLanle de la politica de agiiacion
nacionalista. Pero en el -urao d" ,na for-u de err_
tender la nación como comunidad racial. oue fue la
dominante en.muchos paises de Europa a lo la.go
oe¡ srglo xlx, el grupo excluido. el grupo no perte_
neciente, no deja nunca de ser una amenaza. Su evi_
dente existencia como raza resulta algo extraño, y
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además, como parte viva de 1a población representa
una amenaza que es tanto más peligrosa cuanto
más se considera a la propia nación como una po-
blación viva que necesita para su supervivencia de
protección frente a la excesiva infiltración extranje-
ra. Incluso luna raza que no sólo no es parte de la
propia población, y que vive en un a zona alejada de
la Tierra, a miles de kilómetros de distancia, repre-
senta de pronto una 

^menaza 
para la propia na-

ción, lo cual sucede cuando ésta se considera una
raza crtyo espacio vital es demasiado pequeño en

sus fronteras naturales, y cree que sólo puede sobre-
vivir mediante la expansión territorial. Aqul como
allí, en el horizonte dei pensamiento racial 1os ex-
tranjeros representan siempre y por naturaleza un
peligro y una amenaza, por muy inofensivos y des-
validos que puedan ser de hecho.

La nación, que según e1 origen latino de la pala-
bra se refiere a una comunidad de origen, es, como
idea, muy anterior al siglo xrx. A menudo se dice
que ya su traducción alemana como Volklta contri-
buido a establecer una forma ética de entender la
nación en lugar de una forma política; sin embargo,
Volk era de hecho la traducción alemana de 1a fran-
cesa e inglesa nation en el sentido del griego demos.
El término Volk contiene también este significado
hasta comienzos del siglo xx, puesto que en e1 uso
de la lengua alemana, Nation era rn término que se

había acercado ya desde hacía tiempo al de Rasse, y
desienaba fundamentalmente a la comunidad an-
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l:tiol y u la sociedad politica previa de muchos in_
dlvrduos, que sólo más tarde recibirá una lorma de
Estado político. Así pues, no era el Volk la forma
concreta de definir la nación, sino la población o.
más exactamente, la raza.

. 
En el llamado movimiento nacional en el Impe_

rio alemán -y iuego también en el posterior uso de
la lengua por parte de los nacionalistas_, el concep-
to de <<pueblo> aparecia ciertamente en el primer
plano de la retórica política. pero el cambio semán_
ttco se había. completado ya hacía tiempo, y <na-
cron',, <pueblou y .<raza, eran conceptos intercam_
blables, porque los lres se referían a la poblacion.
Por <población> se entendía aquel cuerpo colectir.o
que, por encima de todas las instiruciones políticas
y.de todas las decisiones arbitrarias del momento,
vivía, respiraba, se reproducía, y por eso estaba en
pellgro permanente y habÍa que protegerlo. Tam_
Dren,en las demás lenguas europeas, la nacirin _que
en et stgto x\,11 era todavía la designación de una
nueva soberanía política_ hacia referencia desde fi_
nales del siglo xx a una población affn que vive,
traDaJa y se reproduce de una determinada iorma, o
que hace la guerra, conquista y busca afirmarse en
la lucha con ]as demás. Como concepto claramente
político, la <nación> vivió un renacimiento con los
mo¡¡imientos anticolonialistas desde principios del
siglo xx, y con el intento de Woodro*-Wilro'r, d. .r_
tablecer en I 9l 9 el principio de autodeterminación
nacional. Ciertamen[e, el siglo xrx fue una época de



importantes movimientos nacionales y de creación

de Estados, pero a1 mismo tiempo fue también una

época en la que e1 concepto de <nación política> su-

frió un enorme cambio en su significado, convir-

tiéndose en algo distinto, natural, previo a la políti-
ca, e incluso en algo realizable por medios técnicos'

Sobre todo en Alemania, fue más un siglo de nacio-

nalismo ideológico que del principio de nación

como Estado.
E1 ejemplo de Estados Unidos como comunidad

de inmigrantes demuestra que el significado de na-

ción puede cambiar también por influencia del ra-

cismo en condiciones totalmente diferentes. Ya en

la década de 1830, ante la falta total de limitaciones

a la inmigración, se alzaban voces contra ella (sobre

todo frente a los católicos irlandeses) con el argu-

mento de que personas de esa procedencia no en-

cajaban con la naturaleza propia de la población

americana. Esa retórica nacionalista se fue agudi-

zando a lo largo de1 siglo hasta defender una posi
ción decididamente teórico-racial, basada en 1a

eugenesia, para cortar de raíz los efectos de 1a in-
migración; se refería ante todo a los inmigrantes

del sur y e1 este de Europa, y a menudo también a

los iudíos. Sin embargo, incluso estos grupos de in-

migrantes, masivamente hostigados alrededor de

1900, siempre pudieron señalar a su vez a otros que

estaban muy por debajo de ellos en la jerarquía ra-

cial americani: por un lado, los negros, que desde

su liberación de la esclavitud se veían enfrentados a
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una política de segregación y exclusión aún más
aguda, y por otro los primitivos habitantes y due-
ños de1 país, cuyas ultimas resistencias hablan sido
sofocadas definitivamente en las guerras genocidas
contra los indios entre 1860 y 1880.

Los norteamericanos se crearon una <naturale-
za> bien definida de su nación frente a los nuevos
inmigrantes, y se veían más como una <<raza anglo-
sajona> que como unos Esrados Unidos constñui-
dos por fases. De forma análoqa se veían también
muchos ingleses y franceses, 

-pero 
obligados por

otro motivo diferente: e1 de atribuir a su nación un
carácter básicamente racial. En el caso inglés y
francés (asl como en los Países Bajos, España y por-
tugal), fue la inmigración la que en el siglo xx em-
pezó a desarrollar su propia política imperialista
hacia una progresiva y cada vez más compleja vin-
culación de las metrópolis con las periferias colo-
niales y a cuestionar los grados de pertenencia que
así se habían establecido. La introducción de asoec-
tos étnícos en la propia conciencia colectiva tuvo el
efecto de una creciente política racista contra los
colonizados, y pareció tener tanto más sentido
cuanto más se justíficó e1 ansia de expansión en
ideas fundadas - ya desde hacía tiempo- en el con-
texto teórico racial de la superioridad natural y en
las misiones de civilización derivadas de ello.

A la larga, ambas cosas tuvieron que mantenerse
y asegurarse: por un lado, una mayor expansión
global del territorio de poder nacional y, aimismo

BREVE HISTORTA DDL RACISMO
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tiempo, una limitación estricta de la pertenencia al
estrecho círculo de la propia nación de origen. Nin-
gún concepto fue más apropiado para presentar de
forma adecuada esta contradicción fundamental
entre Estado nacional e Imperio que el concepto de
<raza>: éste disimulaba las relaciones de poder con
un panorama subnacional de jerarquía racial, en
cuyo marco era propio de la naturaleza de las na-
ciones colonizadoras imponerse, y de las coloniza-
das ser dominadas. Sin embargo, lo decisivo no era
la justificación de la expansión y el sometimiento,
sino la utilización del concepto de raza para qlue \a
propia nación se viera como úna raza en la lucha
natural por la supervivencia.

Una vez entregados a esta idea, Ia identificación
de enemigos y peligros para 1a raza no quedaba li-
mitada só1o al exterior de Europa, sino que podía
extenderse también al interior del continente con-
tra naciones enemigas, o incluso dentro de la pro-
pia nación, contra <elementos raciales> enemigos.
Esto se vio claramente, sobre todo a finales del si-
glo xtx, cuando los nacionalismos europeos adop-
taron una forma cada vez más agresiva, racista y
xenófoba, tanto entre ellos como en su política in-
terior. En la Primera Guerra Mundial se descargó la
tensión, acumulada durante décadas, provocada
por esa imagen propia esgrimida frente al exterior
como Ia <nación en lucha raciab. Y lo hizo en for-
ma de una retórica po1ítica en la que los comba-
tientes rivalizaban en calificar a sus enemisos como

ou",)"i]).jl**;;"", 
" "ri-"o". 

d"oi;;:
para todo el mundo.

También en Alemania e1 nacionalismo adoptó
casi de forma espontánea actitudes radicales y ra-
cistas en e1 momento en que el Imperio, tras algu-
nas vacilaciones, pero luego de forma más entusias-
ta, se apuntó a la po1ítica de expansión colonial. Ya

antes de 1a creación del Estado nacional y del Impe-
rio en 1871, el concepto racial de <germanos> había
servido para crear una unión común de 1os alema-
nes, por encima de todas las anteriores fronteras es-
tatales establecidas, y para reclamar un gran Estado
alemán que incluyera también a Austria. Después
de 1871, dentro de la nueva imagen del Estado (en-
tonces (pequeño Estado> alemán), el concepto de
raza sirvió para dar una orientación a la <imagen
interior de nación> pretendida. Cuando Alemania
<adquirió> sus primeras colonias en 1884, se recu-
rrió a1 mismo mito para volver a pedir tierra alema-
na para el pueblo alemán, más al1á de sus fronteras
de Estado nacional, aunque fuera a 1os pies de1 Kili-
manjaro.

tmbién es cierto, sin embargo, que, bajo las di-
versas condiciones de entonces, el concepto de raza
asumió en todos 1os nacionalismos 1a tarea de con-
ciliar las diferentes aspiraciones de expansión e in-
tegración, de extensión y exclusión. Y estaba en
condiciones de hacerlo porque 1a (raza> era consi-
derada una población todavía sin forma política,
biológica, que ni siquiera tenía unas fronteras fijas.



Desde su definición evolucionista,la <<raza>> eratna
forma de pertenencia difusa y arbitraria que, aun-
que por ser natural era vista como invariable e irre-
vocable, tenía sin embargo un significado propio
que iba más allá de toda regulación concreta. A par-
tir de la segunda mitad del siglo rx, la pertenencia
a una raza tuvo un horizonte cada vez más susceo-
tible de modificación arbitraria, en el que las fron-
leras nacionales representaban en el mejor de los
casos u nas barreras provisionales.

El fomento del imperialismo en las décadas fina-
les del siglo xlx tuvo consecuencias decisivas tam-
bién para los colonizados en las posesiones de ul-
tramar de las grandes potencias europeas, cada vez
más enfrentadas ent¡e si. En lugar de simples terri-
torios de soberan ia, zonas comerciales y puntos es-
tratégicos de apoyo, se trataba ahora de'teiritorios y
pueblos indígenas violentamente disputados, cuyas
poblaciones -consideradas durante mucho tiemoo
esclavos potenciales, socios de negocios láciles de
engañar o sencillamente parte de una naturaleza
exótica- con é1 se transformaron en una forma de
materia prima para el poder político.

Ios colonizados se convirtieron en objeto de una
tarea de civilización cada vez más rigurosa en lodas
sus formas: como mano de obra en l"a industria o la
agricultura, donde tenían también de facto el esta-
tus de esclavos, aunque oficialmente se rechazaba
con rotundidad la esclavitud; como tribus, cuva
lealtad o benevolencia se procuraba .o-prn, .án
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oscuros tratados de protección, para luego utilizar-
las como masas humanas para negociar in el juego
diplomático de las grandes potencias; como ioldá-
dos y carne de cañón en las consrantes escaramuzas
y pequeñas guerras del mundo colonial; y final-
mente como una amenaza cotidiana y, a la vista de
la resistencia que oftecían, como una al.nenaza cre-
ciente diaria para la autoridad europea, que necesi-
taba dotarse de los medios de proieccién necesa-
rios. Est"e objetivo se manilestaba sobre todo en Ia
preocupación por disciplinar a los individuos y por
regular la vida de la población en su totalidad de la
forma más eficaz posible. En consonancia con esto,
se desarrollaba un <conocimiento> sobre estos oue-
blos extranjeros que producía con entusiasmio la
teoría racial y la etnograffa evolucionista y teórico_
racial de la época. Las deficiencias y fallos de ese
<conocimiento>r se compensaban normalmente con
el empleo de una violencia general y desconsiderada;
esa üolencia se justificaba siempre con el argumento
de que los nativos, supuestamente engañadós por las

. potencias imperialistas rivales, se desüaban de lo
que la teoría raciai les atribuía como su patrón natu-
ral de conducta. La literatura colonial -desde in for-
mes de expediciones, reportajes y revistas, hasta rela-
tos de ficción- está llena de historias sobre esta
contradicción entre los supuestos raciales teóricos
previos y la realidad colonial, y cuya solución consis-
tía en la mayorla de los casos en adaptar la realidad a
la teoría mediante la üolencia.



En ello se refleja un cambio general en la fun-
ción que tuvo el racismo en el contexto colonial de
finales de1 siglo xx: aunque fue perdiendo impor-
tancia como simple justificación de la expansión
imperialista, sin embargo en el propio espacio co-
lonial, muy disputado, asumió funciones prácticas
cada vez mayores y proporcionó un conocimiento
sobre la naturaleza tanto de los colonizados como
de los colonizadores, del cual surgió una igualdad
básica en el plano de la lucha universal de todas las
razas por la supervivencia, así como el convenci-
miento de la superioridad natural de los señores
coloniales y de su tarea civilizadora. La 1ógica con-
secuencia de esta idea fue la aparición de la nece-
sidad estricta de mantener las condiciones de oo-
der colonial por todos los medios. Si estas relaciones
de poder empezaban a cuestionarse y a verse ame-
nazadas -si no 1o estaban ya por el estallido de re-
vueltas-, desde la perspectiva racista ya no se tra-
taba de un simple restablecimiento del orden, sino
del comienzo de una dura lucha entre razas a vida
o muerte. De esta forma justificó el general ale-
mán Lothar von Trotha su campaña genocida
contra los hereros y 1os hotentotes en el África del
Suroeste, cuando éstos se sublevaron en 1904 con-
tra el dominio colonial de los alemanes. En ésta y
en muchas otras guerras coloniales, el racismo
cambiaba la percepción europea de los conflictos
concretos en luchas biopolíticas por la existencia,
en las que el mito de la civilización occidental se
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transformaba de repente en el mito de la posible
decadencia de Occidente.

La constante repetición de la propaganda colo-
nial se cuidaba también de que el racismo estuviera
preparado siempre como un recurso fáci1 para ex-
plicar 1os conflictos coloniales, En los debates sobre
mezcla racial o sobre el <correcto) o <adecuado>
trato a los colonizados que tuvieron lugar a nivel
internacional, sóio se oían voces muy aisladas oue
cuestionaran la frxrza de convicción del modelo
teórico racial y social-darwinista. El valot genetal
de las interpretaciones teóricas del racismo se com-
prueba en el hecho de que, incluso los movimientos
anticolonialistas (apoyados ylegitimados en nume-
rosas ocasiones por personas cultas) no pudieron
evitar referirse, en un primer momento, a la retóri-
ca de la raza, la evolución y ia labor civilizadora
para dirigir esta retórica contra los señores coionia-
les, en parte con éxito total.

A esto se añadla que el concepto de raza fite aI-
canzando cada ver mayor influencia también den-
t¡o de las sociedades europeas occidentales, en par-
te como consecuencia de la expansión colonial. En
las tres décadas anteriores a la Primera Guerra
Mundial, la teoría de las razas y el evolucionismo
estaban muy extendidos y aceptados para la inter-
pretación científica y cientlfico-popular de estas so-
ciedades y del mundo, como 1o estaban los puntos
de vista histórico-politicos y teórico-culturales, no
pocas veces estrictamente relacionados con ellos.



Por eso, no es de extrañat que, incluso dentro de
Europa, se buscaran y se encontraran enseguida
rasgos de aquella lucha de razas -y en parte de ex-
terminío de pueblos- que ya se habían puesto en
marcha en las guerras coloniales. Y como cuatro si-
glos antes, cuando el concepto moderno de raza
adquirió forma sobre todo en España al querer es-
tablecer un ordenamiento político del desorden
cultura.l existente, fueron también los judíos -cuyo
estatus había alcanzado unos amplios niveles de
emancipación, aunque aún especial y diferente-
quienes se convirtieron en objeto preferido de las
ideologías racistas.

Antisemitismo racista

El té¡mino <antisemitismo> fue acuñado en los
años 1870- 1880 por pensadores alemanes para dar
nombre a una visión del mundo que veía los fun-
damentos de todo desarrollo cultural en la diferen-
ciación y la lucha entre lo <ario> y lo osemito. La
creación de la palabra tuvo un éúto enorme y no
sólo se extendió rápidamente a las demás lenguas
europeas, sino que cumplió también con el objetivo
pretendido, esto es, ofrecer la forma totalmente
nueva de una ideología y una interpretación del
mundo, aparentemente sistemáticas, para explicar
1a hostilidad de entonces contra los judíos. En la
1ógica de sus partidarios, esta hostilidad no era en
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absoluto una simple aversión hacia los judíos. A fi_
nales del siglo xx, y no sólo en Alemania, el antise-
mitismo era un programa de partido y una filosofía
de la historia, un punto de vista político y una doc_
trina natural y social; era u.t -"dio 

"r"naiul 
d" 

".r-tenderse a sí mismos en un tiempo en el que el mo-
delo de Estado nacional soberano, debiáo por un
lado a la expansión y la globalización imperialistas,
y por otro al creciente dinamismo de loJconflictos
sociales interiores, estaba sometido a una gran pre-
sión y parecía cada vez menos un modelo ,uo* d"
garantizar el orden.

Resulta difícil decir por qué se convirtió precisa_
mente eljudaismo en el punro de apoyo en iorno al
que giraban los proyectos nacionales de un orden
nuevo, si no es suficiente la referencia a la larsa tra_
dición de hosrilidad contra los judíos o incluio a su
particularismo. La integración de los iudios en la
sociedad europea alcanzd su punto cujminante en
la segunda mitad del siglo xx, y en especial en Ale_
mania, donde du¡ante la época gui érmina el ju_
daísmo estaba socialmente más integrado que en
cualquier otra fase de la historia alernana. Nó obs_
tante, era la única comunidad cultural minoritaria
importante que, al menos en el espacio de las gran_
des ciudades alemanas, era vista indudableriente
como el grupo especial que era en realidad. En ese
estatus de <marginales establecidos> se centró bue_
na parte de la propaganda antisemita, tanto más
cuanto más claramente se trataba en realidad de
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ofrecer un fundamento natural y un nuevo sentido
a la comunidad nacional alemana.

En cierto modo, la existencia del judaísmo era
una prueba viva de que era posible la existencia y
convívencia de una peculiaridad especial y su parti-
cipación en una comunidad mayor. pero, desde la
perspectiva de la teoría de \a raza, esta prueba re-
presentaba justamente una excepción a la ley racial
aceptada, según la cual una verdadera vida nacional
en común sólo era posible con una limpieza homo-
génea. De ello se desprendia un doble motivo para
la hostilidad: el judaismo alemán estaba .n .ont.u-
dicción no sólo con una nación alemana, concebida
como racialmente limpia, sino que representaba al
mismo tiempo, sencillamente por existir, una con-
tradicción a la misma teoría racial. Desde este pun-
fo de vista tipicamente ¿ntisemita, qu. r. 

"*t"ndiórápidamente sobre todo entre los ciudadanos de
orientación nacionalista, se afirmaba constante-
mente la validez de las leyes raciales como base y
rnedio para la formación de 1a propia identidad.
Por eso, el judaísmo no era sin más el enemiqo de
una pretendida raza alemana, sino también un-ene-
migo del racismo como doctrina e interDretación
del mundo -y por tanto adquirió para los antisemi-
tas cada vez más los rasgos de :una raza fundamen-
talmente enemiga-. El historiador berlinés Hein-
rich von Tieitschke fue uno de 1os primeros en
expresar este nuevo antisemitismo; en 1879 ejem-
plificó su hosrilidad en un lexto eue va entonces
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provocó protestas entre sus colegas, no sólo porque
señalaba Io que diferenciaba a los judíos delas áe-
más personas. sino porque reflejo esta hostilidad en
una fórmula imprecisa, pero de identificación lógi-
ca y en principio ya totalitaria: "Los judios són
n uest¡¿ ds5g¡¿¡i¿,¡.

Aunque hubo muchas menos revueltas y pogro_
mos contra los judíos en e1 Imperio alemán que en
ia décadas (y sigtos r anleriores, esta oposición al iu-
daismo, aceptada y aportada por la teoria racial, se
convirtió en una moda en amplios sectores alema_
nes para la interpretación del mundo. Con razon se
la ha descrito, mirando hacia el pasado, como un
-,código cultural,.de vigencia general. sobre fodo
oe Ia torma en que se veian a si mismos los ciuda
danos alemanes durante el Imperio. pero el asunto
Dreyñ.;s en Francia o Los protocolos de los sabios de
Slón, muy extendidos por Europa, ponen de mani-
nesto que el antisemitismo alimentado por las teo_
rias raciales no era sólo un fenómeno aiemán, sino
también transnacional, como elemento de la pro_
pta conciencia burguesa y nacional a finales del si_
glo xrx. La relación con los iudíos se convirtió en
punto de cristalización de 1as inseguridades y agre_
siones de comunidades cuyo orden político'esába
visiblemente alterado y presionado por su tensión
interior y su dinámica expansiva externa. Se busca-
ba una fuerza profundamente enrajzada en la so_
ciedad y lejos de toda política <superficiab>, que de
torma natural y desde dentro de ella volviera a im_
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poner el orden auténtico en el caos, y se encontró
con la lucha de razas entre lo <ario, y lo nsemitar,
que supuestamente Io condicionaba todo.

El impulso de radicalización que experimentó así
el antisemitismo supuso que, en el proyecto de la
inevitable lucha convocada contra lo <iudío> en
abstracto, ya no aparecieran ni siquiera los propios
judlos como algo concreto a 1o que enfrentárse.
Para ios radicales antisemitas de comienzos del si-
gio >x, la población judía era sóio un elemento más
en la lucha mundial contra todo lo iudlo v en la de-
fensa de la propia raza. El desvío que supónia inrer-
pretar aquello que el racismo buscaba combatir
como <judalsmo>, convertiría tres décadas después
a los judíos alemanes, y luego también a los euro-
peos, en objeto de una política de exterrninio que
fue impulsada activamente por no pocos alemanes
y tolerada por la mayoría de los que no patticipa-
ron en ella. La contribución que prestó el racismo a
este desarroilo no sólo consistió en aportat detel-
minados prejuicios o razones para el odio; en su va-
riante raücal transmutó al judalsmo al convertir a
una comunidad concreta, sobre cuyo estatus habrla
que decidir políticamente, en un contraprincipio
cada vez más abstracto y fundarnental y de cuyos
representantes reales, humanos, había oue librarse
sin más.

Este efecto de abstracción que provocó eI racis-
mo con sus ideas antijudías apareció en totno a
1900 también en muchos otros terrenos, y fue la
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causa del cambio que se produjo, entre otros, en el
pensamiento científico de entonces. Todo lo que se
habla descubierto en el siglo xx sobre los concep-
tos racistas, lo que se había producido en el campo
del saber y había aparecido como prácticas poii-
bles, volvería a aparecer a menudo en el sielo fo en
una forma más radical: Iamarck y ¡arwiln, Gobi-
neau y Spencer, discriminación y exciusión, trabajo
de esclavos y genocidio. A eso se añadía que en el si-
glo xx cambiaron poco las ideas fundamentales y
los conocimientos científicos formulados en el si-
glo xx sobre las razas, esto es, cómo se desarrolla-
ban, cómo se podla orientar ese desa¡rollo y qué
significado político tenía nuestra vida biolóeüa.
Precisamente, en lo que se refiere a esa relación-en-
tre vida y política, seguimos partiendo hoy de las
ldeas y conceptos que nos dejó el siglo xx.
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8. Elsigloxxylaexpansión
de la biopolitica

La lucha enfre razas,la mezcla racial y la creación
de razas fueron ios tres grandes temas de la teoría
racial en el siglo xx. Al final, la creación de razas
destacó como tema dominante. En la producción
planificada de nuevos seres humanos y nuevos pue-
blos se invirtió en e1 siglo )c( tanta energía intelec-
tual como vidas de seres humanos y de pueblos cos-
tó su proyecto. Los planes diseñados hasta ese

momento, en general sólo teóricos, para 1a regula-
ción y el desplazamiento, la creación y aniquilación
de razas, adquirieron un carácter práctico en 1os

sistemas totalitarios y en las guerras totales. La vida
biológica y la política, cada vez más relacionadas
desde e1 comienzo de 1a Edad Moderna, se cortocir-
cuitaron definitivamente, lo que produjo hasta me-
diados del siglo rc< formas de destrucción coiectiva
tan enormes como desconocidas hasta entonces.
Sin embargo, el lazo de unión entre polltica ybiolo-

gia no se rompió en ese momento de apogeo de su
fuerza destrlatora. En ia segunda mitád áel siglo,
los discursos biopolíticos y las prácticas racistasiu_
vleron su importancia y, tras el cambio global de
I989- 1990, se repitieron incluso en formás que se
habían considerado ya definitivam.rrt" rop"ridur.

. 
AI mismo, tiempo, el siglo xx es la época en que la

crencu moderna se ha implicado más ampliamente
con la ideologla del racismo, la ha recread^o en oarte
y ha partl'cipado lambién en su transformáción
práctica. Esto se debió, por un lado, a un cambio en

f gropla imagen de los científicos que, a la vista
de la aplicación técnica que muchos de sus conoci-
mientos habían tenido ya en el siglo xrx, se vieron a
principios del xx cada vez más orientados a la orác_
tica, y con la a)ruda de la Lecnologia se sinrie¡on lla-
mados a la mejora del mundo áe forma norable.
Por otra parte, se debió también a la política que, a
partir del cambio de siglo, se puso en práctica en
casi todos los Estados modernos con el fin de aspi_
rar a una especie de ideal de eficacia y racionalidad
científica. Ya fuera en el ámbito social, en el finan-
ctero y económico, en la polí[ica exterior imperia_
rsta, cada vez más importante, o en el lerreno so_
ciológico y demográfico, en todas partes se dio una
orientación más o menos científica a las decisiones
políticas. En general, esta actitud se consideraba
una consecuencia de un proceso de racionaliza_
crón, pero suponía en realidad una limitación del
rámbito de lo político y de la voluntad democrática.

L_-
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Ver sólo en este ensamblaje de ciencia y po1ítica la
causa del ascenso del racismo en e1 siglo xx sería ir
demasiado lejos. Pero fue un factor importante,
pues parecía prometer la realización de los proyec-
tos políticos e ideológicos que de otro modo hubie-
ran quedado en simples ideas. El punto decisivo de

su desarrollo fueron, sin embargo, las ideas mis-
mas: 1os proyectos de una raza sin cuerpos extra-
ños, de una población sin enfermos, de una comu-
nidad del pueblo sin discrepancias, de un imperio
colonial sin colonizados o de una sociedad sin cla-
ses. En el siglo xx se intentaron realizar, de una u
otra forma, todos estos proyectos con ayuda de los
conocimientos que produjeron con afán la teoría
racial y la demografía, el evolucionismo y 1a biolo-
gia social. Estos conocimientos enconLraron su pri-
mera forma apropiada de actuación en 1a eugene-
sia, que se había creado a finales del siglo xrx como
un campo nueyo y multidisciplinar de investiga-
ci6ny práctica,y que se desarrolió hasta 1a Segunda
Guerra Mundial como una rama importante de la
ciencia moderna.

Eugenesia, lucha de razas y escalada de Ia violencia

Desde 1883, cuando Francis Galton acuñó el térmi-
no de neugenesia> para denominar a una nueva
ciencia aplicada que iba a dedicarse a la mejora bio-
lógica de la población, hasta e1 primer congreso
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mundial de esta nueva disciplina, apenas habían
pasado tres décadas. Cuando eugenistas del mundo
entero presentaron conjuntamente sus postulados
científicos al público por primera vez en Londres
en 1912, ya había asociaciones e instituciones dedi-
cadas a su investigación en todos los países de Eu-
ropa y América, y en no pocas regiones coloniales
de Asia y Africa. Centros del movimiento eugenési-
co eran Estados Unidos, Inglaterra, Alemania y 1os

Países Escandinavos. El objetivo manifiesto de la
eugenesia era el intento de controlar la distribución
de los rasgos hereditarios en el proceso colectivo de
reproducción de la población mediante interven-
ción en la vida biológica y social. Para eso tenía que
favorecerse la reproducción de las características
deseadas, por un lado, y evitarse la reproducción de
las indeseadas, por otro. Las denominaciones de
eugenesia <positiva> y <negativa>, para uno y otro
proceso, adquirieron carta de naturaleza. Sin em-
bargo, para todos los eugenistas convencidos, sólo
eran dos lados compiementarios de un mismo pro-
yecto: poder controlar la evolución humana.

La aplicación práctica de las medidas eugenésicas
no se llevó a cabo sólo en los sistemas totalitarios
del siglo n, sino en varias regiones y mucho antes del
Primer Congreso Mundial de Eugenesia de 1912.
En Alemania e Inglaterra hubo proyectos concretos
ya en la última década del siglo xrx, que buscaban la
reproducción de personas consideradas muy valio-
sas por medio de experimentos colectivos con elec-
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ción de pareja planificada y exclusiva. Del mismo
modo, ya a parth de 1890 se dieron en Estados Uni-
dos y en los Países Escandinavos las primeras pro-
hibiciones de reproducción y esrerili;aciones óbli-
gatorias de los llamados (deflcientes), término oue
al principio englobaba a enlermos crónicos y mal-
hechores reincidentes, asi como a minusválidos fi-
sicos y psíquicos. Igualmente, las colonias europeas
ñreron ya an les de ia Primera Guerra Mundiai es-
pacios ideales para experimentar las prácticas euge-
nésicas y los proyectos de política demográfica.
Después de 1918, esta evolución se mantuvo de for-
ma casi ininterrumpida. En las décadas de 1920 y
1930, la eugenesia y 1a demografía eran considera-
das como las ciencias más innovadoras entre las
orientadas a la práctica. Encontraban apoyo en casi
todas partes, tambíen en instancias 

"riuri.r, u no
pocas de sus ideas y teorías se extendieron no sálo a
1as disciplinas próximas de la biología evolutiva o la
genética, sino también a la sociolosia y a las cien-
cias poliricas o históricas.

En el discurso racista del xrx ya se había anuncia-
do lo que más tarde se convirtió en programa de la
eugenesia: la toma de conciencia de la estrecha rela-
ción aparente entre la reproducción biológica de
los individuos y la de Ia comunidad en(era. Én con-
tra de todas las ideas de una política racial amplia y
de largo alcance, la eugenesia se apoyaba ante-todo
en el punto de vista estricto de que cualquier forma
de control evolucionista debía aplicarse a indivi-
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duos concretos. Por eso, al principio dirigió su
atención sobre todo a aquel grupo de minusviílidos,
irrelevante estadísticamente, cuya reproducción
debía impedirse a toda costa. Sin embargo, el hecho
de que el grupo de los considerados minusválidos
aumentara rápidamente de forma arbitraria -y que
la consideración de caso <patológico> llegara a ser
tan grande que incluso el tlpico ratero podía caer
en la categoría de <criminal nato> ¡ por eso, de
ningún modo debía tener descendencia- es fruto
del sueño propio de la eugenesia de perfeccionar a
la población en su totalidad. De forma anáIoga, y
desde muy pronto, se consideró incluso 1a posibili-
dad de impedir que también grupos, clases sociales
y razas enteras se reprodujeran biológicamente.
Para 1os eugenistas, las medidas individuales y colec-
tivas, <positivas> y <negativas>, se resumían en ulti-
mo extremo en lo siguiente: prohibir a un minusvá-
lido 1a reproducción era para ellos una medida tan
lógica como evitar mestizajes raciales o que el Esta-
do pretendiera criar niños en e1 seno de familias de
la burguesía culta y dedicada a 1os negocios, quie-
nes, para horror de los teóricos de la eugenesia, se
multiplicaban aparentemente menos que los traba-
iadores.

En todo caso, sólo había una diferencia de grado,
muy destacada a menudo retrospectivamente, en-
tre los métodos eugenésicos que pretendían alcan-
zar su objetivo influyendo en el entorno, y aquellos
que intervenían directamente en la reproducción
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humana. Desde finales del xx hasta mediados del
xx, esta polémica sobre la cuestión <herencia o me-
dio> se mantuvo de forma apasionada, pero fue
ante todo una discusión sobre los métodos cotrec-
tos, y no sobre el sentido y objeto de la eugenesia.
También el debate entre el punto de vista liberal de
una primacía de la educación y el de la primacía
de la crianza bioJogica de seclores reaccionarios se
movía siempre dentro de los paradigmas eugenési-
cos. El planteamiento educativo se di¡igía, como la
idea de la crianza, al objerivo de la creaiión de una
población o una raza deseada.

Así, el antropólogo liberal Franz Boas estaba fir-
memente convencido de que las influencias del en-
torno representaban el factor fundamental de todo
desarrollo racial, y criticaba con dureza la idea qe-
neralizada de que soJo la herencia, y con ello el mo-
delo de selección darwinista, dererminaba el curso
de la historia de las razas. Por encarqo de las auto-
ridades norteamericanas de inmigrici<in. en l9l t
Ilevó a cabo un estudio sobre 1as formas de 1as cabe-
zas de los inmigrantes en comparación con 1as de
sus hijos nacidos en Estados Unidos; el resultado
de este estudio indicaba que la forma de la cabeza de
los hijos se diferenciaba significativamente de 1a

de sus padres. Boas concluyó que esta forma, consi-
derada entonces como una señal racial clara v ou-
ramente hereditaria, había sido modificada poi el
nuevo entotno americano. Los estadounidenses no
deberían tener ningún miedo, según Boas, emi-
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grante él mismo de Paderborn, a la infiltración ex-
tranjera, pues la americanización de 1os inmigrantes
era un proceso natural, comprobable en su fii.ico.

Puede ser que el estudio de Boas contribuyera
entonces a que Ia reiterada petición de los naciona-
listas estadounidenses de poner límites a la inmi-
gración fuera rechazad,a otÍa vez y no se aceptara
hasta 1924. Pero Boas sacó otras consecuencias to-
talmente distintas de sus investiqaciones. Creyó ha-
ber encontrado un mecanismo ion ei que se óodría
acabar de una vez con el problema dela xenofobja
y del odio racial en el mundo. Seqún su razona-
miento. si las señas de identidad racial podian cam-
biarse mediante influencias climáticás. entonces,
con grandes desplazamientos de población, se po-
dria conseguir también que desaparecieran del
todo las características raciales no deseadas. Veía
como un posible primer campo de aplicación de
esta idea a la población negra de Estados Unidos. Si
se podía encontrar un clima para ellos, que a largo
plazo 1es hiciera menos (negros), se acabaría ense-
guida con e1 odio racial. El ideal liberal de isualdad
se transformaba aquÍ definitivamente en un-a fanta-
sía de armonización biolósica total.

Las ideas de Boas no se 
-pusieron 

nunca en prac-
tica, e incluso él mismo abandonó este tema de in-
vestigación eugenésica tras 1a Primera Guerra Mun-
dial y se dedicó a una etnología de orientación
lingtiistica. Sin embargo, sus reflexiones de lgll
muestran hasta qué punto podían acercarse entre sí



Ias posiciones liberales y reaccionarias en el para-
digma eugenésico.l a la inversa, 1os partidarios ra-
dicales de la doctrina de la herencia eran mucho
menos estrictos de lo que pretendían en 1a defini-
ción de la llamada naturaleza. Así, por ejemplo, 1os
alemanes Alfred Ploetz y Ludwig Woltmann, edito-
res del Archiv für Rassen-und Geselkchaftsbiologie
(<Archivo para la biología racial y social>r) y de la
Politische Anthropologie (<Antropologla político)
eran deterministas en sentido estricto y les gustaba
atacar la <anticuada> creencia de la influencia del
entorno, pero publicaban a menudo artículos en
sus revistas en 1os que trataban de 1a importancia
de la cultura, [a política, el arte y la sociedad en la
evolución racial. Sobre todo en el terreno de la lla-
mada eugenesia <positiva> -esto es, el fomento de
la reproducción de características deseadas- se con-
sideraban totalmente como factores constitutivos
de la raza la formación, la educación y 1a ilustra-
ción. Aquí, las amplias posibilidades de aplicación
del concepto de raza volvían a tener importancia: se
podía ser partidario de un estricro diterminismo
de la herencia y recurrir, sin embargo, a la sociolo-
gía y a la política social como medio de crianza ra-
cia1, si se consideraba cada grupo social imaginable
como una forma racial propia: los delincuentes, los
trabajadores, los antisociales, 1as muieres, 1os iu-
dios, etc.

En general, hasta el final de la Segunda Guerra
Mundial, cuando la eugenesia quedó desacreditada
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por los crímenes del nacionalsocialismo y deslisada
del paradigma de la genética humun" -od..ná, .o
centro de interés no fue Ia contradicción, sino más
bien la relación entre entorno y h erencia, crianza y
reproducción, creación y exterminio raciales. Tras
la Primera Guerra Mundial se añadió un nuevo ele-
mento especial, que se fue colocando de forma cada
vez más clara en primer plano a 1o largo de los años
veinte y treinta: el pesimismo creciente de los teóri-
cos con respecto a la implantación y efectividad de
las medidas que reclamaban. Las fantasías sobre
una mejora inmediata de la herencia genética y la
creación racial mediante una política social eficaz,
que todavía antes de 1914 suscitaban grandes espe-
ranzas, perdieron fuerza a partir de 1918.

Después de 1as experiencias dolorosas y las de-
cepciones que había provocado la guerra en todas
partes, también en la teoría racial se Droduio una
gran crisis de confianza. Lo que enLonces volvia a

estar en el centro de las reflexiones ya no era sólo
un daño eventual del cuerpo social por algunos ele-
mentos perjudiciales, sino la posibilidad de una
calda y decadencia total de la propia raza, supuesta-
mente superior. Pa ssing of the Great Race (El final de
la gran ram) de Madison Grant o (Jntergang des
Abendlandes (La decadencia de Occidenre) de Oswald
Spengler no fueron más que dos formas destacadas
de expresión del fin de esa época de esperanza ex-
tendida después de 1918 incluso entre los euqenis-
tas y los teóricos de la raza. Detrás de ellas esraban
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asumió que la decisión de qué características racia-
les son deseables y cuáles indeseables no depende
de los eugenistas o de 1a sociedad, sino de 1a natura-
leza,y quela raza perfecta sólo es aquella que se ha
impuesto a todas las demás; en consecuencia, la
guerra es la rinica y verdadera cre adora de raza.

Esta exacerbación radical la experimentó el pen-
samiento biológico racial sobre tádo durante ei na-
cionalsocialismo, periodo en el que fue una parte
esencial no sólo de ia propaganda racista o de las
investigaciones biológico-médicas del Tercer Reich,
sino también de toda su ideologla y praxis política.
La cosmoüsión de Hitler y de1 nacionalsocialismo
estuvo impregnada de un racismo eugenésico-
darwinista: por una parte, en el M¿in Kampf, donde
hay un amplio capitulo sobre la eugenesia, y en su
política de exterminio contra el judaísmo europeo,
que él seguía viendo en su terrible fase final como
una lucha por 1a supervivencia d.ela raza alemana;
y, finalmente, hasta en sus últimas manifestaciones
en el brinker berlinés, sobre la pérdida de valor del
pueblo alemán en caso de que la guerra se Ilegara a
perder realmente, E1 racismo moderno desarrolló
su dinámica asesina de forma permanente justo
por esta combinación de fantasías eugenésicas
desenfrenadas de creación manipuladora de razas
y de interpretación del darwinismo, en el sentido
de que sólo la lucha y la guerra podrían hacer posi-
ble esa creación. Para justificarlo se recurrió a1 n¿i

cionalismo, y en última instancia, a 1a ley teórica de
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no sólo la experiencia de la guerra, sino también la
posibilidad, entonces evidente, de que en el futuro,
junto a la raza blanca, germánica o caucásica, pu-
dieran participar en la lucha global por la supeivi-
vencia las razas de Asia o incluso de Áfiica, conside-
radas <menores> antes. Y a la vista del nuevo papel
que estos pueblos jugaban en el mundo -empezan-
do por la simbólica yictoria de ]apón contra una
gran potencia como Rusia en 1905-, ya no era muy
seguro que los europeos pudieran mantener su su-
premacía. Además, hacía tiempo que se había perdi-
do esa confianza en la superioridad natural de la
propia raza, incluso por parte de la teoría racial evo-
lucionista, por lo que un aumento visible del poder
de los pueblos de fuera de Europa debió parecer una
amenaza real, sobre todo a los teóricos de la raza.

Con este panorama, y porque las medidas con-
cretas eugenésicas demostraron ser ineficaces, utó-
picas o inaplicables por motivos morales y jurídi-
cos, el centro de interés de los debates eusenésicos
volvió a desplazarse desde el plano de Ia pólítica in-
terior y social a1 de la política exterior en la lucha
global de 1as razas. Tras la decepción de las fantasías
manipuladoras de finales del siglo xx y comienzos
del xx, el núcleo esencial de la teoría darwinista vol-
vió a resultar eficaz. Se tomó conciencia de que la
raza más fuerte y mejor sólo se manifiesta como tal
en la lucha global por [a supervivencia, que una
raza bien "preparada> tiene que demostrar iu efica-
cia ante todo en la lucha con las otras. Además. se
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la naturaleza y a 1a arbitrariedad práctica de un dic-
tador; y precisamente por eso, la pretendida nueva
creación del pueblo alemán y la práctica aniquila-
ción de1 judío fueron sólo dos caras del mismo y
único proyecto biopolítico. En definitiva, en el na-
cionalsocialismo no se pudo distinguir entre ideo-
Iogía y práctica racista.

Fuera de Alemania hubo otras variantes, aunque
comparables, de esa combinacion de eugenesiá y
lucha de razas darwinista. En primer lugar, hay que
mencionar al estalinismo, cuya política de limpieza
en los años treinta no sólo alcanzó también dimen-
siones genocidas, sino que tuvo una motivación y
un funcionamiento semejantes. Aquí el ideal euge-
nésico era el logro de una sociedad sin clases, y el
único medio eugenésico válido fue la despiadada
lucha hasta la aniquilación total de aquelloi que se
oponían a la desaparición de las clases o no se adap-
taban a la lorma pretendida. lsta idea era la conse-
cuencia de un marxismo radicalizado, por un lado,
en cuyo marco aparecía la lucha de clases como una
ley natural que sólo se ponía de manifiesto en la
destrucción, y por otro, necesitó una interpretación
biológica previa y muy amplia dei concepto de c1a-
ses antes de poder declarar la destrucción física
como política so cial efrcaz.

A esto se debe que en la Unión Soviética se adop-
tara y se pracficara sobre todo aquella eugenesia
cuyo factor básico era el medio, en tanto que era
compatible con el concepto social marxista de un
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determinismo auténticamente biológico. Sin em-
bargo, y de una manera cínica, esta creencia basada

en la efectividad de 1a influencia de1 medio, no po-
cas veces en lugar de aplicarla directamente para
desplazar a los indeseados, se hizo retirándoles sus

medios de subsistencia, lo que llevó a la muerte sis-

temática de regiones enteras por hambre. En gene-

ral, e1 ideal de crear una nueva sociedad dominó
más en Stalin que en Hitler. A ese ideal se sacrificó
ciertamente una gran parte de la población, pero
esto no se reflejó en la imagen de una lucha global
de clases y razas hasta que no se planteó en el con-
texto de 1a defensa contra la invasión alemana.

A los sistemas sociales no totalitarios de la prime-
ra mitad del siglo xx les faltó sobre todo una visión
de sus objetivos finales, ampliamente aceptados o
impuestos con violencia, que hubiera podido servir
de dirección y orientación a una eugenesia política.
Alll donde hubo programas de amplia rcorganiza-
ción de la sociedad, como por ejemplo en Estados

Unidos con el New Deal deRoosevelt, también fra-
casó 1a aplicación eugenésica a una sociedad de

enorme variedad y con larga tradición política. Sin
embargo, la guerra total que estalló a partir de 1941

fue vista en todas partes y por todos los participan-
tes con tanta más pasión cuanto más se la conside-
raba una lucha de Íazas por la simple superviven-
cia, y menos como una guerra conlra enemigos
políticos que contra pueblos peligrosos. Así, 1a lu-
cha cue 1os norteamericanos llevaron a cabo desde
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7942 en eI Pacífico tuvo carácte¡ de una guerra de
razas, y estuvo acompañada de imágenes de los ja_
poneses como s1 se tratara de criaturas infuahuma-
nas, así como de las correspondientes prácticas de
deportaciones arbitrarias o destrucción de grandes
áreas.

Thmbién el bombardeo desmesurado de ciuda-
des en Europa, sobre todo al final de la guerra, y que
provocaba casi exclusivamente víctlmas entre la po_
blación civil, atestigua la percepcion de entonces'de
ta guerra mundial como una lucha biopolitica con-
tra las poblaciones. Esta forma de haceila suerra al_
canzó ñnalmente su punto álgido con la"destruc_
ción_ nrclear de_ Hiroshima y Nagasaki en agosto de
194 5. En este ulrimo año de ia guerra _desáe el ve_
rano de 1944, cuando los aliaáos desembarcaron
en Normandia, hasta las explosiones atómicas de
,apon - murreron en todos los campos de batalla
Juntos muchas más personas que en todos los años
anrerrores de guerra. Este eno¡me impulso dinami_
zador de la violencia presupone una proft;nda con_
crenclacron de los participantes de que se trataba de
una. lucha existencial. Seguramente, esra violencia
no la provocaba sólo el pensamiento racista, pero
en muchos aspectos la hacía plausible. Desáe la
perspectiva del racismo eugenésico_dar-winista, en
la que la guerra se presentaba desde el princioio
como una Iucha biopoliLica por la superviuencia, la
radicalización de la violencia en su fase final paie_
cía sólo un¿ consecuencia nalural.
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P¡ecisamente en esto radica 1a función propia dei
racismo en la escalada de violencia v aniouilamien-
tos mas¡vos hasta mediados del slelo ü: no fu"
causa ni desencadenante, y Lampoco-motivo para I:
práctica de la violencia, pero contribuyó a situar
cualquier forma y medida de violencia imaginable
en el horizonte de una lucha por la eisrencia-que se
desarrollaba de acuerdo con la ley natural. De este
modo, se hizo parecer algo necesario y aceptable.
Causas diversas, factores desencadenantes y moti-
vaciones varias hicieron posible otras ideologías, en
sus contextos políticos, sociales y económicos con-
cretos: nacionaiismo, antisemitismo, imperialismo.
socialismo, fascismo, etc. Sin embargo, ya ha.,.
tiempo que el racismo había pasado de ser una sim-
ple ideología de intereses a un principio abstracto
de interpretación del mundo, iuya apelación a ia
biologia se concretaba en cada caso en relación con
determinados pueblos enemigos, pero siempre al
servicio de la habitual explicación racional de la
propia práctica de la violencia. para esta racionali-
zactón ya no se necesitaba, ni siquiera en los casos
extremos, la explícita desvalorización racista de los
oemas-

Así, el exterminio de los judíos en 1os campos de
concentración tuvo lugar sin que los autores tuvie-
ran que ser entrenados en un odio antisemita per_
manente. Como supuesta condición para la crea-
ción de un pueblo alemán nuevo, la aniquilación de
lo judio no era más que la realización de unu nece-
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;" ;;-d;;:.,"-*,", """ -."'jitransformó en la otra. En ello pudo consistir el pa-
pel inicial del racismo en 1a génesis de la <Solución
Finab.

Final aparente y pervivencia del racismo
después de 1945

Como ya se ha mencionado, elementos esenciales

de interpretación racista del mundo fueron impor-
tantes en la escalada de violencia de ia Segunda
Guerra Mundial. Una caracterlstica determinante y
g1oba1 de la práctica y percepción de esta guerra es-

pecial fue, sobre todo, e1 convencimiento extendido
de estar luchando contra otros pueblos por la su-
pervivencia dela raza, o al menos la consideración
de que el aniquilamiento de partes de la población
era una forma de guerra eficaz. También en los con-
flictos y guerras posteriores a 1945 -en Corea, Viet-
nam o Irak- se mantuvo ese tipo de guerra entre
pueblos, y el racismo tuvo, especialmente en la gue-
rra de Vietnam, un papel nada despreciable.

Sin embargo, ninguno de estos enfrentamientos
se llevó a cabo ya como una guerra global de razas.

En cierto modo, la Guerra Fría tuvo también aquí
un efecto congelador. En el conflicto entre el b1o-
que de1 Este y Occidente, la vieja lucha de razas

mundial quedó suspendida en cierta medida, aun-
que en la propaganda de ambas partes siguió apare-

sidad histórica racial, que ciertamente se había cum-
plido ya con el internamiento de los detenidos en
los campos, cuya vida allí se reducía a su último
aprovechamiento y luego a la eliminación de sus
cuerpos. Así pues, cuando se pregunta si los autores
del Holocausto eran racistas convencidos, hay que
conside¡ar entonces la historia de la evolución dei
fenómeno de1 racismo. Entendido como una ideo-
logía etnocentrista, a la que se añadieron prejuicios
permanentes y jerarquías raciales invariables, o
como un odio fanático dirigido contra una determi_
nada raza, el racismo jugó ciertamente su papel en
la ejecución de la "Solución Final,, pero fue más
bien un papel secundario, propagandíiLico. Si se tie-
ne en cuenta que el racismo se había ido convirtien_
do desde el siglo xrx en un sistema de interpretación
del mundo que veía principios naturales necesarios
e innegables en los conceptos de creación y lucha de
razas, se comprende un poco mejor una parte de la
burocracia ejecutiva con la que se llevo a cabo el ex-
terminio de todo un pueblo a partir de 1941.

El racismo sirvió aquí para traducir un motivo
propagandístico, el de 1a comunidad alemana del
pueblo amenazada por su enemigo racial, el judaís_
mo, en una actuación totalmente planifrcada y fria,
como culminación consecuente de este conflicto
natural. Ya mucho antes de 1a construcción de los
campos de concentración, el racismo había demos-
trado que podla ir acompañado tanto de odio faná-
tico como de eficacia burocrática. En el horizonte
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ciendo de manera explícita, por lo menos hasta Ja
década de 1960. Lo que se difundia en Occidenre
sobre los soviéticos, y en el Este sobre la degenerada
cullura americana, se abastecia no pocas váces en el
arsenal de la retórica racista. pero ñ.re, sobre todo.
en la amenaza nuclear donde [a iucha de razas se
mantuvo presente y suspendida a la vez. porque el
peligro atómico no era sólo un mecanismo d; sim_
ple superioridad militar, sino que se basaba en la cla_
ra amenaza de una destrucción completa de la oo-
blación enemiga. Lo desmesurado de este sistema, en
esencia biopoliüco, se reflejaba también en la lógica
negociadora de la diplomacia (fiia,, que veía ilna
debilidad, que había de ser subsanada inmediara_
mente, en la posibilidad de destruir sólo seis veces al
enemigo, si éste podía hacer 1o propio ocho veces.

Otra forma más directa de pervivencia la encon_
tró el racismo en la segunda mitad del siglo xx, al
margen del gran conflicto de bloques, en ia perife_
ria que todavia estaba en pro."ro d" descoüniza_
cron o ya en la etapa poscolonial. En la India y el
Sudeste Asiático, luego en Africa y sobre todo en
Sudáfrica, pasó mucho tiempo hasia que los mitos
y pracricas racistas de la fase del Cran lmperialismo
perdieron su poder de convicción y su lesitimidad.
El régirnen sudafricano del apariheid, sirrgido de
un asentamiento colonial clasico, es seguramente el
ejemplo más extremo. Apartheid silnificaba no
só1o la separación de la población en una raza pri_
vrlegtada y en otÍa raza qlue carecía de derechos en

A. ¡L SIGLO LX Y TA IX)Ar\SION D¡LABIOPOLITICA 153

muchos aspectos. En 1a conciencia de los sudafrica-
nos blancos era más bien un sistema que considera-
ban necesario para la estabiJidad y la pervivencia de
su forma de vida propia como colonizadores en un
medio básicamente hostil. El apartheid eÍa para
ellos una lucha de razas instirucional izada, que se
llevaba a cabo sobre todo para la supervivencia de
una cultura propia, y que por su naturaleza se ha-
llaba enfrentada a la población negra en diversos
grados, desde la incomprensión hasta la hostilidad.
Hasta qué punto, arraigó esa percepción de la po-
blación negra como parte de un medio natural hos-
til se ve por ejemplo en que, aún en 1os años ochenta
el Estado sudafricano apoyaba investigaciones que,
mediante el uso de medicinas y de la genética mole-
cu1ar, pretendían cambiar a 1a población negra, re-
ducirla, e incluso hacerla desaparecer con el tiempo.
Cuando por fin, y debido a 1a presión internacional,
se reconocieron definitivamente los primeros dere-
chos de participación política a los negros, fue sim-
plemente su enorme mayoría la que derribó el sis-
tema y evitó una guerra civil genocida.

Sudáfiica fue, sobre todo, la última de las resio-
nes poscoloniales en las que el racismo y el mitó de
la lucha de razas se presentaron en la forma impe-
rialista cJásica de un conflicro entre culturas euio-
peas y no europeas. A ese sistema estatal, que no
abandonó e1 racismo hasta muy tarde, le precedie-
ron otros muchos procesos de descolonización en
los que el racismo, entendido como fundamento
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teórico y defensa práctica de las relaciones de poder
colonial, fue reavivado reguiarmente, produciendo
a veces una violencia extrema. Además, el racismo
siguió viviendo también en el interior de 1os Esta-
dos occidentales, como por ejemplo en los Estados
Unidos, donde, tras la guerra civil y los moümien-
tos de reforma en torno a 1900, ya en la década de
1960 se dio un tercer impulso en la lucha por la
igualdad para acabar, por 1o menos formal y legal-
mente, con la continuidad de la sociedad existente
en el Sur, dividida en dos razas.

En general, los años sesenta constituyen una
fase decisiva, en 1a que las tradiciones racistas y
chovinistas de un siglo imperialista como el xrx se
deshicieron de aquello que ponía de manifiesto su
contradicción fundamental con las normas oficial-
mente vigentes de la democracia moderna. Esto
puede aplicarse tanto al movimiento por los dere-
chos humanos en los Estados Unidos, como a las
protestas contra la guerra de Argelia en Francia o al
movimiento estudiantil en Alemania. Tras esta fase
de movimientos de protesta transnacionales, entre
los que hay que contar también la actuación de 1os
disidentes en el bloque del Este, el racismo, tal como
1o había producido el siglo xrx, adquirió definitiva-
mente el estatus de una ideologla anacrónica. Con
esto, el proceso de descolonización se hizo irreversi-
ble. Por lo menos, los Estados occidentales no pu-
dieron volver a los modelos establecidos anterfur-
mente para crear un sistema legal y politico que
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tuüera en cuenta diferencias culturales o étnicas, y
sistemas racistas como el de Sudáfrica ouedaron ais-
Iados políticamen te.

Cuando en 1990 se hundió definitivamente este
último sistema racista, y desapareció al mismo
tiempo sin mayores actos de violencia la Guerra
Frla con el hundimiento general del bloque del Este
y la reunificación alemana, se habló enseguida de
una victoria general de la razón política fiente a las
falsas doctrinas del pasado, Pero no hubo que espe-
tar mucho tiempo para comprobar su error: llega-
ron entonces las terribles noticias procedentes de Ia
antigua Yugoslavia y de Ruanda sobre e1 nnuevo or-
den mundial>>, e informaban de la welta a prácticas
racistas que se consideraban superadas (aunque sin
basarse en sólidas razones) desde mediados de si-
g1o, mediante limpiezas étnicas y genocidio.



9. Presente y futuro del racismo

Después de 1945, 1as experiencias de la guerra y los
horrores de los campos de concentración conoci-
dos en los juicios de Núremberg contribuyeron,
só1o en cierto modo, a quitar una gran parte de su
legitimidad a la eugenesia y al racismo cientlfico,
Más importante fue e1 cambio de modelo iniciado
en las propias ciencias humano-biológicas ya antes
de 1a guerra, que supuso el paso de la eugenesia a la
genética. Mientras la eugenesia, bien fuera por se-
lección o por influencia del medio, querii seguir
conduciendo e1 proceso de reproducción desde
fuera, la genética se concentraba por completo en el
proceso de transmisión hereditaria como tal. Se-
guía, así, más un principio de comunicación que
uno teórico evolutivo, y se orientaba a la cuestión
de en qué forma los seres vivientes <informan> pro-
piamente a sus descendientes sobre 1as característi-
cas especlficas que transmiten. La teoría de la infor-
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mación y la investigación molecular -debida una al
éxito de los medios de comunicación como la radio
y la televisión, y la otra a los no menos espectacula-
res éxitos de la química y la flsica nuclear- fueron
también, a partir de 1os años cuarenta, los nuevos
ideales para 1a biología. En principio, ei método eu-
genésico y la retórica belicista de la lucha racial pa-
reclan poco adaptables a estos ideales. Sin embargo,
los proyectos que había detrás siguieron siendo du-
rante mucho tiempo los mismos. La nueva clave
para una intervención orientada a la reproducción
biológica dei hombre era ahora el mensaie de ios
genes. Y poder leerlos, esto es, descifrar nuesl.ro có-
digo genético, se convirtió en un proyecto que iba a
mantener en suspense a gran parte de la ciencia
hasta finales del siglo xx.

Otros dos progresos que influyeron con fuerza en
ei racismo en la segunda mitad del siglo xx fueron,
por un lado, su estudio crítico en los años sesenta y
setenta y, por otro, Ia globalización, fortalecida tras
el fin de la Guerra Fría. E1 espíritu innovador de los
años sesenta condujo no sólo a estudiar por prime-
ra vez la amplia problemática del racismo en las
ciencias sociales y humanas, sino también a un con-
senso antirracista relativamente amplio que consti-
tuye hoy un elemento lógico en la imagen oficial
propia de la mayoría de las naciones. por el contra-
rio, la globalización nos ha enf?entado mientras
tanto al retorno de viejas formas de racismo y a la
aparición de otras nuevas, a las que hoy se opone



aquel consenso antirracista con cada vez menos
apoyos.

Para terminar, las cuestiones aún por tratar son
de qué manera la genética, el antirracismo y la glo-
balización han cambiado en las últimas décadas la
faz del racismo, qué nuevas formas ha adquirido
con ello y cuáles son de esperar todaüa.

Genética y antirracismo

Tras la victoria de los aliados sobre la Alemania nazi
y la creación de la ONU, la comunidad internacio-
nal dio por terminada la era de los sistemas racistas,
y en una declaración de la UNESCO se condenó
oficialmente el racismo como una ideolosía en des-
acuerdo con el espiritu democrático, incluso en-
frentada hostilmente a é1. Aparte de su pervivencia
de hecho, por ejemplo en los confextos a que se
hizo referencia en el capítulo anterio¡ esta declara-
ción tuvo tan poca trascendencia que la teoría ra-
cial científica y científico-popular continuó progre-
sando y extendiéndose. Así, no fueron pocos los
científicos -que antes de 1945 se hablan dedicado
en Alemania a la eugenesia y a la teoría racial gene-
ral- que continuaron sus carreras después de la
guerra con apenas cambios parciales en sus campos
de investigación. Del mismo modo, muchas publi-
caciones populares, desde libros especializados has-
ta manuales escolares, sequían refiriéndose hasta
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bien avanzados los años sesenta a conceptos racis-
tas y a teorías que tenían su origen en el final del si-
glo xx o la primera mitad del xx.

Casi por doquier quedaban teorías, transmitidas
en forma científica y en la cultura popula¡ y creen-
cias sobre el diferente valor y carácfer de las razas,
el peligro biológico de 1a mezcla racial o la posibi-
lidad, formulada ahora de forma cuidadosa. de es-
tablecer una jerarquía racial. Sin embargo, estas
ideas ya no tenian la categoría de un saber orienta-
do hacia un futuro identificable con el progreso.
En el bloque del Este, y sobre todo en la Unión So-
viética, se continuó haciendo investisaciones bio-
politicas que pretendían d,canzar la igualdad so-
cialista hasta bien ent¡ados los años setenta; los
científicos rusos fueron, por tanto, los que más in-
sistieron en la idea eugenésica y los programas de
control de la influencia del medio en el desarrollo
de la población. En Occidente, sin embargo, con el
descubrimiento de la estruclura del ADÑ por la-
mes Watson y Francis Crick en I 953 se habá pasa-
do al modelo genético. Una vez que quedó estable-
cido que la información genética (este concepto
había sustituido ya en 1os años cuarenta al anterior
de1 factor hereditario) estaba grabada en la combi-
nación de los cuatro pares fundamentales (A, T, C, G)
del ADN, cuya secuencia determina la síntesis de
diferentes proteínas, el principal objetivo fue lo-
grar la descodificación más completa posible de
esta secuencia senética.



160 Br{lyrl HrsroRtA DEL McrsMo

A esta tarea se dedicó sobre todo el proyecto in_
ternacional Human-Genome-project, y más tarde
también insritutos de investigación cón financia-
ción privada. En verano de 2001 el primer mapa ge_
nético humano mostró cómo es la secueniia de
nuestros 46 cromosomas. pero con eso sólo queda-
ba establecida la secuencia de los pares fundamen-
tales, cuya variada combinación pioduce continua-
mente la masa de proteínas que dirigen nuestras
funciones corporales. Contra la idei seneral de
muchos investigadores, y Lambién conria su espe_
ranza inicial, se comprobó que un gen no es en
modo alguno portador de una determinada infor-
mación y con ello de una determinada característi_
ca, sino que a lo sumo puede ser descrito como una
sección localizable del ADN que codifica 1a síntesis
de.una materia funcional (por ejemplo, una proteí-

l1).o q9" de forma reguladora influye en otro gen.
Dicho de otro modo: ahora se sabe en qué docu_
menlo está escrito nuestro codigo genético y se co-
noce la secuencia de las letras. pero para ooder en_
tender lambién ese código son necesarias todavía
otras muchas investigaciones.

Por eso, no resulta extraño que una clasificación
de las razas más precisa o lncluso de6nitiva basada
en el código genético se haya considerado muy
pronto imposible. Lo que se puede considerar tam_
bién como genético en las características raciales
exteriores es demasiado poco, incierto y variable
para que pueda deducirse de ello una clasificación
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racial clara. Genéticamente, los rasgos físicos de las
personas se mezclan unos con otros de manera más
fluida de lo que parece exteriormente. Sin embargo,
a pesar de Io tranquilizador que en principio pue-de
parecer desde el punto de vista antirracista, ya la
eugenesia había dejado claro que también podia
haber un racismo plenamente evolucionadó con
consecuencias asesinas sin un modelo claro de cla_
sificación racial; que más bien 1a idea de la creación
artificial de esa clasificación fue ya a comienzos del
siglo xx el autentico elemenlo impulsor de esas
prácticas racistas. Y precisamente esta idea de una
regulación de nuestra vida biológica se sigue man-
teniendo en el contexto del paradigma genético.

Como la eugenesia, la genética humana actual se
apoya en la promesa de poder controlar toda la vida
como sl se tratara de un proceso natural. Así, los qe_
netislas mani frestan constantemente el conven:i-
miento de que también para fenómenos como, por
ejemplo, [a homosexualidad se encontrará antes o
después el gen responsable. A menudo, a este deter-
minismo se 1e objeta, con una intención crítica, que
no se puede o no se debe hacer derivar todo de los
genes y de la naturaleza.

Aqul se manifiesta claramente un dilema que
marca Ia mayor parte de los debates bioéticos y bio_
politicos, según se trate de genética, medicina re-
productora o neurología. Lo que se critica ante
todo es la idea de un mundo determinista como tal.
en el que no hay lugar para el alma, Dios o Ia Iibr:
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voluntad. Sin embargo, esa crífrca es necesariamen-
te débil. Por un lado, frente a esa obieción, esta
cuestionada forma de investigar no necesila más
que referirse a la brillante trayectoria de una ilus-
tración científica con quinientos años de historia
de éxitos, cuyos resultados fueron siempre ofensas a
la religión y e1 narcisismo humano. por otro lado, la
crítica debe rendirse totalmente en el momento en
que una hipótesis determinista de los genetistas re-
suf ta empiricamente verdadera.

Más importante que esa incierta alternativa entre
naturaleza y espíritu, determinismo y voluntaris-
mo, es 1a cuestión de qué espíritu hay tras la natu_
rareza supuestamente pura y qué voluntad tras el
convencimiento determinista. La hipótesis de un
poder supremo de la natu¡aleza -esto es precrsa-
mente lo que muestra con toda claridad la hisLori¿
del racismo- nunca fue un concepto fatalista, sino
siempre un primer paso para cóntrolar tecnica-
mente la naluraleza. Reconocer un mecanismo
siempre significa también poder utilizarlo. Este uso
potencial del conocimiento, y no el conocimiento
en sí, es lo que impulsa los estudios sobre nuestra
supuesta determinación por genes y neuronas. De
forma aná1oga, muchos genetistas justifican sus in-
vestigaciones basándose en las nuevas posibilidades
teóricas de curar enfermedades. pero ;cuál es ia ius-
ti6cación para buscar un gen de la homosexúali-
dad, para interpretar un comportamiento social
como exclusivamente neuronal y por ello una con-
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ducta dirigida por 1a genética, o para reunir y cen-
tralizar los datos genéticos de toda una población,
como ha sucedido ya en Islandia o en Letonia?

Só1o cuestiones como éstas afectan al núcleo del
problema: los objetivos de manipulación técnica,
utilidad y cambio que hay detrás del determinis-
mo, apoyándole. Mientras estos objetivos se pre-
sentan con entusiasmo en el caso de lucha contra
las enfermedades, en otros ámbitos quedan poco
claros y ni siquiera los mismos invesiigado.es los
conside¡an siempre como objetivos concretos.
Cuanto menos se alcanzan a ver todas las posibili-
dades reales de la investigación sobre los genes, más
importante se hace la cuestión de cuáles de las for-
mas de aplicación imaginadas tienen sentido y
cuá1es son problemáticas. Entonces sería e1 mo-
mento de intervenir en este tema, iunto con la ética
teológica, la investigación histórica y sociológica y,
sobre todo,la configuración política y democrática
de la voluntad.

En todo caso, del desarrollo histórico esbozado
en los capítulos anteriores resulta claro que mu-
chos de los proyectos biopolíticos de hoy no son
más que una actualización de las ideas teórico-ra-
ciales de los siglos xrx y xx. Una sociedad que en
su sueflo de acabar genéticamente por ejemplo
con el cáncer aspira al mismo tiempo a acabar con
formas indeseables del cuerpo, de la sexualidad o
de la conducta, no parece menos racista que aque-
lla sociedad de finales de1 siglo xrx que perseguía
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realizar el mismo sueño por medio de la esteriliza_
ción y la selección. A esto se añade que el paso del
tratamiento médico individual a la regulación polí_
tica de la población es aún más corriente er, 

"i 
ho_

rizonte de la investigación sobre los genes de lo que
era en el siglo xx. Desde la perspectiva del viejo
evolucionismo, la reproducción sexual sisue coÁ-
tituyendo el pun to decisivo de confluenciJdel indi_
viduo y la colectividad. Sin embargo, los genes tie_
nen deantemano un doble estatus: sonconiiderados
como los portadores de nuestra individualidad v, al
mismo tiempo, como lo (colectivo en nosolrás,.
Potencialmente, el tratamiento genético ya es siem_
qre ntralamiento racial', y "mejora de .la humani-
oao).

Con ello, lo que convierte a la historia del racis_
mo en una parte de Ia prehistoria de la investisa-
ción actual sobre los genes y de sus campos de ajli_
cación biopolítica es su objetivo, y no el propio
concepto de raza o una determinada idea del oráen
político racial. Este objetivo es producir órdenes
sociales deseados por vía de la manipulación de
nueslra vida biolcigica. por un lado, tinemos cue
agradecer a este proyecl.o una gran parLe del pio_
greso.médico existente y, por tanto, del nivel de
vrda de nuestro entorno. pero, por otro lado, este
qr9yecto entraña siempre Ia posibilidad de exclu_
sron racrsta, pues querer conseguir con medios bio_
tógicos la mejora del mundo y las condiciones de_
seadas otorga automáticamente a lo indeseado. sea
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lo que sea o quien sea, la condición de indigno de
vivir, o por lo menos Ia condición de un mal bioto-
gico que hay que combatir por necesidad. euien
cae en la red de ese modelo de exclusión va no pue-
de volver a confiar en ningún derecho del mundo.
Pues, exactamente igual que ocurría con las ideas
sobre las razas y la lucha por la supervivencia en el
siglo xtx, no se tiene en cuenta, ni siquiera en nom-
bre de la vida, ninguna norma legal ní de voluntad
política democrática.

Al racismo parece oponérsele el antirracismo
como un consenso normativo muy extendido. Sin
embargo, esLe concepto se refiere sobre todo a un
racismo como e1 que se había formado en el con-
texto del comercio de esclavos, o en la expansión v
formación de los Estados nacionales en el sislo xvrit
y en fa primera mitad del xrx. pero no al iacismo
postdarwinista de mejora de1 mundo, creación ra-
cial y eugenesia que se desarroiló después. Esto se
debe también a que el antirracismo, a pesar de la se-
rie de importantes publicaciones iniciales, no ad-
quirió su forma actual hasta los movimientos so-
ciales de la década de 1960.

Estos movimientos de protesta transnacionales
demandantes de reformas pusieron baio sospecha
ideológica toda imagen racisLa del mundo en una
medida no conocida antes. El movimiento por los
derechos civiles en los Estados Unidos y su percep-
ción global contribuyeron de forma notable a des-
legitimar el racismo en la conciencia mundial. Sin
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embargo, el medio decisivo para este cambio de
pensamiento, como en la mayor parte de los temas
políticos del <68>, no fue tanto el conocimiento
preciso y el aniilisis, como la demost¡ación de hasta
qué grado los prejuicios generales y los principios
ideológicos de las democracias modernas sequían
estando en contradicción con su propia imagen ofi-
cial. Lo que sacudió 1a opinión púb1ica mundial
fueron menos las protestas de los activistas que las
resistencias reaccionarias que provocaron. Por eso
la protesta antir¡acista tuvo éxito principalmente
en los Esfados Un idos, Francia y también en I ngla-
terra, por ser allí donde la práctica racista podía re-
conocerse como más contraria a la tradición cons-
titucional y con ello a la forma política propia de
entenderse la nación.

En consonancia con esa vuelta a los principios
ilustrados de igualdad y libertad, el racirmó se
consideró un fenómeno anticuado, reaccionario y
esencialmente premoderno, cuestionado pública-
mente. En su crítica a los restos de desigualdad
tradicional, los movimientos sociales de finales de
los años sesenta fortalecieron la conciencia demo-
crática, pero provocaron al tiempo una cierta ce-
guera con respecto a ideologías que desde hacía
tiempo habian creado normas, sistemas y menta-
lidades eficaces de democracia moderna. por eso,
la imagen del racismo que se puede encontrar to-
davía hoy en la mayoría de los diccionarios y ma-
nuales escolares responde a una visión auténtica-
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mente antimoderna, irracional y estática de la
desigualdad, y apenas tiene algo que ver con la his-
toria real del racismo, por lo menos de los últimos
150 años.

No sería hasta finales de la década de 1980 cuan-
do comenzó a percibirse que el racismo moderno
ya hacia tiempo que no reproducía sólo los viejos
dogmas de la desigualdad y mitos históricos sobre
las razas. Los nuevos estudios que se realizaron
-primero en Francia e Inglaterra, y luego también
en Alemania- mostraron justamente que en los ac-
tuales medios ultraderechistas y xenófobos se evita
cada yez más incluso e1 concepto de raza, pero que
en su lugar se da cada vez mayor importancia a las
formas de acción que implica el racismo. Nada de
dogmas sobre la desigualdad y rígidas estructuras
de prejuicios; aquí se puede encontrar de nuevo,
más bien, e1 arsenal completo de motivos racistas
relacionado con la práctica: protección frente a la
infiltración extranjera, mantenimiento de la lim-
pieza, selección, defensa, exclusión, restablecimien-
to, segregación, lucha, renovación, creación y depu-
ración. Pero en la determinación de aquello de lo
que hay que protegerse, de lo que hay que mejorar
y de lo que hay que defender, ya no se sitúa en pri-
mer plano la raza, sino la cultura,la sociedad, la na-
ción o simplemente la forma de vida propia. De
igual modo, a la pregunta de a quiénes se dirigen las
prácticas de la segregación y de lucha se responde
de forma abstracta evitando el concepto de raza:
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contra los e)rlranjeros, los extraños, los otros..., y
entre ellos se incluyen a su vez, como siempre en el
racismo moderno, grupos culturales y sociales: ho-
mosexuales o vagabundos, judíos o musulmanes.

Una caracterlstica muy significativa de las nuevas
formas del racismo es el cambio exDlícito de una
imagen dogmática del mundo. que ie transforma
en una imagen práctica ¡ como consecuencia. repi-
te una modificación estructural que va había tenido
lugar a finales del siglo rrx. Esro se puede compro-
bar cada vez más en la tendencia de la reciente in-
vestigación del pensamiento ¡acista a explicar como
un factor natural no ya la desigualdad racial, sino el
comportamiento racista. La idea de que cualquier
clase de grupo o colectivo puede mantenerse iibre
de influencias extrañas con e1 aislamiento y la se-
gregación es más firme en los medios racistas o na-
cionalistas radicales que en ningún otro lugar; en
estos medios se ve como una ley natural que desta-
ca por encima de todo lo demás, y se repite como si
fuera una letanía. Por eso, la retórica xenófoba sue-
na hoy tan a menudo como 1a llamada aparente-
mente lógica a la protección de la naturaleza y las
especies. Pero, al mismo tiempo, esta retórica se re-
laciona con ideas que, más allá de ese medio, están
ancladas en la sociedad y se funden así con otro fe-
nómeno más actual: con el miedo ante los retos de
la elobalización.

Globolización y conllicto cultu ral

Aunque ya eústente desde mediados del siglo xtx
como proceso histórico de articulación económica
y tecnológica de nuestro planeta, la globalización
ha experimentado en los últimos treinta años un
gran impulso acelerador, tanto en las tecnologías de
la comunicación e información como políticamen-
te. Desde el desmoronamiento del orden mundial
binario de la Guerra Fría, la opinión de que cada vez
vivimos más en una aidea global está absolutamente
justificada. Pero el reto que supone esta situación no
consiste tanto en este acercamiento y concentración,
sino en la gran cantidad de efectos contrarios que
provocan, y contra los cuales el modelo de orden po-
lítico seguido hasta ahora se revela cada vez más in-
servible. Bien se trate de la r,rrelta del nacionalismo y
el fundamentalismo, de los guetos étnicos de 1as

grandes ciudades, de 1as llamadas a la homogeneiza-
ción cultural, de la conversión de los símbolos cultu-
rales en temas de debate político o de 1as muchas for-
mas úti-les de identidad poiítica de Internet -al que
prestamos cada vez mayor atención, aunque inicial-
mente fuera denostado por su poder para igualar
culturas-. en todos esos casos. la limitación directa o
indirecta de formas de vida en el mundo provoca re-
sistencias contra su armonización, sus nuevas for-
mas de exclusión y sus nuevos particularismos.

Sin embargo,las reacciones políticas que provoca
se basan casi reqularmente en un modelo de orden
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de épocas anteriores. Esto lleva a abiertas contra_
dicciones. Por ejemplo, Europa apoya la globallza_
crón y se compromete en la ape¡tura liberalizadora
de mercados a nivel mundial, pero al mismo tiem_
po, en nombre de un mercado interior al que hav
que proteger, y con una retórica cada vez más dura
sobre la protección de Ia cultura, se blinda frente
a los efectos inmediatos de esa política, es decir, a
aquellos que siguen las llamadas neoliberales a la
flexibilidad, libertad y bienestar, pero vienen de re_
giones inadecuadas, indeseadas. Desde hace años
aumenta el número de personas que pierden la vida
como <ilegales> en las zonas limítrofis exteriores o
interiores de Europa, en pateras atestadas o escon_
drdos en camiones. También aumenta el número de
1os legales a medias, porque apenas pueden confiar
en atcanzar una situación legal ¡ no pocas veces,
ncluso tras varios años de residencia, temen ser ex_
pulsados, atrapados por e1 círculo vicioso de oé¡_
dida del permiso de trabajo-suspensión del permi_
so de ¡esidencia. Frente a estas condiciones sociales
concretas, e1 debate mantenido durante años sobre
la integración, que cada vez se entiende menos
como una tarea de la sociedad y cada vez más como
tarea propia de los inmigrantes, se presenta a veces
abstracto y alejado de la realidad.

La integración es siempre un proceso bilateral
que requiere constantes negociaciones y adaptacio_
nes, Pero la tendencia actual a prescindir de las con_
orclones soc¡ales, econdmicas y políticas de una in_
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tegración ideal, y trasladar la discusión al nivel más
básico de culturas y formas de vida, parece algo
problemático sobre todo porque el .órr."pto á.
cultura que se pone aquí en juego comienza a
aproximarse a 1o que ya antes se expresó en e1 con_
cepto de raza. El elemento de unión es acuí la fun_
ción de ambos conceptos, esto es, dar uni fo.-u u
la identidad propia, tanto en e1 aspecto de la deli_
mitación y exclusión como de la prótección Íiente a
la amenaza y el cambio. Cada vez con más frecuen-
cia, la innegable transformación de 1o que se llamó
cultura alemana o europea, debido al ispectacular
aumento de extranjeros, se convierte en instru_
mento y punto de partida de la necesidad de una
nueva definición de estas cu.lturas. pero incluso ese
mecanismo, ahora en el campo del discurso de la
cultura, fue hasta bien ent¡adó el siqlo xx una seña
de identidad del discurso racial. Las-condiciones de
Ia globalización claman fo¡malmente por un orden
nuevo, tanto teórico como práctico. El concepto
mr-smo de <raza> está muy desacreditado, pero en
todo caso un concepto de <culturo basado esen_
cialmente en la teoría racial es posible v también
perceptible en determinados .oni""to..

Otro ejemplo de esa actualidad de elementos del
laclsmo es el tema tan determinante hoy en día
del conflicto entre culturas. Sobre todo después de
los ataques del II de septiembre del 2001,la políri-
ca estadounidense, el islamismo radical y gran par-
te de la opinión pública parecieron estar ;bsol;ta_
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con ia idea de que todos rroa 

"ncontr"-os 
en una

Iucha de culturas, de que actualmente se produce
una contradicción fundamental de formas de ver la
vida y el mundo, y de que no hay modo alguno de
evitar esa lucha. Con este diagnóstico, la compleji-
dad del mundo globalizado parece reducirse, y el
tema de la pertenencia queda inequivocamente acla-
rado, sin que para ello se necesiten negociaciones
políticas. Pues la tan mencionada lucha de culturas
no es precisamente un conflicto entre Estados y co-
munidades políticas (incluso Irak era só1o uno de los
muchos potenciales <Estados malvados>), sino que
es, como siempre se ha señalado, una guerra de cul-
turas, una guerra que, junto a sus formas espectacu-
lares en Nueva York o Bagdad, va dirigida sotre todo
contra peligros ocultos y disimulados, contra ideas y
planteamientos. contra personas sospechosas e in-
fluencias incontroladas, contra la falta de fe occiden-
tal y el pañuelo en la cabeza de las musulmanas.

Lo quel'ue1ve a aparecer en el concepto de lucha
de culturas es el mito de la lucha racial. Esto se ma-
nifiesta menos en la repetición de viefos estereoti-
pos y difamaciones que en la resurreccicin de una
Iógica conflictiva sistemática e igualadora, según la
cual sólo la existencia de la lucha, tanto con medios
militares como político-culturales, permite todavía
saber qué somos y qué defendemos. Una 1ógica se-
gún la cual las violentas disputas concreras són sólo
una forma de expresión de antagonismos perma-
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nentes y de contradicciones fundamentales, cuva
imposibilidad real de nombrarlos convierte la ame_
naza en a¡:1n más peligrosa. En estos escenarlos se
presenta una realidad basada en descripciones aue
aparenran crear sentido y orden en lugai de haceilo
en experiencias auténticas. Sin embargo, si estas
descripciones alcanzan alguna vez la co-ndición de
pnnclplos no engañosos, que pueden imponer or_
oen con una amenaza y una intimidación constan_
tei €ntonces se ha dado un paso fatal y se podría
hablar otra vez de lucha de raias, en vez de lucha de
culturas.

Desde hace poco, y en una relación cada vez más
estrecha con la lucha global de las culturas, se
contempla también el conflicto causado por la in_
migración en el interior de la sociedad. Así, un re_
crente estudio sobre las actitudes políticas de los
alemanes ha concluido que la mitad cree estar ame_
nazada por la infiltración extranjera, algo más los
alemanes orientales que los occidentales. Éste miedo
en sí no es significativo para medir el racismo; más
Dlen muestra ante todo que asimilación y unión,
aunque públicamente son considerados procesos
absolutamente elogiables o por lo menos ne-cesurios,
pocas veces son aceptados sin reticencias, y que más
bren provocan intolerancia y crean nuevas exclu,
s10nes.

. 
Sin emba_rgo,la respuesta pública y política a esta

slruacron solo en muy escasas ocasiones consiste en
frenar o aI menos cuestionar los procesos de asimi-
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lación. La globalización se considera un proceso na-
tural tan desprovisto de alternativas como el proceso
de unión europea o de la reunificación alemana en
1990. Independientemente de lo verdadero o falso
que sea este diagnóstico, el sacrosanto estatus de 1os

procesos de unión tiene como consecuencia que las
reacciones en contra deban ser explicadas por otros
factores. Y precisamente aquí surge entonces de in-
mediato la idea de que el proceso tiene que apoyar-
se en las diferencias y en las especiales característi-
cas de quien se adhiere, aunque quizás no forme
parte del grupo.

Este círculo vicioso, que sigue hablando metafó¡i-
camente de relaciones po1íticas y sociales, como si se

tratara de una mezcla racial, se utiliza incluso allí
donde nuevas formas de vida surgidas de una conü-
vencia intercuitural son valoradas por su carácter
conciliador y asimilado¡ para luego, después de
todo, reconocer que han sido un fracaso. Objeto re-
gular de este modo de proceder es el multiculturalis-
mo, cuyo aparente fiacaso merece siempre ocupar
un titular. Entendido como modelo Duramente teó-
rico del reconocimiento de toda forma de vida como
ucultura> que debe ser protegida, e1 multiculturalis-
mo hace tiempo que ha perdido su capacidad de
convicción. Pero como descripción de nuestra situa-
ción social, en la que 1as personas conviven con cu-1-

turas de los más variados orígenes, mezclan sus esti-
los culturales y crean nuevas formas de cultura y de
vida, el multicuJturalismo es más acfual oue nunca.
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Sin embargo, la mayoría de 1as veces se parte del su-
puesto lógico de que <multiculturab designa a una
sociedad en la que uno encuentra a personas que no
pertenecen propiamente a ella. Desde ese punto de
vista se pueden explicar entonces problemas actuales
de integración, como la creación de guetos o 1a arti-
culación de aspiraciones culturales especiales, con
los que las sociedades receptoras de inmigrantes tie-
nen que contar srempte como una supuesta prueba
decisiva de incompatibilidad innegociable entre las
culturas. Así, la guerra global de las culturas, acepta-
da ya desde hace tiempo como rea1, encuentra nue-
vos escenarios de lucha en Berlín o Frankfurt.

Sobre este fondo, parece muy importante actuali-
zar el término <racismo> considerando la evolución
histórica y el cambio del fenómeno a que se refiere.
Para poder entender su evolución en el futuro, resul-
ta conveniente, en todo caso, que allí donde los fenó-
menos actuales muestren una inequívoca relación
con la compleja historia del racismo, se hable tam-
bién de racismo. Teniendo en cuenta las escaladas de
violencia pasadas, nos hemos acostumbrado a no
utilizar frívolamente el racismo como tópico políti-
co. Sin embargo, nos hemos olvidado de que e1 ra-
cismo nunca fue una ideología insensible, irracio-
nal, en 1as mentes de personas malvadas, sino que
fue desde el principio una posibilidad. anclada eÁ la
racionalidad política de Ia Edad Moderna, de la po-
lítica extremista yradical en la búsqueda de 1a propia
identidad, y de la delimitación y mejora del mundo.
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Precisamente por eso, en las actuales condiciones,
globalmente más diffciles y complejas, no ha perdido
nada de su actualidad. En conclusion, las caracterís-
ticas esenciales del racisrno, como se han Dresentado
en esta retrospectiva histórica, tienen por eso que ser
resumidas de nuevo de forma abreviada.

El ¡acismo no es un fenómeno general, sino que
tiene una historia, cuyo comienzo se puede fiiar con
relativa precisión a finales del siglo xv. Las iormas
de percepción etnocénrrica, de exiclusión social o de
sometimiento colectivo de épocas posteriores fun_
cronaron -tanto en su práctica como en su motiva_
ción- de modo estructuralmente distinto a aauellas
que surgieron por primera vez en Ia Reconquiita es-
pañola y crearon el concepto de raza de la Edad Mo-
derna. El racismo tampoco es un fenómeno de des-
viación radical de las sendas del desarrollo moderno
ni representa una existencia residual de una forma
de pensar premoderna o una recaída en este fenó-
meno. Más bien está estrechamente vinculado a la
creación de las sociedades modernas y a su regula-
ción política. Se adapta con fluidez a esas formas de
comunidad y de polltica, y actúa como una ideolo-
gía de la justificación teórica y la creación práctica
de pertenencia allí donde ésta se ha vuelto insesura
o confüsa.

El racismo no es un esencialismo. No se basa
nunca en la naturaleza como tal, sino fundamental-
mente en un conocimiento de la naturaleza que es
cambiante de por sí. Ese conocimiento, qu. s. p..-
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senta como un estado ideal deseado (de un orden
inmutable o, por el contrario, de la lucha eterna), es

para e1 racismo la medida con la que quiere dar for-
ma a la naturaleza establecida (de 1as personas, de 1a

sociedad). Por eso, el concepto mismo de <raza> no
es una noción esencialista que acentúa la inmutabi-
lidad. Más bien, ei miedo a la infiltración extraniera
o la voluntad de imponer en la práctica un orden de
razas (en el caso efiremo, con 1a producción racial)
obedece al conocimiento de 1a mutabilidad de las
razas. A partir de 1as ideas de la historia natural del
siglo nru, la imagen del mundo de1 racismo tam-
poco es estática, sino mutable y de intervención ma-
nipuladora del orden racial.

El racismo nunca es sólo una forma de ofensa,
discriminación o persecución de determinados gru-
pos, sino siempre, además, una forma de explica-
ción del mundo. Presupone como ley de la naturale-
za una determinada imagen del mundo, su limpieza
racial, su antagonismo o eterna lucha racial, y llama
a adaptar las condiciones establecidas a esa ley natu-
ral: conseguir la limpieza, resolver e1 antagonismo,
llevar la lucha hasta el final. Precisamente en eso ra-
dica la exageración estructural, mencionada al
principio, que define al racismo. Para éste no se tua-
ta sólo de la desvalorizaclón de 1os otros, sino tam-
bién de la mejora de la totalidad. En este sentido, el
racismo empieza donde hay personas que creen
que 1a lucha contra ciertos grupos de personas dis-
tintas puede meiorar el mundo.
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